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I N T R o D u e e I o N . 

El cuento ha sido uno de los vehlculos idóneos para 

que el escritor pueda manifestar las experiencias del mun­

do que le rodea, al igual que sus propios sentimientos y 

fantaslas. En él realidad e imaginaci6n se unen, acentuán­

dose más esta posición en el cuento infantil, porque en 

éste se coordinan ios seres que nacen de la observación y 

de la inspiración del autor. De esta manera es posible 

forjar un sinf1n de historias en donde se muestra esa at­

mósfera de la niñez llena de los más diversos sueños, ilu­

siones, juegos, actitudes y comportamientos, as1 como de 

objetos y seres de la naturaleza. Elementos que, cuando 

son manejados positivamente y con talento por el escritor, 

lo~ran perpetuarse en la memoria del niño y del hombre. 

De ahí nuestro interés por destacar el papel que jue­

ga el cuento en el desarrollo del niño, ya que a través de 

él va a percibir toda una gama de i•ágenes y hechos que, 

agregados a las experiencias que tiene en la vida diaria, 

le permiten enriquecer su personalidad y hacer más dinluai­

ca su formación cultural. 

Para descubrir cuáles han sido esas modalidades duran­

te el tiempo que abarca nuestro estudio, es necesario 

analizar la producción del cuento infantil de acuerdo al 
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desenvolvimiento econ6mico, social y polltico del pals. 

En las dos pri•eras décadas de este siglo le mayor par­

te de los outores tiende a copiar modelos extranjeros y la 

escasez de lecturas con que cuentan los niños, ~rovocada por 

los factores mencionad~s, determina que durante todo el pe­

riodo de la Revolución haya una crieia en la manif ~stación 

de este género literario. 

Al surgir cambios en la estructura social del pais, hay 

un intento por proporcionar a la población infantil lecturas 

que satietagan sus neceside.des de educación, diversión y en­

tretenimiento; pero, no obstante el empeño de muchos intele.!:_ 

tuales por resolver este problema, esta corriente se ve obs­

taculizada por requerimientos de orden económico y por otras 

prioridades de la planeación educativa. 

Siempre se ha tenido conciencia de que el cuento es una 

•anUestación literaria que puede influir en el niilo para de­

finir su caricter, estimular su creátividad y situarlo en los 

'8bito• do un dosenvolvi•iento normal¡ por ello, os importan­

te analizar este c .. po, en un afio por abrir canalea mia am­

plios en la coaunicacién con la población intantil que nos 

per•itan conocer •ejor su problemitica. 

No debe•oa olvidar que el adulto tiene la oportunidad 

de recrearse, aeditar y hasta confrontar l~• obras actuales; 

,.en cubio el niño ba tenido que conformarse con un •aterial 
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muy reduc.iclo y poco estudiado, a causa de la irregularidad 

en la creación de cuentos para menores y por la apatia de 

muchas casas editoriales respecto a la publicación de los 

mismos. 

El problema anterior &e agrava cuando detectamos que 

en nuestre pais existe un indice muy alto de analfabetismo, 

tanto de adultoa corno de niños, por circunstancias que no 

viene al caso mencionar; sin embar~o, aquellos que tienen 

la oportunidad de leer tienen que cobrar conciencia poco a 

poco de las alternativas del espacio intelectual y de entr~ 

tenimiento de que disponen, por lo que necesitan bueno11 li­

bros que los ayuden a agilizar su mente, al igual que su ca 

pacidad de comprensión y critica. 

Para poder eatablecer de qué manera los autores con 

sus cuentos han fortalecido en los niños el gusto por la 

lectura durante este siglo, mencionaremos en primer término 

a los que identificamos como clásicos, por la gran influen­

cia que han representado en la producción de cuentos, como 

por ejemplo: Perrault, Hans Christian Andcrsen, Hermanos 

Grimm, Carlos Collodi, etc. Después citamos algunos de los 

escritores nacionales mli.s destacados: Maria Enriqueta,Blan­

ca Lydia Trejo, .Hobles Boza, entre otros. En todos ellos a,!! 

vertimos diversa• técnicas, estilos y modos de narrar o ex­

presar aquello que mli.s les llama la atención, que por lo g~ 

neral va envuelto en fantasia y magia, donde aparecen duen-
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des, hadas, brujas, gigantes y múltiples animales come gri­

llos, elefantes, perros, pájaros, etc., que manifiestan di­

versos estados de ánimo pues cantan, lloran, rlen, corren, 

vu~lan y se transforman o enfrascan en multitud de aventuras, 

llegando con mucha frecuencia a ~epresentar relaciones y con­

tenidos sociales con una critica muy sutil. 

Dentro del etcamen de la literatura infantil, tenemos 

que distinguir entre los autores que se han dedicado su obra 

a los niñes y los autores cuyo objetivo no era dirigirla ex­

clusivamente a los menores, pero que debido al intP.rés de la 

temlitica, belleza y sencillez de sus narraciones lop;ran atraer 

la atención del niño, como sucedió con muchos ~e nuestros es­

critores, tales como: Juan de Dies Peza, Amado Nervo, Manuel 

Gutiérrez ~ájera, etc. 

Por etra parte, al comparar las distintas formas en que 

se manifiesta este génere, vamos a comprobar si con los años 

transcurridos ha sufrido cambies en cuanto a su estructura y 

si estos responden o no a la nueva mentalidad del niño, toman­

do en censideración que ésta ae ha modificado ante la aparición 

explosiva de nuevos medies de comunicación y les avances tec­

nelógicea que la humanidad ha tenide en los últimaa décadas. 

Mis adelante se corrobora si persiste el ~ntusiasme per la 

lectura del cuente infantil o si bay necesidad de atraer au 

atención con distintos tópicos donde puedan plasmarse el fol­

klore, las tradiciones y tantas anécdetas del México antiguo 

y moderno. 

Al estudiar el cuente infantil, estames censcientes que 

sen mÚltiples lo• aspectes que se pueden esbezar y analizar 
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en torno a este género literario, pues existen enfoques di­

versos, como son el pedagógico, psicológico, estético y li.!! 

gUistico. 

Nuestra investigación tiene como objetivo pricipal h!_ 

cer Una revisión de algunas cuestiones literarias, enfocan­

do nuestro estudio al lenguaje y temas que manejan la mayor 

parte de los autores, en especial los más conocidos y de C.!!, 

yos trabajos podemos deducir una serie de caracter1sticas 

para poder crear una clasificación o tipologia del cuento 

infantil. 

También hacemos referencia a otros elementos que se 

vinculan estrechamente con el cuento, como son el dibujo,la 

impresión y los contenidos en los canales modernos de comu­

nicación, sobre todo los que se derivan o resultan de los 

programas audiovisuales dedicados a la niñez, asi como otros 

que convergen para determinar la influencia decisiva que e­

jerce la lectura de este género en la formación intelectual 

del niño. 

A continuación se señalan una serie de hechos que in­

tervienen e impiden de alguna forma una difusión más amplia 

del cuento infantil, citando además las Instituciones que han 

pugnado por resolver este problema. 

Por último, se hace referencia a las modalidades que 

adopta el cuento dedicado a la población infantil cuando és­

te entra en el campo de ln comunicación colectiva (radio, ci­

ne, televisi6n) 1 dentro de la cual adquiere otras peculiari­

dades y atributos. 
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CAPITULO I 

EL CUENTO INFANTIL 

Ea trascendente la lectura del cuento infantil, porque a­

demás de enriquecer el vocabulario del niño con nuevas pala­

bras, sl•bolos 1 metáforas, etc., que se utilizan en este medio 

·de e~presión, el menor puede ir seleccionando aquellos cuentos 

que más le satisfagan de aruerdo a su nivel o desarrollo cul­

tural. No hoy que perder de vista que es en les pri11eros años 

cuando se forma la personalidad del individuo, y en ellos es 

más fácil fomentar el guRto por la lectura, básica para la su­

peración intelectual. 

En este capltulo¡retendemos demestrar que la forma y cen­

tenido que configuran al cuento infantil son muy importantes. 

De ahl la necesidad de examinar algunos de sus aspectos lite­

rarios y lingUlstices. 

Asimismo, se contempla el estudio del cue1.to co1110 auxiliar 

valioso en el ámbito pedagógico, es decir, de qué'manera la 

lectura de este género puede motivar o estimular el espíritu 

del niiio, as1 cono la influencia que ejercen los medios de co­

municación para sus tareas de aprcndizaJe o de distracci6n, 

según sea el empleo y manejo que se haga de éstos. 

~o dejamos de considerar las diferentes opiniones y cou­

troversias que existen cuando se trata de establecer los si•-
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temas m's adecuados para proporcionar al niño temas apropia­

dos y bien estructurados, que resalten la belleza y ln imagen 

de lo que ea y lo que sueña, pero reafirmamos nuestra convic­

ci6n de que cualquier forma de comunicación del e uento, sea 

oral, escrita o la que se dé a través de los medios modernos 

de comunicación, puede vincularse para coadyuvar de manera 

más amplia en la formación de la personalidad y carácter del 

individuo, si se delimitan con precisión el campo y forma co­

mo debe intervenir, con una clasificación perfectamente orie_!! 

tada. 

l. M O R F O L O G l A • 

El niño desde muy temprana edad está en contacto directo 

o indirecto con la literatura infantil, a trD.vés de canciones 

de cuna, pesteriermente con las rondas y adivinanzas o el 

cuento y la leyenda que le relata algún !amiliar o el que lee 

con asombro por primera vez. Estas narraciones y juegos, auna­

dos a los !actores sociales y económicos que enfrenta el niño, 

determinan en muchas ocasiones la concepción y juicio que tie­

ne del aundo. 

~n tal virtud, toda obra para la infancia deberá elabe­

rarse con cuidado para que el cuento o cualquier creación li­

teraria concilie los intereses del niño en cuanto a sus gustos 

y afectos. En etras palabras, para que el lector encuentre en 

este tipo de narración los temas, motivos, aventuras, etc. que 

más le agraden, ya sea porque se identifica con éHtos o le in­

teresa cooecerlos. 
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Lo anterior implica que el vocabulario 1 t~cnicas y re­

cursos estillsticos que se utilicen en el cuento se ape-­

guen a cuadros sencillos y bien estructurridos 1 donde los 

argumentos propuestos atraigan la atención del niño de a­

cuerdo con su edad. 

Por estas razones nos interesa descubrir los elementos 

más significativos que integran el cuento infantil atendien­

do a la época y lugar en que se manifiestan y comprobar si 

por estas circunstancias se puede hahlar de cambios o evo­

lución en cuanto a su estructura (lenguaje y temas). 

En una palabra, procuramos examinar los aspectos más 

trascendentes que puedan representar alguna orientación en 

relación con su contenido y presentación. 

1.1 El Cuento. 

El cuento surge desde las primeras formas de organización 

del hombre como manifestación de anécdotas, aspiraciones y va­

riados sentimientos como temor, alegria, admiración, etc.ins­

pirados tanto en el mundo interno como externo del individuo. 

Su camino ba sido largo al trasmitirse de generación en 

generación y por múltiples países, primero por vla oral y pos­

teriormente a través de la escritura manual o impresa cuando 

los avances tecnológicos de la humanidad as1 lo permitieron. 

El cuento oral, de tradición popular, nace antes que cual­

quier otra producción literaria, sin importar que un pueblo sea 

iletrado, analfabeta o culto¡el manejo y el deseo de conservar 
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lo y plasmarlo obcdecerh mhs que a estos factores al inter~s 

que presenten los hahitantes de cualquier nación por perpe-

tuarlo. 

Este tipo de narrativa y la paulatina conciencia de alg~ 

nas gentes por recopilar y escribir ésta, al igual que histo­

rias de invención propia, aceleraron su difusión (tal es el 

caso de Pedro Alfonso, Perrault, Hermanos Grimm, Gran Stewart, 

Crofton Croke, etc.) Al respecto, podemos recordar las pala­

bras de Don J11an Vnlera que dice: 

" •••• empezando el ingenio por componer cuentos, 
bien puede afirmarse que el cuento fue el Último 
género literario riue vino 11 escribirse. Hubo li­

bros reli~iosos, códigos, poesías, epopeyas, ana­
les, crónicas y hasta obras de filosofia y de 
ciencias experimentales antes de que aparecieron 
libros de cuc·ntos" (l) 

Adem&s de esta primera iniciativa para divulgar el cuen .. 

to, el elemento decisivo para su propagación va a ser la in­

fluencia y relación que se establece entre los territorios de 

Occidente y Oriente debido a guerras, conquistas y tratados 

comerciales. Así tenemos la influencia de grupos de Asia con 

Grecia, de Grecia a Roma, de ésta al mundo cristiano que lle• 

ga a difundirse hasta América. De ahí la f8111iliaridad de temar 

y contenidos, a más de que en muchas ocasiones se fusionan loa 

relatos del viejo y nuevo continentes enriqueciéndose con nue­

vas ideas, palabras y costumbres. 

Lo expuesto nos muestra, tal como Menéndez Pida! apunta, 

(1) BAQUERO Goyanes, Mario. ~rólogo Antologla de cuentos con­
temporáneos, pag. 21. 
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que el cuento es importante: 

"No síilo porque recrea nuestra imaginación 
con sus invenciones, nos interesa y atrae 

porque nes lleva de un modo simple al cono­
cimiento del multiforme desarrollo de la 
ficción en la mente humana. Una historia del 
cuento, en su particularismo, nos efrecerá 
un breve trasunto de la historia cultural 
de la humanidad" (2) 

~;n cuanto al empleo y carácter del cuento, apreciamo!> que 

se ha utilizado no sólo corno expresión de maravillas o ilusi,2_ 

nes o para describir lugares, sugerir hechos y aventuras que 

encierran toda una serie de experiencias, sino también para 

manifestar a través de él un cuerpo de vivencias de carácter 

educativo, moral y religioso. El aspecto didáctico se locali­

za en muchos cuentos aún en nuestros dias, pero esta circuns­

tancia no lo va a definir, por ese solo heci·o, como una lect~ 

ra para les adultos o para los niños, aunque si es necesari• 

apuntar desde ahora que esta intención, además de etros fact~ 

res, se analizarán en 1u oportunidad en el capitulo destinado 

a las caracteristicas del cuente infantil. 

Por otra parte, es importante señalar cómo se ha subest!, 

mado y confundido al cuento con otras expresiones literarias, 

tales como la fábula, la leyenda y la novela. Con respecto a 

las dos primeras se les equipara al cuento o se les tiene como 

sinónimos, con las cuales puede llegar a tener puntes de con-

tacto muy estrechos. 

(2) HENENDEZ Pidal, Ramén. Pr6log• Antologia de Cuentos,pág.21. 
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!•'rente a la novela, hay quien la considera una clasificación 

o subgénero de ésta. 

~sta posición de ver al cuento dentro del campo de la no­

vela, era compartida entre otras personas por Emilia Pardo Ba­

zán quien, a pesar de haber cultivado este tipo de narración, 

no pudo desligarse de las teorias de su época (Siglo Al~), 

que no consideraban al cuento como un género aparte. 

Sin dejar de reconocer que en toda obra literaria es di­

ficil delimitar las fronteras de cada género, porque siempre 

de algún modo se comparten asuntos y recursos estilisticos, 

debemos afirmar que el cuento posee su propio valor estético, 

lo que lo determina y configura como género literario abierto 

a múltiples investigaciones, y esto nos lleva a identificar 

algunas caracterlsticas y técnicas utilizadas en el cuento en 

~iferentes épocas. 

Asi por ejemplo, po!iriamos mencionar la forma como se es­

cribia o se presentaba este tipo de literatura durante casi t!!_ 

do el siglo pasado, en donde la mayer parte de los autores em­

plea cerno t~cnica para la estructura del cuento un tipo de na­

rración lineal, es decir, todo lo que acontece en el argumen10 se 

refiere a hechos que se suceden alrededor de un eje central¡gen!. 

ralmente es la historia de un personaje al que se atribuyen acc!_? 
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pes qttc' vn11 dP:'c.1" su 111•cil!'.i,1iln liw:lu Jn 1;.uprfr> o 1·<·1·111U111rl11-· 

lo con un nctn <l"ri.f.;ivo 1 lirr"ic<>, rPJi:r. o l!'Í1' icu, r·I "'1"1 

r.e { rnt 11rí1 ele 1·pclo•1•'r11r ex¡1l ir11111ln l ª~' cnusn¡; c¡un lo ¡1rnil11J.!2, 

ron• En cumliio, .,,, ln1' c11r.nto.~ ile fin•llcs clcl si;',lu :· . .1. y 

¡>rinci¡1io5 ele r.:; te, "<' cln una \'nri n ció n ele téc rd.cn: J ni: en n­

tcnirlo:; ¡iue<lcn '"'"'l'r cu cu11l11t1l.C'J' r.•otjvo o i1:.'>t11nie ,1,. ln 

vi.cln li11111n11u o 1·1;wi.rr.stcción clC' J.11 ;\atural.cxa, scu rcl•:vn1d t', 

C('lmÍlll O i11s.i:~ni. f i C'll'tC'. 

Otra carod cdB1 ica 1icl cuento en ~cncra] du 11uc¡;lr11 épo­

ca, es In tcnclc•1rJ:i a no m1mcjnr el tcni!'. en base a l!n pcrf'onu­

je ccnlrul, J'Ot'f)11e suelen frec;mcntarsc la¡¡ ~:it•1r:cionc;; y nccio­

ncs del c.11r11to fnrr:nnrlo un11 e1=pccir rle contrnp11nt.o, en n] 

ctrnl es rof'i ul,. """'"rcnr c'liversos tópicos 1'in v11rL1:- ln 11ni<11.1d. 

l"n estl' se11t1clo nlr:11t!OS e!'tudiosos opinar que no u~ muy conve­

niente usar del 1·cc11rso antes menr.i onniio, pr¡r•¡uc al ncnur le 

es l'lPS f(•d l fi ,j ·•r s;: ntención en un ¡Jrrsonuje o si t u<1ción cen­

t rnl. 

01 ror. at11Pn's 1 hnlJlnnclo del cuento en :;;cr.crul, rccliazun 

el fj nul fcli7. 1·011 r¡uc se acoctu1nhr11l.e rc1".itur ln narracjÓn. 

En nuestros ctim:. P•uclios ci;critorcs terminan su ur~:ur.:cnto sor·­

presivn1o•c11tc, 111.111ril 1~1 csti.lo rlel "huppy c!l<l". Lui' exr1licucio­

ncs al rc:;pl'cto r,or. mucJ1a:1 :: nsí ¡;o~!rL.1·1os des te.car ln r¡ue tru­

ta rle que el lcl'tnr rerurru n i:t1 iwr.r,in:ici611, pcrr¡uc nl estar 

inrn• rso en lR i r;i•i:n ¡111r.de lP•rrr llf'n r'r s•.1 Íll\'l'!lt.jvu p1ll'll prose­

r;11irln, r1c~c11bricn<lo cli\•crso!" i'io.:niricado!' al J•.·se11l11ce de Jn 

'n11rrl!cUm. Pe 1.1.1 .111terior Uur;uero ";oynne~ señ'1L:i: 
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"1'.J Parr·adur qui('rc haccrn<w. ver· •111<? lo ,,,,_. 

rrPd··1 t?~ al~o qut~ cnh" it1 1n,~innr ru·,,1on:··\ulo, 

si11 rl'cr:list.n cien·e o ncorile fina\, con el 

ritr.10 de 111 vicln que nhorn ~luy<', i¡ue mpiin­

nn Rr.~11irí1 fluyendo" (:J) 

Encontramos como 11nn de las curactcri!'lticas que rlc rinen 

nl cuc11to como tn\, l'l que su estructura, volumen y rlen01·rollo 

de ln temf1ticn csU111 conformados pcrf'ect¡¡mcnte ele pri.nci¡iio a 

fin, con una extcnción delimilncla, mbs binn lircve, paru na 11~ 

¡~ar a confundirHc con la novela, en la cuul es posit.lc manejar 

toda una serie indeterminada de figuras del leng11DJC. 

l.11 el c1w11 to l ns frases y vocal· los no c'e\lcn i:;ohrur, ¡ior-

lJUC llP. la 1:iucst1·íu y prccisiéin co11 i;ue se c1 Tlc!:n cle!'cr.dc.rÍ\ J n 

'11cjor· comprr·nsi Ón •le.l nr;~umento. l or lo l<ll·lo lu cxpresi.Ón de-

licrá ser clura, ccn leng•.injc 1nás u¡iropiaílo en cuanto u lo que 

!'ero uqui c,1\•c lu siguiente reflexión: ¿có1110 es posible. 

conciliar la mn~nr flcxibili~a~ en contenido, dvrlc mnyor li-

btlrtnd en las .fnrmas lill'?;'1iis licas, como se hnce en ln uctuuli-

dad, sin la ri:dücz y estructura de un formato precstalilecit.lo 

como lo hacían las autores de antaf,o? 

Decíamos 1111t es que el cu-::nto no sólo debe ser u11a narra­

cibn corta, cnw~rc&ndolo en una estructura pcrfcctumcnle dcter-

•ninnrlo, sino qun nde •Ús mostrarí1 los hec!.oi; 1 t·snto mntcriulcs 

como i~n~innrioR, en una for~n clihfann y Hrm~nica. 

(3) nA1,ui.;:;o Goy1111cs, llario. Op. cit. pág. 33. 
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Crecmo:; cu rslP concc¡1ln, c¡ue los mileslroR de la litera-

jos lle upe¡~nrsc El 1111 morlolo 1.rurljcionul o 1w•·,1dr nl pi1· llt• 

la letra lus rcp; 1 n~ e lásicus, plnnt ean sus ol11·us do ur1n 1.:a11c-

ro riás cspontá111!n, ' .tnns acorde con ol ritmo rle lo ~aturnlrzu, 

dontlc las forr.106 ~ lns csencius son un toc1o,pue¡; exprP.S<•" los 

con1..onillos do unn Pnneru sinpln y ori•1;in111. fü; poi· c.c;t" que 

si ¡:otlcr.oi; hnhl11r rlc evolución de ct:tv.s ci;lruc:turas, en cuan-

1.n a la ¡ircl;nnt n 1¡ue formulamos. 

Así 1 iloy c11co11tru1:1os escritores c¡ue atlcmns tlc inspirari;i.: 

en ns1¡ucl'111s clf1si co'·', cor;10 son los pcrsotiaJCS 1¡uc car,\j mrn en 

mnnclos mf.;;icos !1 t!P Cantasín, l'!'Ocluctos de lor- s•11C1~ns del 

ho1111Jre, sólo Ee .c;irv~n de éstos pura hnl,lnr 110 otrh~ sit1w-

e ionci: rcu 1 L'S y n1 rnycntcs. i" •1ro t umbién obscrvm.:oi: c¡uc nay 

otros a q•licnos les intcresun exhibir los uctos p1Úc; sir:¡.l•J;, 

) naturnles, cotidianos o rutinnrios, pero <¡uc no por r!Uo 

dejan rle tener 11nl\ valorncion es1ieci'll; el i:1érito 1?::tó 1 como 

en to1lo el que c!'l'O orto, e11 Slll'er pll'.sr;.ar con orir;inRlirJn!l 

o c1111nrlo ricnos con t:?lcr,nncin y sinccri•lv•l, ;v¡ucl lo que se ric-

sen r¡uc ('1 l··rt•.'r pcrcibn, o c'icho tic otrv. "'<,ll!!r,:, cnnnmicnr­

sc con C'l hor1l 1 n~ n 1 n1vés !le s11 ol1ro. 

~:&te ¡~énl'rn está ohierto a 1111 sinfín ele p0sihilitl:.11lcs 

nnrrativas rn cunnto a técnicos motlcrnus u~ cx~rl'~i6n. 

r:o ohst::mtc l" nr.tt rior, todos los c110nt()S escritos rura 

adultos e pJrn niños rcJncn tletcrminuclus c::ir~1ctcrísticns 
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m,ediante lus c•.lfllcl' ci; posilJl e huccr una difcr•rnciu cR¡H•ci­

ficu y <lesignnr f'".11 r-l~nrro. 

liemos 1\icl•u •1 11 1• el ¡wollll'mu ti.:r111inolór,ic0 clcl cuc11to lll"l'­

scnta vnrius cnni.rnvcrsias; lo 1:iii;111r1 ocurre con s11 dcf'i niciún, 

que es necesario revisar pera fines &cadbmicos. Por c~tu cir­

cunstancia mcncionn1·~os al¡~unos conceptos que se ti enc11 sohre 

éste, tomando en clienta 1:ue son pocos los escritores qllc se 

han inti:iresudo 1101· clcterminnrl o. 

l•:n la rna~·or pnrte de los enunciados qne cxa111inamoi; en 

niccionurios y T11cj clopcdic.s, se observa una ele finición dema­

siado escueta, v.r:.: "Helnción de un suceso falso de ¡mra in­

vención" tDiccion11r10 de la "cal Acacleriin Es¡HJi:ola/; "Cuento 

de contar. l:cJM·.i ón de un suce.:;o fa.lsn. C0nsl!ju o Fúl.ul a que 

se cuenta a los wuchochos pera diverttrlos" (~nciclopcdia del 

Idioma de Marti11 1llonso) 

Hay autores, como por C!jem:;ilo Liliun ::ichcffler en Cuer>tns 

y Leyendas de ~'6x.i.co y Sey10our !·:enton en !·.l C11c11to i:is111mo­

lim•!ricm.o, que nfi rn.an: ''El cuento es uno nurrnción fingiuu, 

con pcrsonojes o cosas que viven los acontecimientos dentro 

de un supuesto rrnmlo real il.1prP¡!;nodos de fantasía o imot;ina­

ción; que se pueden leer en menos <le unn hora y cuyos ele1r.cn­

toa contribuyen a rrodueir un efecto: el de divertir o llevar 

al lector al conocimiento de seres sohrcnt\turolC's (lirujas y 

fantasmas)¡ y t11mbiÍrn aquellos c11entos cuyo 1rwna pr·inci¡ml 

lo integrnn nniMnles". 
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11\ediante lus cunlcf' ('li posilJl e huccr una difcrrrnciu clip(·ci­

ficu y designnr 1'11 r-l•nrro. 

\lemos <licl•u •1•·1· el prohlrniu ti::r11iinolór,ic0 <lul cucnl.o 1•r1.•­

senta vnrius cnn1.rnvcrsios; lo mi1<111<J ocurre con su dcl'itdciún, 

que es necesario revisar pera fines r::.callémicos. Por ci;h.1 cir­

cunstancia mcnciona1·!0S alr,unos concl.'ptos que se tiene11 f;ohre 

6ste, tomando '-'" cucntd que son pocos los eacritorcs que se 

han interesado 1101· clcterminnrl o. 

l•:n la mayor ¡mrte rle los enunciados que· exn111inamoR en 

niccionurios y r11d clor•cdias, se observa uno clcfinición dema­

siado escueta 1 v. r:. : "l~elací ón de un suceso falso de pura in­

venci6n" tDicciun11r10 de la "Cal Acaclerlia l·:spui:ola/; "Cuento 

de contar. 1:cl1•rjÓ11 de un sucezo fulsn. CC'nscja o Fúl.ula que 

se cuenta a 108 wuchachos pera divertirlos" (~nciclopedia del 

IcUomn de Marti11 illonso) 

!lay autores, como por ejemplo Liliun ::;cheffler en CuePlos 

y Leyendas de ~;{~x.\co y Sey•~our !·:cnto11 en !·.l C11e11to ;:is1mno­

Am~ricn1~, que nfirffian: "Kl c1wnto es 11110 nurrnción fingi~u, 

con pcrsonnjcs o cosas que viven 108 acontecimientos dentro 

de un supuesto r111nclo real ir.•prPf!;naclos de rantasia o imar,ina­

ción¡ que se pueden leer en menos <le una hora y cuyos eleir.cn­

toa contrihuyen a rroducir un efecto: el de divertir o llevar 

al lector al conocimiento ele seres sobrerwturclrs (lirujus y 

fantasmas); y t11mbié1: aquellos cuentos cuya 1.rnmu ¡winci¡ml 

lo integran nniAnles". 
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Los autClrcs cill\(los estnhlccen Jo diferencio con lu no-

vela únicnrninte 11tf'111!iendo a ln c}:tc!mii.ón y a la C'on•plr..iirln11 

1le ésta últir~o." Y Hl compHrnr lns fíiLulas y lcyendm;, !'Wiinl11n 

que en este otro ti 1'º ele narrucio11cs se cleteclf.1 un cnrí1c1.er 

difuso y carecen en parte de lo crcucién original (le] u11tor. 

F.stimnrnos que dichos conceptos son critjcuhlcs. porq11c el 

cuento no se ptwde <listin1•;11i1· at~ndier:do únicamente a su exten­

sión. {;el mieitno 111'1'10, de lu t!'oni;i del cuento 110 es l•Osilil e ((c1lu­

cir u11 so lo tifec lo pues coda loctor ptwdc tc11cr o inferir vu-

rios E<i,';ni ficndoi-: o intP.rpretacioncs. 

Tampoco puc!le afirr.tnrse que el cuento se lliferc•11cin de 

la fÓliula o la ll•yenda \.Jasúnclose exclusivmrentn en la técnica 

utili~nt!a, pues lmy otros aspectos que lo caracterizan como son 

la c8tructuro, 111nnejo, intención, etc. 

Al lev.r a rutlro Laine ~stralgo en l.os relatos mús bt'l los 

1lel ~turnio, éste concluye como los anteriores: "1~11e el cuento 

es un relato <le ficción, muy· breve, que puecln ser lei~o de una 

sentada, que no~ hace conocer el planteru.·icnto, desarrollo y 

desenlace ele una acción humana ima¡;inativamente im·untalla 11
• 

En la definición anterior, observanios que ful lnn rnucll•Js 

elementos por cn11sider,1r, ya qm• no ncces<:!riar.>ente el cuento 

se tiene que refc1·1r a una acción huraana, :•orqu•.: ¡:ucclen concu­

rrir cosns, plr:11t;l!" o c.nhmlcs, a torios los cuales se les hucc 

interv~nir con ~no C'onclucta determinada. 

l'ol' último, al anc.lizar la definiciÜr; r¡uc nos cln Ilt'll;ULl.U 
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GOYANES en el próloge de Antologla de cuentos, éste lo define 

como la manifestación de "un tipo especial de emoción,de sig­

no muy semejante a la poética, pero que al no poder ser expue.!. 

to como tal, se encarna en una forma narrativa próxima a la de 

la novela, pero diferente a ella en técnica e· intención". 

La proposición de Baquero Goyanes en nuestra opinión,ade­

m&s de ser muy simple, no aporta ningún juicio cuando expresa 

que el cuento es una manifestación de un sentimiento especlfi-. 

co, situación que no puede diferenciarlo de.los otros géneros, 

y tampoco es.v&lida la afirmación de que se asemeja a la poes1a 

y a la novela por la forma en que se da a conocer. Consideramos 

que sólo realiza un examen muy somero del asunto sin ir·al fon­

do del problema. 

De la lectura de los conceptos anteriores, colegimos que 

la mayor parte de las personas que han tratado de definir al 

cuento restringen su campo· o caen en numerosas confusiones, co-

mo son: 

12 Englobarlo como un relato puramente ficticio,situacióo 

que no se da en todos los casos. 

22 Manejarlo como leyenda o f&bula, cosa que dista mucho 

de ser cierto, pues la leyenda tiene por lo general una base 

histórica, cuyos hechos y personajes tratan de explicar fenóme­

nos derivados de las observaciones de.l hombre sobre la natura­

leza y del asombro que en su imaginación causó todo aquello que 

en un momento dado no podla entender. Por eso las leyendas con­

tienen toda una serie de situacipnes, orientaciones o vivencias 

supuestamente experimentadas. 

1 odc••os corroborar lo anterior con lo que dice Van Gennep 
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qn este e;cnti•lo: 

'q11e mienlrni> el 1•dto ~cr1n, en r<1111111, 1111n 

1C'~·p111ln 1ocnli.7.n•ln en rcrioncs y 1 i.cml'n!' 

fuP.rn·ilel alcance humano, y !le personnjP.s 

di vi Pos, en la lcyrniln, el lm;Rr se inilicn 

con J'l'l'cisión, los pcr!"onnjes son inrlivi.1l11or. 

t1f' ! rl'mi l'UtlÓs 1 til'llC'll s11s neto!' un fll nflnrncnto 

r¡1•e purece histórico y r.on rle cuoli1lari hr~1·ui.c11"(4) 

Jlio <lelte eq1dpnrnrsc con la fóbula ya que ésta tiene Sll 

entorno espccjal 1 porque cn!!'i sien~pre con! leva 11nu e11i:eik1nzo 

o criticn socinl ntili~anilo preferentemente n Jo~ animales 

como personajes. 

3Q Su impn!'l.nncin no puede ilerivarsc !le la extcnsifrn o 

complcjitlall hnci1•111lo recaer ésta Íllti1r.n en ia novel a, p11us 

tienen técnicas distintas. 

4Q l•,l cuentn puede si2:nificnr en mllchus ocn:,iones 111 cxprE_ 

sión de unn rcC\l i1la1! social, sin nccesidnd ele con.probar tol o 

cual hecho, puei- hastn tan sólo que sea mé1nifestnción ele unn 

situación co1mcitla¡ por lo tanto, no puede ser producto citlu-

sivo111cnte tic 111 j.n•u¡?;i nnción y fanturia. 

1;n cstne c1111dicioncs, el cuento, nllc~1í1s lle propo1·cion11r 

o trn::;mitir ulg(111 1 ipo de coroocimh·r.to •!¡•J 

imur;irmrio, tic Pe entre sus me tui; deluitl.'r a.1 J.er:tor con i:;us 

tcmni:;, parn fl"" <'f.Ji Cl"•:a csr• r,occ ci::té-ti ro 1¡11c to11o rr.ln'..o liicn 

('¡;\trur.t 11n11fo prol'ici n. 

Con c>hjct.o 1lc que lo unterior 110 se cn11i;idcru Í111ic111~cntc 

como 1111 plnntenmiento indcfini<lo del prol1lc"1ti 1 cor: base un las 

aportociones unnlizadas nos pern;itimos intec;rar una dcfinicitin, 
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QUt' el11hornmoi; r:-on ~· I fin ele rlnr 111111 fisono1nín mhs "/'nr'r'11 lle 

lo f!U!! eR e] r.11r1tln: 

1:1 cuento('~ .111 1w1Tacib11 de uno histodn 1 suceso, ¡q·olrlc.•­

mn o dctermirrorlu cj 1 C'ltnstnncia que Jl'".'flc cor~rpr1mrlcr a ¡wr: 011<11<, 

nniraalcs 1l ohjl 1.n:,; ~·,rn o sin l•dHt' en el munclo •n• c¡ut' vj v.i !•ros 1 

pues está formn1lo d(' la iÜEr.ia r".nteri n del sueiio, en donrle rc:Dli 

da<l 'y ·fantasin, veri;<Hl e ilusiÓfl se confunclcn par11 corfir;ur:1r 

e.l relato. rosee t~cnicas y CRtiJos rlivursos, pudiendo variar 

ln te1"Óticu de ci:rln cucr>to ele ncuC'rr!o nl in;,cnio clcl autor. 

F.n c1:auto al 1lC'Rem·o1lvimicnto de su arr,umcritc 1 clcbe ser cxpre~a­

uo y clofinido con hreveda1l. 

l.~ Cnr~cteristices del cuento infantil. 

0E'spu6s ue trntur lo rclncionndo con el cuento en ~enerol, 

pns111nos n t'X1trni n:ir en concreto el cuento inf1111ti.J 1 ¡111ru encon­

trar de 1111é ma11~1·11 es posih.lP distinr;uirlo en el cumpo ~e 

lfl nurr·ativu c11(;!11t Í.st icu 1 lo que nos J lcvn u e.:..tu!lL•r' lus ca­

racterísticos qtt(' lo idenUfican como r;f•ner'l p11ru niiíos. 

Ls necei:nrio ac!.arnr que en mwstro país hay muy poco!' 

teóricos del cur.•11to infuntil, porque cnsi nu'lie se l1a prcocu¡1a­

llo por i.nvest hl'r las curactcríi;ticns :¡ue tlc!•en utriliuirse a 

el' te ¡>;ÓtH!l'O; Íllii cu:,;ente se localizan cortenturioi; muy ~eneraics 

n c~·te l'"!'!'cct:i E'll alpinos lihros 1;ol1rc litcr<itura infu11til 

q:1P. citurnoR n lo l<'rt;o rle c:<tc tral·njo. 

Ai;imil'mo, 11 trnvéi; 1ll' ccnr1:rl'nc.i11s y ensa,>os 1¡uc :;e hnn clu­

clo en ex¡;u¡.:iciotH'S del libro ¡1.·.rn 11i11uE, ¡.ud.b1os o lit c11er refc!-
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rencias aietadae r.obre el cu<"nto. 

Con respecto 11 los invcRtigllrlorN1 c::-.trunjeroR, 11ePtro 

lle los 111'e J?OllcmoR ritur o Carmen ilrl:)vo Vil tns'llnte, ,lcsuulllu 

Sosa, Alga Mari nn Elizar,nray, f)ura l'ustorizu tic !:.:tcl•chur11c y 

otros, cuarnlo 8118] ii1an al cuento en particnlor, cslio7flll 11] ·~u­

nas opiniones que son de utilidad parn nuestro estudio, pues 

·no daterminan todor l<>s elementos que confir,urnn nl c11c1üo. 

Ante lo escasez de antccerlentcs p11ra porlcr l1accr unP. 

critica cxhausU.vn rlel tipo ele narrución c¡ue noR ocu¡m -:r to­

mando en cuenta laF partes fundo~entalcs rle su estructura 

(lenguaj~, temu, tipo, etc.), procedemos a resumir las caruc-

ter!sticirtt más Rohrcsalicntes que lo confirr.wn como u·nu lct't~ 

ra apta y eRp~clfica para los nifios. 

Una vez cstl'.blccidos los '?lernantos que lo cllracterizan, 

realizamos.el análisis de tres cuentos escritos en épocag oi­

rerc11tes, para \'e.r en qué medirla hn varinllo el le1,~uajc util.i 

:redo en el cut>nto infantil. ne ei;;tu manera poitrelT'os lfescubrir 

las distintos técnicns, aspectos y valores mf1s re¡;rcsr.ntr1tivl)s 

de el'!te g6nero. 

Para finalizar cor el cstudi,, de la~ cnroc~crlsticas 

del cuento infftnt il t Sr in11ertan los t.emas MÍ1S frecuentes, tic 

donde se destacan ln cla11ificación y tipos qne proponeMos como 

corolnrio del trabajo de investi¡;aciÓn en este ca,..po, con lns 

com1i1leracionl'B que inilicamos nntes de ahorclar toilo lo r¡n'l l'C 

· retiere1· al te11111. 
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Ahora bien, antes de mencionar la primera de las caracte­

r1Bticae a que Be contreeel título de este apartado, insist! 

mos en que el cuento es la lectura que más gusta al infante, 

principalmente cuando desarrolla sus tareas escolares o en 

sus ratos de ocio, tal vez porque endulza eses momentos y a­

trae su atención, sobre todo en sus 'primeros años. 

En primer thrmino tenemos que una de las caracteristicas 

o aspectos importantes de un cuento es su temática o conteni­

do, especialmente en la actualidad, donde tiene que competir 

con una serie de argumentos de toda indole que se escuchan o 

ven a través de los medios masivos de comunicación, pues ta­

les argumentos se muestran al niño en forma abrupta y mecáni-

ca. 

Lo anterior obliga al escritor de cuentos infantiles a 

esforzarse para que su temática reúna determinados requisitos: 

que despierte un gran interés en el niño estimulando sus de­

seos, situación por la que el autor deberá observar' la conduE,_ 

ta de los menores y hurgar en eu propio pasado para recordar 

las vivencias o experiencias que tuvo en esa etapa, comparar­

las con las que percibe o combinar éstas con los sueños y qu! 

meras producto de alguna de sus fantasias. Con todo este mat.!:._ 

rial estará en condiciones de integrar Bu obra. Y esos eleme.!! 

tos en muchas ocasiones se traducirán en realidades sociales, 

permit~endo que el niño ha~a comparaciones entre lo que posee 

y lo que anheln. 
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Por esta razón el cuente es un intrumento preciose en 

manos del niño, porque ad~más de entretenerlo por medio de 

las aventuras del protagonista, también le aporta conocimien­

tos del espacio en que se mueven él y sus SP.mejtmtes, trasla­

d~ndolo con frecuencia a un universo de fantasía. 

Observamos que casi todos los autores y críticos de li­

teratura infantil coinciden en la idea de que, para que exis­

ta una verdadera comunicación entre el autor y el lector, es­

to tipo de cuento debe poseer un lenguaje bien elahorade y 

cuidado tanto en su aspecto lingU!stico come literario, tra­

tando de que toda su estructura sea accesible para la edad 

del lector, es decir, se tiene que utilizar un vocabulari• 

sencillo, claro, que respnnda al desarr1ll1 intelectual alcan­

zado por el niño, aunque ne por eao se excluye el maneje de 

nuevas palabras y términos que enriquezcan el léxice del misme. 

Otra caracter!stica que debe sati8f acer el tema del cuen­

to, es que aquellas acciones que plasma el autor y que van a 

mostrar al niñe algún sentimiento humano relacionade con el 

amor, la naturaleza, la libertad y correrías reales e ficti­

cias, estarán encuadradas dentro de un hrnbite previamente ~al­

culado, que no rehase la capacidad o percepción normal del pe­

queño o lleguen a distorsionar su personalidad. 

Para conseguir tal objetivo, el que escribe un cuento pa­

ra niños eliminará exacerbaciones o situaciones confusas en 

cuanto al rlesarrollo del tema, no harh int~rvenir diálogos 

soeces o absurdos, en una palabra, el cuento infantil tiene 
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contenidoi;; que, sin menescabo de una temática infinita de no­

ciones de la vida real o imeginaria,deberán corresponder al 

mundo de la niñez, en donde Ja astucia, la alegria,ia recem­

pensa, el triunfe y enmienda envuelvan les dist.intos senti­

mientos positivos o negativos de los personajes del cuente. 

Entre los aspectos formales o lingü1sticos que encontra­

mos en el cuento infantil, se localizan en primer lugar, la 

forma como se presenta la impresión del libro infantil. 

Lo anterior es uno de los tópicos más estudiados en la 

ciencia de la comunicación y en forma muy destacada cuando la 

remitimos al arte de la publicidad. Con base en los principios. 

que se siguen en tales disciplinas, se afirma que la presenta­

ción de un texto que va dedicado a la población constituida 

por menores de edad, tiene que satisfacer varios requisitos, 

entre los cuales mencionamos algunos: Tipo de impresión, ta­

maño, legibilidad, extensión, dibujos, ilustraciones, colori­

do, etc., en dende entran en juego toda una serie de fundamen­

taciones de orden material y aun de cnracter peicelógico que 

seria largo enumerar. 

Como ejemplo podemos citar entre otros el caso en donde, 

a medida que el pequeño adquiere mayor destreza en la lectura, 

hay la posibilidad de cambiar en la misma escala, el diseño 

de la tipografin o escritura, transformando las ilustraciones 

o dihujoi;; que acompenen al cuento. 

También, conforme se observa una evolución en la capacidad 
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c'ognoci ti va del mcm•r, se porlrfm utiliznr cli fcrentt-R t.écnicnR 

y recursos liter111·ioR en .1.a compoRicHin del cuento infn11tH, 

que .ach11it.an jue~;os con las pAJ.ohrns, cor.ipornci anea y monólor;oR. 

Como por ejemplo, lo que leemos en un trozo rlcl cuento "l~ luz 

que regresa" (que hubla de una rnú1uina inventarla en 1997, pa­

ra hurr;ar en c.1 p.n1'11c10): 

" •••.• Moriurty acababa ele decir: "l~t nem ot 

nel ·yum or ep orl rla sap 1 e ai SNt aéh rarn 

ne e11or eR oy ••• " -como cuando se pasa una 

bandn sonora al .. revés. Lucr,o aparccib en 

el centro rlel ·aparato unn mancha 1le luz muy 

tenue, de color. azul, que se iha tornando 

r,ris, r~ris e.oda vez mlis opaco y E\ la vez mlis 
intcnRo, "se ~stá conrlcnsar~o ln luz que 

rer;rC'i:o •••• Sentado a la consola de manila, 

Norinrty piloteaba la nave en que surcábamos 
. . 

el mar del tiempo. En la vispcra 1lc los idus 

rle marzo el s11eño de César se rompió a rr.erlia­

noc.hc por los gemidos lastimosos de sn mujer, 
Calp11rnia, que conmovida por el sueiio 1111c hn­

bla softndo, despertó llorando ••• " 

"Es bien sabidp -agregó- que a su retorno 

triunfo! n Roma, César rué en!rP.ntado por un 
VÍPJO Rrlivino que le dijo que se guardara de 

los idus de ainrzo ••• Este hecho nparenteinel"te 

pintoresco ha sido para no~otros de gran im­

portoncia, ¡1ues nos ha B:?rvido de punto de 
rcfcrPncia para diri~ir el rayo anti-tiempo ••• 

hncin don~e la cinta cronolórica d~ corta por 

ohra ele lo predicción del vitlente" (5) 
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Litros el crnp11t ni" muy :lr.1portn11l ('1' 11011 los i:i~nor. 1•;rn1111d i C'll-

lcR, que s:ln·cn Jllll''' <?nf'rnil'.nr o llolimit.ur el rcl1d11,r.11Jdn11do 

que {•stos r;unrrlen 111111 relndlin cEtrecirn con lt•s i 1 ur.trnd of'C•r., 

las cnalcs van n ny11d!lr u pcrcihir con mnyor .r néiJ ilill'I tor'üs 

las si t ul'lcio11c!" en rlonile cJ u·utor desea ir"Jlrimi r rle1. r.n:•.i nn<la 

cmocióu, Rcnti r:d Pn 1., o ns¡iPcto que id11nt i.fir¡uc al lect1.•r con 

el cont!'nirlo qui' i:n exrrcsu; e,iemplo: 

l~n el cuento "F.l pizarrón er,cantado" tenemos lu irimr;en ele 

un loro, r¡uc l·n i:irlo transfornrarlo en toro nl ~¡.;crjhir el pro-

tnr;onistn en un ri?:nrrón rnr.antado e] nornbre rle uJ ¡·;ú11 •111iri111l: 

- iUn tnro! ~ui:tcro hn ele querer que hn~nrnos 

·filc1cl'. il"<•ro ese enimal es inmenso! iY <'f.­

t(1 vivo! -J;rnn las c1 neo en punto cJe la tnr­

dc-, n•u~ií·. - lTori to real, ¡1urn l.spañn y no 

paro lurtu~ul! Tía Cleoputra gritó y el~jó 

caer unn sartbn. Cl ruido espantó al toro, 

corrió ln tia, si~uió tras ella el animal, 

mugiP.11110: -l!ica papa, cl1ocolati to rico ••• " (6) 

La rleno~inución ele los objctos"y personajes del cue1~0 es 

de vital imporinneia, por lo r¡ue <icherÍln forr1ulHri:;c y Cl<:!'r;iri:;e 

lo!! nor:ihrc!' f'l'tl)dos dn11clo n carla uno el si.:r.nif;icnrlo precü;o, 

claro y sir •ple, 1•c acuerelo a sus cualidarlcs f!Senr.inl es, con 

objeto de facilitnr la percepcibn inmcelinta por p~rte ~el niílo 

y pueda relncinnrrlo psicol&~ica y sociclmentc con s" entorno. 

Con esta t&cnjcn el ºº"~re propio arj~uiere la intención qu~ el 

autor rlesea imprimir en el desenvol vimicrto ile ln accJ ón y lOn 

(6) C .. \Hll.\1,LJ Dl0 , !'mili o. "El pizarrón encantado'' 
, 

pag. 
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esto 1)1 lector nht io•nc nno rnrnp1·f!nRifin mfo; nrnp l in. 

1•:s noccsm·io hoccr hincn¡1ié en fJUC 11 la rclnción <I•) cn­

ractcriRticus quo !"I! l1an menci o nodo, se n~rcgorún o1ro!l ns­

pcctos f]Ue nos vun u pcrmiti 1· o\ltcner un concepto ,.,f¡s nmpl io 

del cuento. Vr>rcmoll esto P.n cqpítulos ¡iosicriorci:; ul ertwliar 

l'l lcne;naJC, J.11 t t!rnf1tica, los rli!ercntcs t iJ·OS y S'l clasi fi­

cnción, de cuyo conjunto Si:! puc<le inferir to1ln 11nn z;"n' ele 

situucioncs r¡uc calificon cr.Le tipn de llt':r11t11rn. 

l.~.l El lenguaje y su evolución e~ 

los 6ltirnos nfios. 

::1 uucn lnnll(•jo del lcng11aje, tanto ornl cor.10 cscri to, 

coustitnyc el m<>t<'r princi¡m). de cu:ilc:uicr ohrn literaria ~· 

en ln mclli,lu r¡11l' se n11l icn con propierlnrl 1 coí1t ri l •.;y'! n rpl!! 

el infante cnpte rnc,ior el 111ensaje o contc11i1lo ilel cur:nto. 

i\demás, ln lccturn llllC realice servirá ¡;arn nfirrH'll' 11[1s su.e: 

::;ent irii.crto::: :' nrlr¡uirir un cC1nocir•iento t::Úf: exacto de lo r¡uc 

crnpiezR u ¡ierc:il'ir. 

ll!ué lenr;unjc utilizar en los libros infantiles, cspe­

cinlmcntc en el cuento? 

Es una pregunt~ l¡ue ech1cntlor-:s e invcf'ti:·;:'ciore:; del terno 

se linrcn oontim1ftrncntc ¡mc>'to c;uc el closurrollo social y ::icn­

tnl riel niño hn cnmliinclo; y .en rc>rucsta n c~ia intcrro:-;nnto 

trntnrc1111s ele ttx¡•lic11r l;is con•licinncs rÍpt.i: n;. 1;t!C clch! poseer 
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el lcn:~uaje en ei>tc tipo de '1:11'r•:• i f.11 1 md C'l'~º j 1111.i e:w 111-

G1111os u¡.;p,~ctois 1¡ 1 11• 11 nuei tro .j111r:lo :;on irn¡")t·tantes, 1'''1"'.' 

después, con lHlf'P. eri todo ést.o, ill'entnr los rnmhioi:: y di re .. 

ri>ncios que se lor.ali7.an en lns c>.prcsion'?s 4e ei<te gérwrr¡ 

durante los 611.imus afios. 

Una de las c"racteristicas m6s importantes a se• uir en 

la escrit•1rn €'~ ln scncil lez. r;stu cuuliclad no dehc confun-

clirsc con lo pueril, pues el hecho ele que el cuento ri<t} rlc 

dicu1lo a los niños no es razón ¡iara r¡uc los cor.ce¡.tor. que 

n.lli se enmurr¡uen sonn i::implistas o carentes <Je significndo, 

porque la sc11cillrz, en nuestra opinibn, estriba en expresar 

las cocas de la manera mhs nuturnl y espont&nca, como si se 

estuviera conversa11clo con el niño. 

i\dflmús, clcntro r.le esta misma consic1t•rac5ún, hay que tomar 

en cuenta el entci:rno rlel menor, el cual. tic.ne 1111a r;rnn rj qnezn 

y del que puede sur~jr uno vnrieclnd infinito de irteas pnra 

inspirar al e:;:crHor, a sabiepdas éste t!e r¡ue esC' universo 

no es fácil ele int r:>r¡irct nr, ya r¡ue el mur.do rle 1 niiio, cor.10 

Vladimir Ogner lo califica: 

"l"~ cumple jo, porr¡ue está sat uru1lo rlo col<•­
rc!' vivos y torlo en él es intr!rei;nntc, nue­

vo, inC'sperado y fresco. rcro al mismo tic~ 

po, es concreto y fini'to. F.s si!.téticci,com­

puctu, como el mundo ~e los personajes rle 

llormro" (i) 

(7) ELIZAG.\r...\\: ,Al;!:n i.nrina. t~n torno n lu Litcrutur11 lnfnutil. 
JJiÍi;. 20. 
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En relacibn con el gran oleaje de términos que se utilizan 

en el cuento, aunque se busca q11e sean comprensililes para la 

mayoría de los niños, no deben restringirse a un vocabulario 

básico. El autor empleará las palabras que crea má§ convenien­

tes en el tema que trabaja, amén de que sirvan para enrique­

cer la expresión del niño y como instrumento para manifestar 

la belleza o valores de cada una de las cosi1s que intervienen 

en su vida y sueños. Afortunadamente tenemos escritores mexi­

canos que siguen este procedimiento para dar elegancia y flui­

dez a su obra, como por ejemplo el párrafo que se inserta del 

cuento "Mi madre": 

"Es invierno, y todas las ramas están escue­
tas. La nieve cubre el suelo, poniendo en él 
una fantástica alfombra que parece hecha de 
luna, mi compañera y yo paseamos a nuestras 
muñecas bajo los árboles y vamos contentas, 
entre los gruesos troncos rudos que se alzan 
altivamente para juntarse arriba en una mara­
ña espesa y negra ••• " (8) 

Otra parte interesante que se contempla.en el lenguaje, 

es el uso del adjetivo, ya que además de calificar y determi­

nar la nohleza, gracia o fealdad de los personajes, es un va­

lioso medio pura representar en nuestra mente la apariencia 

de un individuo, la textura de nlg6n material por insignifi­

cante que sea o crear es~ sensación de alegria u olvido de 

un lugar. ~sto lo confirmarnos con frecuencia, como en el 

(8) CA?í..\IULLO 1111A, Mn.Enriquetn. Rosas de la Infancia.pág.7 
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cuento "r~l tío Tilncl1in" ele Jmin <lt• ,)jos l'e;m: 

"il'olwc> \ir~jc> Antonio! r:~ ncncr:lo rlc su 

cnrn 11 ena 1le arrur,us ¡ rl'.! sus oji tfls pur­

clos cun un li~cro cerco blanquecino en el 

iri H n rnílncril <ie h..i1 º"; con su cubcz11 c11-

M crt n cnn ln p:orru de cunrtcl, .cJc l n que 

séll. j Pll los al horotnrlos y ospcsos mnchones 

de rnnas ¡ de su cuerp<> encorvado y trériu­

lo; 1lr! s11 hi~ote rnnnr.i.llento por el h111110 

del cigarro, de su levit6n uzul obscuro y 

de ~us rnntnloncs también azules con dos 

v1vus amarillos a guisa ~e franjas" (9) 

Como es del conbcimicnto ~encral, ln compnraci6n y lo rae-

tíiforu se conslrl .. r1111 fb;urns rctr1riccs r!c ln U t(•rnt11rn. ~.º~'.'.: 

tros ol>servnmos que nparel·P.n rcgul nrm'!nte ·~n los c•1e11t os inf11.!!_ 

tilcs, entre otroi:: n:otivos porqt!C a;~:udan a u:;iliznr y eJen•pli-

ficnr los sentimi~ntos y co~portuminntos ~e nquellns seres que 

i nlr.rviencn en 111 narración. 

Sin eml>arg;n. cJ manejo qu(: se har_;a de este r<'curso csturá 

con!iicionnclo a ln intención r¡ue i:e riesen imprimir a determina-

!la conilucta y !'tl r l cn~o rle> 1 cucr:to i nfvnt il, se c11i<111rf1 la 

aplicnci6n <Ir ln mC'thforn y Jn conparacihn, rue~ tic esto depn~ 

de 4ue el ni~o comprenda tal o cual situaci6n. 

5ehre cst.r. ¡11111to hay dos opini.ones: 

L11 de ver en In mC'tÍlfora nn obstác·u10 rara que el niño 

enticn<1n en su totalidad un enuncir.rlo, y o1 ru 'Juc use~11ra que 

(f!) MlJll,\U~S, CÍ•!'nr Francii<co •. \ lT"a L>:1tina, ¡irlg. 247. 
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las imC\::,cnc& sujeto:; o con1¡'111·ndón 11yurlo11 n rp•e el 11i.in in-

ycctnn. 

atiende nl dc::;nn·nl 1.o psicolór;ico •le todo niiic,, En cstu ~;en-

tido hay tratados que asi lo confirman y en los cuales Pe hu 

dcmoRtrodo que Pll el crecimiento hay unn etopn rlon~c el pe-

queño rlo una intl'J"pretaci br. y sj :T,ni fi cn<los 1nul tino1ni nn1 ~s a 

todo lo que \'e. La e:xplicac:i.ón es c¡ue el menor tiene >m alto 

grndo de prrccp~tón, se mueve en un inundo vir1;en y l'Rtá cmpr~­

zando ·a florcc-er c-n P..t la copacicluil {l<' conocer e ir.oH".;ÍTlllr rle 

1oanera cxt.rnordi noria: puede r]c-Sif!:nar e itlcntí ficar 1 n 01is111a 

cosa upJít:'nnrl<• rlh;tintos conceptos ~ r:ioncjnr el r:·•rüli:?liR1110 

o comparación inconi<cicnt.cmcnte. 

Como cJcmplos de com1mrnciones y mctárorus tcn<?mos las 

<Jue aporercn rn varios cncnt11s rle ~scritorcs r.;c:d cllnos y que 

son: 

" •••• -To quisiera tomar lns pomp~s con la 
mono -dijo Luisin- me parece que han tic 

ser m1•y suuves, como el roso ••• " 
" ••• -•,11icn lns toen, las rompe -dijo Mar­
gari to ••• " ¿f\o hr.s o.ido hahlor t!c una co­

sn i('IC' se llama ilusión7 Yo sí. A Maná le 

oi decir el otro rlia estas palntrac: "Lu 

ilnsi6n es un deseo que, al ir a tocarlo, 

sr ronpP". Por eso yo creo que las ilusio­
r:c5 Fon ror10 las por.tpas rlc jnl.i;in" (l·.i) 

(lll) CAt!Altll tn 1,0,\, t·larin r:nriquctn. Op. cit. pd~. 170. 
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1·:111..,nces cu11t.ah11 el tren, que era 

c¡11·.-:111·r11 chico y 11111111· i l Jo y p1!•·nl•n i,,_ 
jcr 1111os tloscient."<: ll'C tros roilcnnr1o 111 

col i11B. Cn.ntaha a11uncilllldose y su humo 

venia 'doz y lilanco pei11a11do s1rn r~re­

ñu<ias volut11s en el helnrlo vic·~to. 1 en­

soliu: qué feliz soy cuunclo la 111Úquina 

corre corno loca" (ll) 

útra cnroctp1·ist i ca del lcnf,11uje J n Heiiala ~:ori11a Lliu1-

p;uray, cuando nfirmn que en el cucn1o delle prevalecrr el div-

logo Y. la acción en 1 ugnr ele r;ramles rle!icripciones. 

I.star.ios de ncucrclo con la autora cuando se r<.: fiere <Ü en1 

pleo de la dcscri;•ci611 1 ya que cuando b:ta es dernasiarlo extcr 

sa ¡inra desit•,1111r 1111 ol.l,icto y se uhusa lle los lle1.uller, resul-

tu muy cansadL!. 

La dcscripci6n 1 a nuestro juicio, si es flui~a y natural, 

enriquece u la nnrrociÍm iPfni~tiJ., porc¡uc r!c fine con los ras-

ROS ~bs si~nifjcntivos los elementos ~e un pnisaje, la ve~ti-

monta y act1111ción ele los f'eres fabulescos o reales, desc1.1l1ri~n 

do de esta manrrn Jo que se tiene o lo que e& posible imogi-

nnr. l'arn el r.uso se cita el siguiente fragmento del c11cnto 

"La puerta Vl'rtle": 

1'1,n puortn verde ••• Este cundro esta ha 

rolgnclo en u110 <le los rincones de la 

hibl ioteca ••• 

Su asunto no l'ra corr.¡1!icado ni profun­

do y los personajes q:.:e Allí fig;urn!inn 

(11) (iAl:Ill.\)',J;icnr:!o. "El humito de tren y el huriito dor1i:irlo". 
pág. 14. 
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tamp'oco eran muchos ni pareclan ~xtraor­
dinarios. Un pequeño trozo de calle, y 

en él, un niño y una niña, cogidos de la 
mano, ante una gran puerta pintada de ver­
de,. casi cerrada que dejaba s6lo una angos­
ta abertura, por donde se adivinaba más 
qu~ se vela, un hermoso jard1n cuyo fondo 
se desvanec1a al final de la perspectiva" 
(l2) 

En relación con los diálogos de loe cuentos para niños, 

en muchas ocasiones van más allá de lo verosimil rompiendo 

la barrera de lo natural, porque se hace hablar con un solo 

l'enguaje al hombre, a los animales, a los objetos y otros 

seres por demás increíbles. Esta situación pudiera tomarse 

como absurda, pero en este caso cumple con una función que 

tiene gran relevancia y es aquella por medio de la cual se 

despierta en el alma o conciencia del niño la senBibilidad 

para dar un valor a cada ser o cosa con los que tiene conta~­

to ¡ de esta manera descubre la personalidad óe cada uno de 

ellos y se da cuenta del papel que desempeñan en el mundo a 

que corresponden. 

Cuando el niño puede dialogar con sus semejantes, o tie­

ne la certeza de que los animales o cosas lo entienden,en ese 

momento establece una interrelación que le va a dar una sensa-

ción de libertad, porque puede identificarse con todo lo que 

le rodea, tal y como lo hace cuando juega con los objetos que 

(12) CAnARILLO HOA, Ma. Enriqueta. Op.cit. pltg. 145. 
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están a su alcance (oso, pelota, corcholata, canicas, pedazo• 

de madera, mascotas, etc.) a quienes dota de una personalidad 

sui-generis. 

Observamos que en muchas ocasiones el autor utiliza el 

diálogo para imprimir más énfasis a las actitudes de los pera~ 

najes o para dar a conocer en un momento dado el carácter o 

sentimiento d~l actuante en el cuento (envidia, celos, enojo, 

tristeza, etc. ) 

Otro elemento importante del lenguaje es el anuncio o 

frase que se destaca al comienzo del cuento: "Babia una vez"; 

"Erase que se era"¡ "En un tiempo lejano"¡ "Esto era: que un 

dia", que transportan al infante a épocas y lugares lejanos o 

diferentes¡ estas expresiones fueron una constante en el cuen­

to durante muchos años. En la actualidad hay autores que las 

utilizan sólo como un medio de identificar o dar a conocer que 

se trata de un cuento infantil. 

Asimismo, una de las características más usuales es el 

empleo del diminutivo, que al manejarse de una manera natural 

y no peyorativa, representa una forma de atraer la atención 

del niño y aporta una atmósfera de encanto y ternura para el 

momento de la narración o lectura del cuento infantil. 

El mejor método para que un niño acepte una conducta o 

comportamiento, es permitirle discernir sobre lo que observa, 

escucha o lee y no que se le in1ponga algo con brusquedad; de 
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áhl 1¡uc cuando RP. cr1¡Jlea el llimin11tivo con pro¡~iedwl p1•ru 

darle R conol·or uno· it!en, se l<' rr 11porciona unR · se:n!."nc Hrn 1k 

fumiliari 'lml. 

l'ara complcnir.ntnr esta cx~iosición y ni1ci;;tru ¡iusi.r:ión., 

tr.anscribimos "'l¡~unos de los juicios de Dora 'Pastorizu ul 

referirse al uso i"1cl dimj.nutivo: 

"Conviene evitar el exceso de climinutivoi; en 

loi: re li't os pnra niiios, pero consirlerull'os im­

portirnt e su ewrleo, es¡;ecirlmente en 111i: pnr­

tes en que se quiere provoc11.r unR rcncción 

111·ecti''º• i's bien sabido que to 1lo diminutivo 

llcvn npnrcjnc1C\ una significfl.ciÓn en tcú sen­
t iil!J 1 n11n1¡uc esa afcct i vi1larJ pue•li? ir rlcsclc 

ln tierna corunisi:?ración has t.l~ la burln cvi­

~ent r" 

"Creemos que el éxito. de "rulc;nrci to" -o al me­
nos ln espontlmea simpatía que !lespic:rto en 

el oyente- reside en que el protagonista es 

muy ¡iequeño, tal'} pequeño "cor10 tu dcd.ito pul­

gar''... (y el niño mira su mano 1 sobrecoi:;ido) 

"Cabe sc~alar 1 as1m1smo, la interferencia del 

mati~ eruocional, especialmente si se tiene 

en cu•nta que el diminutivo ruede estor diri­

gid~ i un objeto o n un interlocutor¡ en este 

cne:o puede 1m1Jer unn eful"ivirlr11l i11tcncionol, 

un dclib~rado propósit~ ~e "consc~uir nlgo" 1 

... .. 
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yn q••e: "1.n acción y ln emoción se ayu-

1lan. J.a e1:1oción l1t1scn contn¡~ior; el prn­

pósi to. '"Oldea y conformo J 11 propia cmo-­

ción" tl:J) 

Sin perjuic\o de que hnyn unn intenci~n por parte ~el 

nutor pnrn que el lector interprete una· conducta en tul o 

cual sentirlo, co1110 s• asj cnta en la teoría transcrita 1 noso­

tros creemos tnJ. y c·omo lo mencionamos en 11l1rrafos anteriores 1 

r¡ue el uso !le! di•:1inutivo rcc¡ui1•rc de un encundramie·nto armón.!_ 

co e intcli¡~entc, tratando al menor co1110 ::;i fuera un individuo 

a r~ien brindamos cnrifio, pero a In vez reconociendo en &l li-

bertad pnrn sel,.ccionar lo que le a~rnrla. 

Si~ui~ndo con el an~lisis del len~uajc, tenemos los giros 

sorrrcsivos con que se ncostumbra rubricar el cuento infantil. 

v.i;.: Y COLOHil'\ 1 CVLOPu\DO, l·.STI!.: CUt:i'\TO :3E Jr;1 ACAJl.\DCJ; o bien 

aquel de los cuentos mara\'illosos donc!e se concluye la serie 

de acontncimientos con una frnse r¡11c dice: Y í-:1. 1:1:y LOS f'l<D!IO, 

l;l~ C,\5,\IWI'\ Y FU• ::o;-.; ra.11 FI:LICl~S; sj n fnl télr en ln ~ran mayoría 

de nnrraciones el pensamiento u oración q•1r> resunn lo más esen-

cial de todo el reluto, ¡ioniemlo a continuación el con~ujo, re­

comendación o moraleja. 

liemos C{lnfirrr1l'lo c¡ue ei::t.as formas han cnmhiado. !':n los 

(1ltimos 11ños sc \'un rr.ofüficnnrlo tnl~s expresiones y se termina 

eJ rclnto sin n~rc~ur nlc&n comentario.u oricntnci6n 1 pues cxis-

te lo trindencin por parte de muchos autores, o ~olivar en el 

lector la idea o sensación de continuidad o que estb ante un 

(13) l'M:>TUl!IZA DE FTCllCOAIU\t:, Dora. 1:1 cw~nto en ln Litcruturn 
Infantil. p6g. 3~ y 36. 
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suceso normal o cotidiuno, ejemplo: 

"Cunnllo 1\mlrei clejÓ el cuerpo lle llct~onin 

que tiritnhn de f~io sobre el suelo hfunu­

do 1\.lJ.!~ atrás de la preirn, en los urcl•i­

pi6ln~os de tierra con Arboles qur nun­
ca llcgn11 las nr;ttas a tapnr, había nmla­
do tuntrJ que s.e recostó jm1to a ella tlc­
jan1lo que su corazón estull nra como un 
cohc~c por el esfuerzo tremendo, tromirn 
co~w puloma de p6lvora de diu de fiesta 
¡w l 1· i ti, y e 1 nrnor se clerrnmaro. ••. 

Begonia volvió llorando a su c:isn, truia 

a '"t111J·ci ~11 la espalda. lln Am1rci que con ... 

forl!IO avanzalm su ~uci10 Jlor las callrs se 

ilm poniendo duro y frÍ•J C'.Or.10 el 1n{11·1N1l 

de lns estntuvs de perros que adornan la 
cntrntln de la Ciudarl sin Mar" (14) 

~xistcn autores que formulan otras fruSes de despedida 

con det<>rminnrlos pensamientos para obtener una mnyC1r confian­

za del lector o pura que Est~ puedo ideniificarlo6 sec6n el 

mensaje que uttliza, ejeruplo: 

"ne~ihon muchos besitos, pullizcos 

y puñetazos del 
TIC PATor:, 

l'nra ¡1'lcler u¡ireciar mejor cuáles son los comhios que se 

han dudo en lt1 11i1rr.itivn i11fa11Úl de Jlúxico~c:l• r<'quicrl! la lcctu~ 

ra lle los a11tores mns conocidos, no siendo ¡1osihlc hacer una 

(14) t1::1"DOZ;\, rinda LuiFn. "El d!a del mar", pd::,s. "JG-38. 
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transcripción de todos porque representarla un gran volumen 

y no seria suficiente cuantitativa y cualitativamente, nos 

proponemos, como recurso ilustrativo revisar varios cuentos, 

empezando por un ~odelo de los que se consideran como clási­

cos, que aunque no corresponde a un autor mexicano, es impor­

tante ceturlinrlo por la influencia ~ue ~ste tiro de produc­

ción ha tenido en la de nuestros escritores. 

Le lectura de Andersen y la de otros autores clasifica­

dos como integrantes de la edad de 9ro de los clásicos univer­

sales, era obligada todavia a principios de nuegtro siglo. 

Son innumerables los conceptos e inte~pretaciones que 

existen alrededor de dichas obras, pero nuesiro prop6sito es 

exponer una breve reseña de aquellos aspectos que más destacan 

en el cuento, tanto en el significado de su temática como en 

el estilo, el ritmo de sus acciones o desenvolvimiento. 

Con el estudio de las cxpresjones esenciales de e~te ti­

po de cuentos, compurbndolas con las de dos cuentos mexicanos, 

estaremos en condiciones de verificar si se observan cambios 

en el lenguaje, haciendo lu evalunción que corresponda. 

Seleccionamos para tal efecto el intitulado: "El patito 

feo" de Uans Cri~tian Andersen: 

El titulo del cuento nos indica desde luego la historia 

de la de~vcntura y Fufrimientos de un pato no agraciado flsi­

camcntc, que al paso del tiempo se convie~tc en un hcrmogo 

cisne. 
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Tenemos en primer plano la descripci6n del paisaje que 

protege al nido de los patos a punto de nacer, donde la ~a­

turaleza ·no se abstiene en mostrar todo su esplendor, fácil­

mente representable por las imágenes que crea' el autor al 

indicar los detalles de plantas y animales que se mueven y 

hablan de acuerdo a su fantas1a: 

"La campiña sonrela con las gracias del 
Verano; las doradas mieses cimbraban so­
bre la verde avena y en los prados, de 
un verde más intenso, se alzaban monto­
nes de heno que embalsamaban el ambien­
te. Numerosas cigüeñas paseaban encara­
madas sobre sus largas y rojizas patas, 
conversando en el antiguo idioma del 
Egipto de los Faraones, que ellas solas 
hablaban con pureza. urandes bosques ro­
deaban los campos y las praderas, y un 
estanque fulguraba al sol" (15) 

Cuando leemos la charla de las dos hembras pato y que 

señalan el misterio que encierra aquel huevo con caracteristi­

cas especiales, lo cual les causa gran sorpresa, percibimos 

cómn el autor desde el preámbulo de la historia hace una con­

creción de aquellos puntos mús relevantes para atraer la a~en­

ción del lector desde el principio, como si quisiera recalcar 

el interés de lo que vamos a obtener con la lectura de este 

(15) Ar\DUJAH, Ma.Luisa. Los titanes de la Literatura Infantil. 
¡iái;. 4;. 

(A partir de esta cita, se colocará al final de cadn frag-
mento le p6gina que corrcspon~e a la olra aqui citada) 
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cuento, ~1ero s.in tlcscu!Jrir <ie t to el o lu temática prind ¡:nl. 

Adcmf1s, nl dotar· l\ l'~tc hur.v11 ele una incó:,.,ni ta tleterr:d r11HHI, 

11os nclvierlr ln siPp;11lnriclu1l riel pr,l Juclo, qt1C' vu u sc1· tll'-

cisivn ¡mru el desenlace de luf' hccros ¡iustcriorl'i::: 

"Dijo 1 !l madre a los putns: -;.Jlo!.&is soli­

rlo 1<1tloi<? j,\y! no, intacto ei;;tÍl torlavÍo el 

mayo1· de los huevos. iCuúnio 1lurürÚ aún! 

Comi<•11zo a cnnsr1rmc. Y se echó de nuevo" ••. 
11 -Eue1101:1 días ami¡',a -1~ 1lijo lle repente un 

ánock cntredo en años que pasal:a o visita1·­

Ju- lc~ffio va la salud? 

- i Ay! !!S toy muy cansad u con uno <le niis h11e­

vos que no c;uicrc allrirse -respondió le Jllo­

drc-. Pero, en cambio, mirnd mis pntitos, 

a Luen 1:1cguro (lllC nuncn huhréiF visto coso 

mái; mona •••• 

-~nseRndrnc ese fumoso huevo -dijo la coma­

dre-, que afiadió después de hnb~rlo visto: 

Creedfllc, es un huevo de pcvo, a mí me cn~a­

ii11ro11 as1 taml1íÍ!ll unu vez" (IJÚI.':• 48) 

llespués u¡1nrcce el pu ti to feo en c.ontrnatc con lu ¡1erfec­

ci611 del hosquc y ln~o antes descritos. Es un ser repudindo 

por ser dist.into u sus "congéneres" en tamafio, plur.1uje y co-

lor, ~ue lo muren y lo hace aún más llamativo, to1lo lrJ cuul 

viene a simhol i7.nt· el concepto <le que cualr¡uicr i11divi1luo r¡uc 

110 rrónc las c<wucteristicas comunes del ;ruro a que pertcn~ce, 

,pued~ ser rccharn~o por pnrcccr anormal o fuera ~e lo cnM~n, 
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ounque sen lll' critcl'io hll.c:arlo en lo 1011¡,erfid.nl, c•n ln 11pn-

ri.ennin rle mi ¡::er, :'in ünport•1r R11:-: i-;rm1 i111i1mlos y ""''"'"'~-

ra pnt·sonnlirlad. 

Lus reflexiones r¡ue untcced1!!1 11os pcrr~itPn cnnri 1·pn11· que 

c11 lu mnyur ¡iartc ele lu nw·rni.ivn ele este ;:;l·m·ro y tal ve;~ 

porque en csu .épocn se rcconocín u11u escaln de valorN; -r¡ue 

unteponÍA 111 j1tflivil111ulidad y los scntimicnt.m: rlel ho111l11·p u 

los (lcl r;rupo-, i::e haren rcsaJtor .los n-t:ril111t11f: posii.i"o" y 

Út,jcn y ur>r1 simholi<.nción del l'rotn;unii:tu C"n lm: nditurle:; 

nohlezn, li'I hcnrnrlez o ol v:llor. ;·entro ce los ur:>;11m-:!1~tos, <'S 

m•Jy común ut.ilbrnr con este fin a los anir:1:i.lcs o :;;eres clot:.i-

dos de cualiOndes extraordinuriRs. 

En cunnto al lenc;u..,,je lrny fluidez y rir:uc?.a c11 111 ·~xpre-

sión y aumiuc se tiE:nrle a mlornur mucho los pcnsL11dcntos ha:; 

una mcclidu y cnnsonaucia muy estricta.; Ksti1J1111:1os se ahu:;u del 

ndjetivo y del adverbio p~ra no 1ejnr pu~ur nin:Gn ~~talle o 

pasnje inadvcrti~P. 

"Al cubo, el cuscar&n del huevo volumi­

noso se nhrió y saliÚ piumlo u11 urr.imali­

tu rmy grande 1 nuy feo y muy mal pr()j.or­

cionudo •••• 

i·ll'sÚs! iQué monstruo! -e,..clanf• 111 1:iu1lre-¡ 

no se rarece ni pizca u los otros; ~ser& 
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rr·ll l 1·w1d e• 1111 ¡>llV'J; Vm1os a ver] o.; voy n 

11 evurlr. nt u¡~uu :; si 110 quil'rc 1.?nti·ur· r!c 

r;rn,ln, lo echnré por ll' fucrzu ••• 

-ilor \"i<ln min! -cxclamú uno- ie:::to Cf; cle­

mnf:in<lol iA~rús! ~lirucl el aspecto ele este 

p11t ito, no es ]lo::ihle r¡ue le ¡i;11nrrlemos cn­

tn' nrJrotros ••• Íl<11é r11ul hecho es! Deshonrll 

a 11t1c8tra ru:ra" ••• (pug. 48) 

En los pnrr:~fof' anteriores se n¡1rccia r;ue hay una ¡~ron can-

tidarl ~e interj ccc iones; c¡ue enfatizan y si:~ucn el c11t us iusmo, 

la inclignacií1n ele ~ivcs y personas c¡uc se rcl acionan con el pro-

tap;onistu. Lo 111ii;i»o ocurre con las onomHtopcyas tic los c¡w~ hari 

tan C'l b0sque, !P.1Pr¡ue en este punto del·emos aclurur que se cono 

con c1ivt>rsus V<'I'sionr.s segÍln la nucionalirlad o irliosincracia 

del t¡ue traduce, co1110 se olist'l'VU en los párrafos r¡uc u cunti--

nuación se con1pnrlln: 

la. trnclucción: "Al cc.l>o se ahrió el l:uevo: :.,e rorn-

(Audersen) pi6 el cascarón, se oy~ un dulce 

"pi o, pio" y aS(lmÓ l::i ca!Jcci ta ele 

un puto. Otro lle¡;6 ul clia si¡~t•icnte 

y a é-ste sip;uió un tercero. Nucho se 

UGitaban los ani~ulitos, lanMµndo ya 

~ozosos rnJ>, rap •••. Fif, paf, se oyó 

de pronto, y los [!Os ansnronC'R caye­

ron al agua cxbnirnes" (pa~. 48) 
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11
1\l f 1n se uhrió el ¡;rinwr·o y el 

~cr:11ndn; ni;ornnhnn lo coliPci U1 ,::;n­

crnL11n i;us pulitns y J uer;o l1ncir.n: 
11 c1111 1 cuu 11 , imi tu neto n 111 1'1ntlr-.1· 1· 

"l'·icofí1 lcvontó el Vuelo y '111) Ío, ... 

el onde h1.1h lo n11mn rosrrn ¡mt'ls sn 1 vn­

jcs. i Ah 1 !'ero un clia cr:i¡wzó n 

oír tiros: "l·um, pum" · (lfl) 

1\1 lletcct111· 1) i;oiinlur cíinu lns onomntopeyns o so11iclns se 

intérpretnn de tlii:ti.ut.o. for1:iu en cacla país o r.c¡;ión, 110& ollli• 

e;a a cerciorarnos f' i estos fornms ele lcn1~11nje puc¡len car.ihi ur 

la intención o si~nificnclo ele lo que se expon~. 

l·:n nuesf.i-11 i:¡.iuil>ll, l' pcsClr . de que si lrny P1otlos cl1i:;tl.nio!'< 

de imprimirse l' lC'f'rsc, el <lcsorrol lo <le la t romn p;uurda 11ni-

formidnú, porc:•.1¡• el uso ne la onomotopcyn es un tor·plcr.icnto 

que viene n clcsn·ii•ir con r111~·0!" 1uciclcz l'l cfr.rto <¡lle ¡irocluce 

cletC'rr.iinacln sil unl'iÓ1:, estó rclncionnc1o con un oc to Í•nico y se 

utilizo pDrR 1lc11' nl niiio i11111 visií111 mns an¡1l io c1c lo que se 

¡1roycctn en su 11•cntc, Estl) es una constante c;uc hu prevulcciclo 

eri tocios los cucnitos para niños. 

Continuumlo con el tlesnrrollo. tle los ucontcd1~icntos, en­

contrumos lu fuerza plústicn que el autor imprime n éstos, pu­

ra aotableccr nnu estructura arm6nicu entre el quchucer diario 

ec¡ui¡111rnr la ddn :: lo.' sacrifici'ls qt·~ lo•''' f"-·1· 1 lcnc q11e re¡¡ 

, liznr con loi; é)dloi:: que se obtienen cuando ~<: alcanza lu 

(l9) IWllLES. Antonio. "ompetncones y cien cncntu.<. 
I 

r::.:.1:-:. 
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madurez. 

El lenguaje es manejado con precisión para plantear de 

principio'a fin, toda una serie de prejuicios y errores en 

que incurre la gente, por desconocer el origen o la esencia 

misma de las cosas. También tenemos que hacer hincapié en que 

el escritor, adem&s de lograr el interés del lector por lo que 

narra pretende la enseñanza impllcito de valores como la hu­

~ildad, la tolerancia, el amor, la envidia, el egoismo y 

otros. 

La transformación del patito en un majestuoso cisne mo­

difica el criterio de todos los que anteriormente le increpa­

ban, identificando con esto, una vez mhs, la !orma reiterativa 

que se da en el final de casi todos los cuentos maravillosos, 

consistente en el cambio del ser desventurado por uno que oh­

tiene el reconocimiento de sus semejantes o el premio a su ha­

bilidad o comportamiento, Y as1 tenemos por ejemplo: 

"Pero, ¿qué es lo que vió en los crista­
les del lago? Su propia imagen; no era ya 
el peto deforme, de un gris sucio; Era un 
cisne ••• " 
"El, confuso, no Eabla lo que hacia, tan 
encantado se hallaba. En vez de ensoberbe­
cerse, tenia más bien verg\Jenza y escondia 
su cabeza bajo el agua. l'ensabe en todas 
las crueles persecuciones que habla sufri­
do, y ahora le decian el mhs l1crmoso de 
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aquellas magnificas aguas ••• levantó en­
tonces su gracioso y flexible cuello, 
a~ri6 las alas y resbal6 con elegante 
nllandono por la su.perficie de las aguas, 
diciéndose interiormente: -Podi~ soñar 
una felicidad tan grande, yo que antes 
era sólo un pobre patito.feo? (pág.55) 

Después de revisar las caractcrlsticas generales ~el 

lenguaje en el cuento iniantil cllsico, para cuya tarea se to­

mó como ejemplo a Andersen como uno de los escritores destaca­

dos en esta corriente, conviene revisar la situaci6n en México 

en el periodo que nos ocupa. 

Sin dejar de reconocer que los autores del siglo XX no pue­

den escapar a la influencia de la literatura clásica infantil, 

encontramos varios cuentistas mexicanos que van incorporando 

nuevas modalidades, como es el hecho, entre otros, de agregar 

al encantamiénto y mundo mágico en el desarrollo del argumen-

to, muchas de las vivencias calificadas como propias, que mues­

tran las costumbres originales de nuestro pueblo. 

Una de nuestras teorías a confirmar a lo largo de este ca­

pitulo, es señalar c6mo.la suntuosidad del lenguaje para des­

cribir lo~ paisajes de los cuentos clásicos y esa posición 

que se tenla hacia los prota:~onistas, consistente en halagar 

al ser desvalido o virtuoso, facilitándole por encantamientos 

o donde su felicidad e· increpon~o a sus ndvcrsnrios, se mini­

mizan a lo largo de este si~lo en la producción cuentistica de 
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nuestro pais. No nrirmiimos con esto r¡ue desn¡iarece clol toilo 

ese sentimiento poro ensalzar las virtudes de 1 homhre o snnc io· 

nur sus errorei;, i;ino que tnmhié11 existe lo tnn1lencin n no en-

juicinr al perl"onnje por ln con~ucto que _renli•o, pnrn que 6s­

te se desenvuelvo rl~ monern nnt11rnl y espontnnco :<in mnyor r.o-

mentnrio, como es el caso del cuento "l•:l Viento" de Muria Enri· 

queta Camurillu y Rou, cuya narracibn forma parte de lo colee-

cibn ·Nuevas Hosuf' de lu lnfuncin , intei;rodn con pocsiui; y 

cuentos infantiles, en muchos de los cunlcs podemos observar 

un csfu~rzo por renovar muchas de las estructuras literarias 

hasta entonces conocidos, pue5 eRta publicoci6n se renliza du-

rante ln segundo dicadn de esti si~lo. 

Esta nnrrnci6n contiene ln tlescripci6n ima~inada de lo 

que hace el viento con los elementos de que dispone: el ruido, 

el aire, el po1Yo 1 siendo éstos los que le permiten ser clueiio 

de sitios nhnndonndos por el hombre. 

Uesde las palabras iniciales de este reluto se da ese to-

no de suspenso que atroe al lector infnntil: 

"i.\hu! iAhu! 

Cualquiera diria que es el lobo que 
ronda lu cusa¡ pero no: 

es el viento" (21) 

(21) Las citas de "El Vienio" se desi~nar&n por el n6mcro de 

lo pÍl~inn de t\uevas Hosns de la Infancia, ohra citada an­

teriormente. 
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I•:l impncto quu AC log1·a 11 este rcs¡1ccto con lu ful•rzn <le 

la expresión y qui' se imprime de inmeclinto, nos huce compren­

der que o semejn11z11 de los animales, el viento utilizu 111 npa­

rente ferocidatl rle éstos para irrumpii.r y romper la trnnc¡uili­

dad del lugar, aunque esto sea por instantes. 

F.n esta lect11ra el viento cobra vida !llmclose un animismo, 

pór<1ue uclquier11 sentimientos iguales n los de los humnnos: 

"1::1 viento estb. enojado; no hay que 
salir 11 provocar su ira.·Nas iqu6 
hermosa es su cblera! !Cómo pone 
calosfrlos en mi cuerpo y misterio 
en 111 casa! (p~g. 66) 

En una for1•1u metafórica el viento se presenta como el men-

sajero que lleva noticias fatales o agradables a los territo-­

rios por donde pasa. 

"lluy 11ue empe1ueñecerse en la.pol­
trona, hay que disponerse a escu­
char esas voces que parecen car~~ 
clns de pronósticos y que lle~an de 
lejnnos parajes para contar lo 
que en ellos vieron" (png. 66) 

Esta manern de concel•ir 111 noche está inml·rsu ·en la trucli-
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.ción rornf111tic11 1 1n1ci:;to ql11! 1 n 1lci;c1•ipción que noR linc:", Bus-

¡iici111lu ¡>ur el sil1•pcjo y In c¡1d1.f:111l, 1d•·ae l•>s 1·1·1·1111·d 11 n ,,,.. 

ln n1oceclo!l dn loi: pcrso11njrP (trr.1u nl qu<' r1.•c111•rp co!'li 111w­

me11t e• M1\l'Ífl !-:TJ1·iq11l'tn en vnrior, c11c11tos): 

"Yo tlllÍBi era, en eRi 1.1 noche misteriosa, 

volvc1· 11 lu niñez. i.-.stnriu CO'.';irlu a la 

fulclo ~e mi mndrc, prcRo ~i poqucfio co­

ruzón ¡•or un sutil ~· cxt¡nisi to rnieclo 

c¡u" l•nrÍL' cnstni1cicm: mis cliC'ntcs. Y l n 

vo:· el<' rl.la, lcntn y sosr,r-;ncln, 1•st•1rín 

1licl.1•11clo lo misro que cntoncci;: 

"-l:rnsc que ::oc eru unu cns~ r;rrmdc y cx­

trniitl 1 que proycctnl1a s1.1 silueta en la 

ori 111. <lcl cnnnl. •• " (p~r.;. GG) 

!·:n la r11 t imn on·ción se narra unu historin rJent.ro del 

mismo cuento, tCcTJicu que sicwpre llrutln lo atención y que hn 

si~o uijlizndn con frecuencia cowo un recurso litcrnriu paru 

que el pcqncfio l~ctor, adem6s de fun~ir corno testi~Q de los 

hechos norra1lor:, tenga la sensación ele 1¡ue lo cs+.f:1 C!Scucltunclo 

dr vi va voz. 

l:es¡rnés nus 1ll'scrihe có1~0 el viento toma actituc'es extrn-

iíns, rcpresentanrlo el freno al exceso de o::il:ición y curfosidud 

por ;1<!r1.e t~c olgunns pcrsonns, sin perjuicio dP. !!UC asuma ~l 

tn111hi~n s~nt in·irntni:: ne1'.nl i voi:: como los ce l oi:: y ln vrn:: ~n7a: 

" ••• , i1,uién poclrin ciisputnrlc su lui:ar! 

~n<lie. Jquclla cosa era del viento; nin­

guno debía intentar arreuatbri:el:!.-Pcro 
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he nqu.1 que> t?n cierto 11ocll<:' lluvioso, un 

vic,jo rl e l111rhu l1ln11cu y 11 I for j11 n 1 1111111·· 

bro 1 crm•(i el JlUCntc lincho ele rnncJcrl\ Cjl'C. 

soht•c el c1111lll rlnl1n nrceso 11 nc¡ucl l<t cu­

sa. r:..t ·~.u~·:utrn r;i111i6 en tono tic protc.-tn; 

el viejo entró; las !los liojai:: volvif'i·on 

a cerrul'i<u, y •••• THHln 11•Ús se supo" (111:1'5. c;R) 

Para concluir ln nurraci&n, cmer~e de nuevo ln ornci6n 

que revivió en ln PC'nte lns unl-cdotas invcntaclai-; y c¡uc per­

petúan esa ir1presH1n traclucicla en sohrcsalto, sorpresa y me-' 

lancoliu: "Erase, que se eru, una casa ~ronde y extrafia". 

l~n este c11c>nto observamos que ya no se utilizan con tan-

ta fl'ecuencia vocnhlos como "arrellanarse, 11oltrona, mieses, 

etc." y otros tél'rninos que s.e loe ulizan en narraciones del 

siglo }.!.:\ y que ten ion una connotación ocortlc con el cst ilo 

de vi1la de otrui; Gpocus. En crimbio ahora se procura que les· 

palabras corresponilon a un len!!:uajc mf1s coinCm a tocios los 

niños, sin im¡><'rtar su conilición soci::il. 

Es pertinente menci.onar que ·este tipo ele cuento viene a 

sumorpc a- la infiniclad de relntos, lcye1vlns de funtasmas y 

seres u objetos con poderes sobrenuturales, tun ui;nelcs en 

nuestro }mls 11a1'11 entretener a los niños, co~tumhrc que se hu 

ido Jlcr11ic>mlo poco n poco. Somos de la opinión qut• elche C•>n-

tinuorse la r.rc>nción de estos obras, aclcc11ánclolas a le menta-

lillad de nucst ro tiempo• sin nlrnsar tle la cruclclar; ;¡ lo p;ro-

tesco. 
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El tercero de los cuentos a analizar se conoce con el 

enunciado: "en la maleta vivla un poeta", editado en 1980 

y escrito por Eduardo llohles llosa, conocido como "El tio 

Patota", quien ha alcanzado gran popularidad en el gusto de 

los niños. 

Estimamos que es un buen ejemplo para detcrminAr de una 

forma muy breve si existe alguna evolución en el lenguaje 

considerando este cuento como una muestra de la corriente 

que prevalece en nuestros d!as. 

El asunto de esta narración es el testimonio fantástico 

del autor que da fé acerca del comportamiento de un lápiz, 

el cual se niega a ser utilizado en trabajos diferentes a de­

terminadas tareas escolares y literarias. 

El lenguaje que se emplea es sencillo, espontáneo y ex­

presivo, pues el "Tio P11tota" utiliza palabras que los niños 

manejan continuamente en el ambiente en que se desenvuelven: 

escuela, casa, parque, cte. Ejemplos de dichas palabras son: 

fttiliche", "agujerado", "trapo", "fortachón", etc. 

Está narrado en primera persona, en forma epistolar y 

dirigido a sus sobrinos que simbolizan a todos los niños. 

Volvemos a encontrar en este cuento la descripción minu­

ciosa de aquellos ambientes que se imaginan corno ideales para 

el juego, el descanso y la diversión: 

"Ten;;o una cabaña en las montañas 
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"es muy divertido vivir ahl, porque 
huy mucl10 campo, tocio el q11e tú quie­

ras para jugar, correr y saltar, sin · 
que naclie te detenga. lince calor y en 
la noclle frío, y tengo una chimenea 
donde.oso malvaviscos y pongo mis bo­
tos u secar cuando ha llovido (26) 

La ternura y lo in~cnua comicidad de los nifios son capta­

dos por el escritor, sobre todo cuando nos exhihe lo conducta 

de los animales y cosas más pequeñas: 

"Hay unos hormigas cerca del riachue­

lo que parecen soldados, porque siem­
¡1re van en fila, siempre van marchan­
do, menos una muy chiquitita que camina 
de lacio" (27) 

Hay un aspecto muy interesante y es que el autor aparece en 

el cuento como otro personaje. Este recurso,a nuestro juicio, 

hace que el lector tenga un concepto m&s veraz de todos los a­

contecimientos que se le narran, porque el autor los va a expe 

rimentar paso a paso, como si quisiera contrarrestar la incre­

dulidad que en nueRtro tiempo se observa en muchos niños, quie­

nes rebaten y cuestionan todo lo que encierra el cuento. 

La faena diaria del autor trae la reminiscencia de las 

(26) ROllLt.:S HOSA, Eduardo. Los cuentos del tío Patota, pág. 37 

(27) lDlDDI. 
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,herramientas o artlculos que durante su infancia fueron parte 

de sus juegos, sueños y ambiciones; por eso en este cuento el 

"lápiz" que se ufana como cualquier hombre en ser distinto y 

que tiembla ante las letras de un poema, ambiciona conocer más 

y terminar con la ignorancia, aspiración que bulle en la mente 

de todo niño analfabeta. 

Abundan igualmente una gran canti~ad de adjetivos y com­

parnciones para aclarar aún más el comportamiento de sus pcr-

sonajea. 

También en éste, como en el primer cuento, se nos antici­

pa un final feliz, cuando se reconoce el derecho que tiene el 

"lápiz" para manif_estarse libremente (como cualquier humano), 

por lo que se lleva a cabo la ~ealización del deseo perseguido 

y la satisfacción de conseguir el encuentro de si mismo. 

"Y el lápiz empezó a brillar y su punta 
a relucir mientras dibujaha las letras 
sin romperse, Porque al escribir esos 
pensamientos, lse estaba convirtiendo 
en escritor 1 ••• 

Por lo demás, nunca llegué a construir 
la mesa, pero eso si, ahora ••• iEn la -
maleta vive un poeta" (28) 

Coco resumen al estudio evolutivo del lenguaje, además 

de las conclusiones obtenidas al analizar cada u~o de los cuen­

tos, pode~os formular la si~uicnte evaluación: 

(28) H!I'.'~:, pág. 43. 
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Los giros y recursos literarios (metáforas, adjetivos, 

interjecciones, etc.) que se manejaron desde el cuento clási­

co, pasando por los autores de principios de siglo, han preva­

lecido hasta nuestros dlas, quizá porque las ideas se expresen 

de una misma manera con pequeñas variaciones en su composición 

y i;ignificado. 

gn nuestra opinión lo anterior se explica porque en el 

cuento infantil es una constante la simbolización del ser real 

o fantástico con las costumbres y acciones del hombre, asi co­

mo la sublimación del vivir diario a través del comportamiento 

noble, distinto o mágico de los personajes; aunque se prefiera, 

en la mayor parte de los textos, a los animales como protago-­

nistas. 

Como ya se hizo notar, ha ido cayendo en desuso emplear 

dentro del cuento vocablos de dificil comprensión para el niño. 

Los autores de nuestros dias utilizan un lenguaje más directo, 

que se ideuti.fica con lar1 expresiones comunes que encontramos 

en el hablar cotidiano del niño o con el medio que le es más 

familiar. Esto no exenta al escritor para manejar un lenguaje 

correcto y con posibilidades de enriquecer el léxico del menor. 

Advertimos tambiéu que ha variado dentro del cuento el ut.!_ 

lizar como personajes a aquellos seres abstractos o con pode­

res sobrenaturales (hndas, duendes, sirenas, etc.) y poco a 

poco se van incorporando o agregando todo tipo de objetos o 

cosas que están dentro del entorno del niño, sjn que por esta 
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c.irc11nstn11cin 1!esap:11rczcn N:!' snhll' 111í1r;ic<• o 1le f11111.ui;i11 co11 

1¡uc se .1<1 111·ci-:1·nten. 

· lln dcsupnrl'd clo lo mora.1 e,;11 t¡uc set,ula u lodo c1w" to i.11-

.!:"antil y ·cuyo 11Ho l'ra cusi ohli,,;n•lo, sol,re toilo durnute lo::< 

¡lrim<•ros tlécurlnl! 110 l si!~lo. ,'lhorn no us necesGrj o rcal'ii·1wr 

con la moruluja alguna ensufianzn o forma de coriducta, ~~us 

6sta se deduce del contenido del cuento. 

l .. 2.2. Temus principales. 

Para hablar de los temas del cuento 1nf antil es menester 

atender al mec'io social y t>conó;:üco ele un puclJlo,lo qn? nos com!.2,1 

ce a sus trudicillnes, costllrnbres y !'1odos c!c pensar, presentes 

cu 111 confornmción histórica de éste, pero a lu c~al tall'hién 

se a1~regan influencias extraPjcras qu~ a veces resultan ele ti:·r­

minantcs en el •lr.sarrollo ele su cultura. Todos estos factoreg 

van a nutrir o cnntribuycn en menor o mo,yor ~rado a ln rcali-. 

zaci6n del contenido de un cuqnto. 

Nl>xico, con un forklore pri vilu:~iac1.o testir,o de urou rn1.o. 

y de su scnsibilidnll, hn proporcionotlo innurncrahlc mntl!rial a 

la 11luma de sus cscri torco; que desean ;icrpetuar los sentimien­

tos y ln actitud en ocasiones sabia, traviesa, malhumorada y c{i­

micn de pcrRonujcs q1~ habitan en cu~roR o ciudades¡ nl~unos 
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identificulllcl' pnr B('r del conocimiento de todnH (pi 1111tni;, 

flores, animales ajenos o propios de nuestro territorio) y 

otros provistos, por el gran laberinto. de la imaginación del au­

tor infantil, de una figura sinp;ular, fantástica, con movimien­

tos confusos y <listintos al com¡1ortO:miento del hombre, pero r¡ue 

comparten su mundo al cobrar vicia en las páginas de un libro o 

al redescubrirse en los mi tos, leyendas y cuentos ¡10rulnres, . 

porr¡ue como expl icn Blanca Lydia 'l'rejo: 

"México no ha crearlo ninfas, gnomos,• 
sllfides, elfos, hadas, gigantes ni 
dra~ones, pero es dueño de una vi~oro­
sa mitolo~Ía rica en color y experien­
cia, que en Que.tzalcdatl simbolizaba to­
'do el bien, como 'l'ezcatlipocn simliol iza­
ba todo el mal. Si de ensuefio era su 
paraíso de Aztlán, terrificos eran sus 
nahunles, sus estantiguas, su "cuitla­
pat6n", pero sobre todo, el maligno 
Tezcntlipoca, que a veces se transfor­
maba en coyote (cóyotl) y así transfor­
mado poniase delante de los caminantes, 
como atajándoles el paso, lo que tradu­
cían por advertencia de algún peligro 
como ladrones o alguna desgracia si se­
guían caminando" (29) 

(29) 'l'HEJO, Blanca Lydia. l.i teratura Infantil en México,pág.60. 

• Entre los mayas también se creía en pequefios ho~1recitos o 
duencles 1 lamados AHUSllES y c¡ue hacían travesuras en las 
milpas si no les daban alimentos. Por lo que vemos que la 
creación de gnomos no es privativa de paises sajones como 
la autora lo señala. 
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Como observamos, las creencias de los antiguos pobladores 

del pals nos resultan atrayentes, al igual que a muchoE niños, 

y es a través de las experiencias de aquellos, plasmadas en 

las narraciones que trasmitlan de padree a hijos, donde enco.!! 

tramos la representación y e.moción de estas gentes hacia aqu!. 

llo que admiraban o temian pero que no pod1an comprender del 

• todo, siendo importante cualquier hecho, persona, fenómeno, 

etc., al atribuirles un hilo de misterio o de divinidad. 

Acorde con lo anterior, recordamos las palabras de Hermi­

nio Almendros: 

"La inquietud desconcertante frente a lo desco­
nocido,. se acog1a a la explicación que podian 
'proporcionar las miticas creaciones de los se­
res y fenómenos de maravilla. No es raro que el 
niño se aficionara también a loe cuentos y le­
yendas que oian contar a los adultos y que le 
proporcionaban, con las creencias mágicas, una 
forma deleitosa de satisfacer su espirito, ne­
cesitado de las explicaciones y certeza ofreci­
da por el testimonio de los mayores" (30) 

Desgraciadamente, estas narraciones sólo se leen,estu­

dian o investigan cuando se realiza un tra\;ajo escolar y to-

do este acervo 6nicomente se da a conocer mediante documentos 

que poca gente consulta, 

En la actualidad todavía hay ancianos y algunas personas 

de grupos 6tnicos o rurales que las relatan a sus nietos o 

familiares. 

(3ü) AUIEl'íDRüS, llerminio. Estudio !'obre Literatura infantil. 
pá~. 56. 
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Oti·u de lns r-nuRl.tff por las cuales dcsconocer:•os m11chn1: tle -. 

lus anécelotns y hecho!! .llenos ele contcniuo ele! i:é:dco 1111ti:•,110, 

se elche nl lur¡!;o percgi·inar de nacionc?s extru11jc1·Hs por 1111•.·:;1 ro 

pufs (Espuiia, Estados Unidos de Norteuméricn, Frnncin), qtir: ul 

intervenir politicn, económica y Rocinlmcnte, impusieron tnrn-­

hién pnrtc ele su cultura a travf?s ele ohras literarias, rnucl1ns 

tlo las c11nlcs se clestinahun a los niiios, Se tuv.icron asi clurun-

te muchos niios t1·nduccioncs y adaptaciones hechus por lor< uuto-· 

res tle esos pníses, clescchando la mayoría ele las veces J as creu-

cioues ele nuestros eRcri tores~ 

ttEl nliio mexicnno (y entiéndase clnsista­

mentc ¡1n1· niílo mexicano nc¡ucl ser afortuna· 

clo c¡uc recihi6 nociones elc~entalcs -el tri 

vium y el cuadrivium en su versi6n tliluida­

en el seno ele las clases privile~iatlas) R6-
lo conoci6 lns traducciones espuiiolas tle 

cuentos 1lc hadas o de libros clúsicos. Ofi­

cial y ¡1rivadamentc, se ir:;no1·ó la variada y 

riquísima culturo oral, ·Se hizo a un lnr!o -

el hecho de que las fuentes de .entretenimien­

to de los nifios, en la capital o en la pro­

l'incin, cr1111 invarinhlcrnentc los rclrtos de 

frintnsmos y aparecidos y ln l!istorin l·atrin" 

(31) 

Corrohornmos lo descrito cuando tcne~os a ca~ullcroe que 

ayudan n tlcS\"ent uradus ¡iri ncesl\8 y hndus r¡uc con su varita de 

virtudes y otucnllos dcslumhrantes vigilan lo~ l:osr,uc~ con su. - . 

(31) t!Dr\SIVAIS. Carlns. "~\ las doce do lh noche la~calabaza se 
con\·ertirá en Politorulil" nevilta Slt.l'fl'llE,pllg.fl 
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vuelo casi imperceptihle. En nuetra época este tipo de fan­

tasin ha pasado a un segundo plano en el gusto de los nifios, 

a quienes les atraen más las aventuras de seres y objetos ca­

paces de surcar los aires o grandes distancins y poseer pode­

ros1 simns armas. Inrlinnción que tiene que ver con la proli!.! 

ración en este siglo de los llamados "comics" y el surgimien­

to y auge de los medios masivos de comunicación como la radio 

y la televisión,'en especial esta Última, en donde la presen­

cia de los norteamericanos es muy fuerte con los programas de 

super-hombres y prodigiosos inventos. 

Si bien es cierto que al hablar de comunicación entre 

los paises se amplia el horizonte cultural de la población y 

esta relación puede significar el conocimiento de nueva~ ideas, 

no por ello se deben rechazar las tradiciones y acervos histó­

ricos que nos pertenecen, porque el individuo, al tener noti­

cia de lo que aconteció, tiene más posibilidad de enriquecer 

las acciones y aventuras de sus narraciones y crear otros te-

mais. 

~n nuestra opinión, debe darse mayor importancia al cuen­

to mexicano, porque es un medio para que el nifio conozca los 

Viejos decires y tradiciones, ya que al ponerlo en contacto 

con las acciones diarias que realiza y el pensamiento din6mi­

co de nuestr~ época, npreciorú mejor lo que posee al descu­

brir sus ralees. lle esta manera el infante percibe lns inquie­

tudes de los eEcritores de este lugar y valora e incrementa 

su identidad nacional, 



- ()(;) -

A cnnti111111~jfrn lrotm·emos 1lu rlil11rirl11r los te1·~"~ i::!1•: co­

muner lle lofl Ct•l'll'tOfl o Jo¡:: t¡11r: mías h11n tP. nicln 11ccr·so l 11>' ni­

ños clurnntc el pj~lo XX. 

Ontlo que se siguen leyePdo muchos cuentor. cnli fict1doi: cor•o 

cl&sicos, paro hoblnr de los te~ns principol~s ~e &slrs, toma­

mos en com:dcl<'rneión nl~unoi:: ele Jos comeptarios que h11cc Me-

lctinsld acerca de las investigaciones ele VlDdimir l'ropp en 

la estructura 1lcl c11ento mnrnvHlosr¡ (32) 

llicho autor afirma que a l'ropp le interesa cxmninrir qué 

elemN1tos eran cnn1cterísticos en e::.te tipo dr cuentos y señn-

111 uquelloi;; quc vurinn escasamente o que e!·tán siemprr presen­

tes en la trama, 11 pe!<or llP. que el est11rlio~o JIUf'C rle una mntc­

riR a otrn. Son precisamente cstalil constuntcs y «11 corre] nciÍ111 

en la composic!~n clcl relnto, lo que cnnstituye lo estructuro 

del cuePto Maravilloso. 

l'ropp dir1! que las funciones de los pP.rRopnjr:i- son los 

elementos ronstRntcs y r~petiflos 11el C\lC'nto mnrnvil J OSO. f.:l II~ 

mero total rte ellos Rlcanza Jl y f''ln: 

Alcjnniento, prohibici6n, trnns~rcsi6r, interro~u~ión,i~ 

formnción, cn~uílo, complicitln~ 1 acci6n ~nln, me~inción, inici~ 

ción de la acci~n contraria, pnrtirlo, rrimern función rtcl ~onno 

te, reucción del héroe, reccpci6n ~rl obstbculo m~~ico,rtAFplu­

v.nmicnto en t>l espacio, comhn.te, r:.-:>rca rlcl hr·ro!•, victoria, rc­

pnrnci ón <le la fnl ta, rcgrci:o rle l héro(', peri:ccu ción y uuxil in, 

, llegmln 1le in-:ógniio, ;iretPn:;ionci; emhusteras, tnren rlifíril de 

(32) M1 .. u:TINSt:I, E. l~•tudio estructur.al y tipológico del cuento. 
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·Cumplir, reconocimiento y descuhri.ndont.o <lel cnr;aiío, 1.1·1111~fi1o;Ú· 

rnci6n, cnstl~o r mntrimoniu. 

Observa que en el cuento no siempre e·st án presente::; to el ns 

.las funciones, pero el orden en c¡ue aparecen en el curi:o riel dó• 

sorrollo de ln acción es siempre el mismo. 

En cuanto u los pu¡icles de loi:; personajes concrutof: ñel 

·cuento, con sus respectivos ntrihutos 1 los clusificu en siete: 

El antn~onista o agresor, el donante, el auxiliar, ln 

princesa o su poclre, el mandntario, el héroe y el fnl su héroe. 

Es import¡inte conocer tollas estas funciones ¡1or<¡ue nos -

permiten calificar el comportamiento de los pen;onujcs y de es• 

ta mnnera vulorar si en los cuentos clásicos que estu<!inrnos 

se apegan al pupe l que les asi;;nó Propp. Igual 111ente la ínter-­

. vención de los protagonistas nos ayudan a la comprensión lle -­

los distintos temr>11. 

Expuesto lo anterior, procedemos a la clasificación ele 

los distintos te111as ó mnterias del cuento clásico y que compar­

ten muchos de los papeles citados, como un intento que hacemos 

por esquemutizar ln estructura ele estas narraciones y apuntar 

algunas otros cnrncter1sticus, sin hacer una especificación -

dctalludn, pues su estudio representnrln otro tiro clo invest~ 

gución. 

l':n ¡1rimer tC.r!:iiuo, tenemos los cuentfl.-> <lonrle se locali­

·ZU el trilingulo formatlo por el padre, la madra;:tru y la hija; 
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la mayor parte de ellos son individuos pertenecientes a la no­

bleza¡ hay situaciones de orfandad o viudez, en donde surgen 

conflictos y malos tratos hacia el ser más indcfe~so, pero el 

cual por su buen comportamiento siempre es premiado y alcanza 

la felicidad mediante el "casamiento o riqueza". En esta temá­

tica se realizan encatamientos en favor o en contra de los 

protagonistas, ejemplos: "La Cenicienta", "Blanca Nieves",etc. 

Dentro de este triángulo detectamos algunas de las fun­

ciones citadas y en cuanto a los papeles localizamos claramen­

te al antagonista (madrastra), a la heroina (hijastra) y al 

h~roe (pr1ncipe) y también otros personajes que pueden ser do­

nantes o auxiliares según el caso, representados por los ena­

nos, animales, etc. 

Otro tema es el hechizo o magia que realizan brujas,scres 

malignos o hadas, tanto para proteger o perjudicar a las perso­

nas que tienen contacto con ellas. En ~stas acciones intervi~­

nen la envidia, los celos, la avaricia, cte., ejemplos: "La 

bella durmiente", "Pinocho", etc. 

En estos también se cumple con el esquema triangular y 

se sigue un rol parecido, porque a través del sufrimiento ñel 

protagonista éste obtiene el ¡iremio a su conducta. 

Tenemos también a niños y hombres diminutos, capaces de 

adaptarse al mundo normal del com6n de las gentes, a ¡iesar de 

que esto representa un P.sfuerzo o contraste terrible para ellos, 

los cunles,no obstante su tamaño,dernuestran o tienen la astucia 
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'! intclir,cncin p11ra propo1·cion:ir íeliri!11ul a sus rnii11,o:; y 1·c­

solvcr los rrohlemns r'le 1rns f1Jllli1i:irl's 111 eriírent11ri::c [l en1¡>r,2_ 

sas difíciles, l'jomplos: "l.:hir¡uitita", "l ul[!;urcito'',"M1~iíi11ue", 

cte. 

Vuelven n i~~lrtificarse los acciones y los papales ~entro 

de los csquen111!i Uflteriorr.s, minr¡ue yn en é:.;tos exii;te 1111 reco­

nocimiento h:ir.in el esfuerzo r¡ue desarrolla el débil pnrn cf;11_!. 

parur sus f111•rzns r.011 las ele otros scre~, es flccir 1 lfl t cmf\tjca 

llevn implicita. \IJ'lfl orientación y concienti:G11ciéin lJArn huscnr 

el e11uili\.Jrio ntcrn\jeP<lo al orrlen ele lR nRturnlezu hm~ona y 

exaltar loi-; sentimiePtos ele cooperación y de nobleza. 

Uno ele los tc111111s favori toe es el de dotar n los nnimalos·, 

flores y objetos diversos, de actitudes y modos de virln ¡;eme~ 

jnntes R los ~e Jo~ humanos. ~sta posición permite ~uc todos 

convivan y se c~unii¡uen. al mir;mo 11ivel y r¡uf) lP-s nctiviclocles 

que rlesnrrollan ~~en encnminudas n ensalzar y nclMirnr le honilad, 

ln bellczn y lq vnlcntla en algunos ae sus personajes o criticor 

~l ¡1roccder <:le otros miemhros ele 111 sod eilad el" c¡11e se vi ve, 

ejemplos: "ta:peraci ta ro ju'', ''La canza de las flores", "La agu­

ju de zurcir", ~te. 

i::11 ostc tipo de cuentos, los personajes no se circunscri­

ben cstrictnrne"te al niunclo ele la nobleza. f.l 11apel de los vro­

tngonisius pue<lc recaer en cosas ., animnles e irlentificurse con 

cual r¡11ieru ele lof1 r¡uc señalamos cor.it> com: t nnt e :o c•n 11' r.lnsifi­

cac i Ón lle l'ropp (ugresl'r, héroe, ayuclantes, victima, etc.), Eje~ 

ploo: el loh o m¡11i es el ar,rcsor, la aguja la falsa hero!ua • 
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En el desarrollo de estos Últimos temas observamos un cam-

. bio del cuento maravilloso, puestquí ya no sobresalen los de 

tipo caballeresco y el héroe no es necesariamente el prlncipe 

o el hombre audaz que salva a la mujer agraciada porque inte!: 

vienen seres más comunes del pueblo, pero con los mismos atr.!. 

butos inherentes al hombre. 

Distinto tema es la penetraci6n del niño a lugares desc.Q_ 

nocidos, donde es posible lo fantástico e inverosímil.Con es­

ta situaci6n logran que lo inanimado deje de serlo al cobrar 

movimientos y sentimientos, coincidiendo muchas veces con los 

deseos m~s profundos de los niños, como por ejemplo:encontrar 

una casa hecha de dulce (cuento de Hansel y Gretel) 

Finalmente, hay argumentos que presentan una serie de ha­

zañas realizadas por individuos con apariencia semihumana que 

tienen diversos orígenes: unos inspirados en el mundo mitológ.!. 

co y otros como productos de la imaginación. Los primeros en­

tran en contacto con los hombres a través del amor, de la ven­

ganza o del odio; los demás pueden asumir personalidades de 

genios o duendes, otorgando favores a quienes los descubren y 

que por este motivo van a fungir posteriormente como sus amos. 

A estos seres se les re:vist1• de poderes y cualidades diversas 1 

realizan acciones mágicas, irrumpen en las comunidades por sor­

presa en donde desarrollan una variedad de travesuras, juegos 

o engaños. 
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En lo!'I !lo~ {11ti~s tipos ele tt-ll'a::;, suhsistcn l.os p11~·dr.l'! 

rlel nr,roFor, 1\~\ il~I· que r1?11l:i~•· 1•ctoi; cj1Ji:•¡ilr1rcF 1 rkl P11xi-

lior o <1el q11" nyud11 ol i>rotRronis.t u, u inclusive st• ru1•jur;an 

en OC'llSioncs 11110 fl 111f1s iin¡1i:i J 1·~ r111 o 1111 ¡1cri;on 11jr., rpr"n ,. ¡ 

lle! ge ni.o en 1',\ltt1\j no y la láll'¡rnra maruvillosa" (!londt> actúa 

como servidor y tnmhién cómo 1lonnntc) 

llay que añndi1·. que en otros cuentos 1 corno el intitulado 

"Alicia en el pals r1c las nwrnvi 1 los", yo se ohi;< r·vo 111111 1lini!_ 

inictt en cuanto al lleeurroJlo tk lr.s uccioncs;yl:ny una mnyor 

flcxj biliclod u.1 presentar Jos im6r;cncs, ¡,orqu<! la prot u~oni.c;-

ta pnsu <le une aventura a ot.rn, como si el autor tratase 11e 

cnptflr el 1111iv-er~o interno rlel ho1:1hrr., r.n rlonrle Ucnc cuhido 

toi!o lo 1p1c el nliío puede i111ngin:?r o sofü1r. 

En r;enernl ohscrvnmos c:ue en todos esto::: cucntoi;1 1H·cdomi­

na la figura del héroe-heroína, quien schrcsule por su carlic­

tf1r afnble y r,ranñes virtuc~cs; uunquc. no 1lcl1emos perder •le 

vista qup ln na~\'Or pnrte !le so coPtl'nil1l' olH'clccc a un enfoque 

social y ~oral con valores vigentes en una épo~u donde se tc­

uion sistemas 1lc goliierf'o 1le tiro fc11dal o <le monarquía abso­

luto; de 111tí qur. existll un lltractivo por todai:; los coi:;as relo­

cionadus con la nc;blt'zn, intle¡icndientementc <1c que eran los 

hijos de estos sefiores los 6nic~s que tenlan ucccFo u.este li-

110 1lr. Ir.et uros. 

Es inrlmlnhlc que en la medida· que se ha" t runsforr:.n•'o laE= 

clases soci1tlcs, ha icto clecredPrdo el. in1 eré• ¡•or r.:uchos ele 
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estos cuentos P'>rq11c su tron•n yn no sr. ojus-Lo n .ln rcnl itlntl 

sociul •le n11r:-st1·0 t in1.1po, ·lo cual no 1¡11icr1~ 1'.ccir ·111c 110 t.t•n-

~nn llll vnlo1· csprC'inl rles!le el ¡•unto tlr. vi.u.t11 litcr11rio. 

bobre eslo nfirma Hugo terdu: 

"Pe l n Ednd Media nos llc¡;an la mayo ria de 

los moclelos sociales y morales c¡uc confor­

man ln mitolor;i:i i:or.3111 rte los CUC'l'-i;OR clf1 

sicoi; ¡1m·o niños. 

Hcn•inio i\ll'lendro:; ei;crihe que: ".los prims_ 

ro:- mo(lelos del p;énuro dieron la ¡;'uuta:fu.!:_ 

ro11 1 i bros para ln educación lle prii1cipes y 

nohlcs 1 y loi; personu,jes y su ambiente y su 
vi•1n no podían ser otros que los c1c la luj.!!_ 

sa e:d stencia aristocrática. Lnrw.uclo el ar­

quct i.I"' con el prcst.i1;io ele la ncoi::;i!la que 

le co11cctlió la riornl co1nplncirln en époC'nS 

tl1• llJ'ÍS:toctacia ramrlona y de hur~nP.SÍa 

:tri-.11fante y admiradora ele los l'rÍ nci;ies 1 la 

esrecie sP. adoptó al gusto 1le los mayores y 

si~uió rerroduci6ndose~ (33) 

1Jesp11é-s 1le huher hect-o un pequeño rccorri<lo e truvés de 

.lus manifestaciones más sobresalientes :te E'quellos relntos que 

har. sirlo cnni:i1l~rnr'o!' come el í1sicos y upunt ar alr;unoi> aspecto¡:¡ 

C1naliz.adoi< por Mcktinski y Propp 1 procedemos a clasificur los 

temas tlel cuento ilifantil mexicano, ¡)arte medular ele cs1 e capí­

tulo, rnru lo cuul realizarnos una revisi6n de los ternea ~~s 

c1,mu1ms ,de 11c11erdo al <lescnvo1'vimiento y aventuroi; ele loR 11cr­

so11njes. 

(33) Cl~Ri>i\, llugo.cit.pos. Li:;thcr Jacob. "Conf_uencin rliar;nóstico 

ele In Literatura Iuf~ntil "·:la.Feria J.ntcrna .. 
cional del Lil•ro i11fa11til y Juvcn.i.l.l~JS~ •. 
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Los contenidos de los cuentos de nuestro pala son dife­

rentes a los del cuento maravilloso, porque nuestros autores 

se han inspirado en otras circunstancias, que reflejan nue­

vos valores sociales e ideológicos del mundo conte~poráneo. 

En estas condiciones, resulta importante asentar algunos 

de los antecedentes más sobresalientes en el orden social, 

económico y politico de nuestro país, que han influido en 

el desarrollo del cuento infantil. 

La temática del género en cuestión ha variado acorde con 

los factores a que se alude en el párrafo anterior. Asl,pod,! 

mos contemplar que a principios de siglo, la mayor parte de 

los autores no prestaha mucho interés a la narrativa propia 

para niños; esto lo comprobamos después de examinar la pro­

ducción durante un periodo que abarca de 1910 a 1930 y ade­

más, porque estando el pais con un desequilibrio en todos 

los órdenes,por los conflictos que trajo consigo la Uevolu­

ción, la publicación y difusión del cuento infantil era es-

casa. 

Sin embargo, no podemos pasar inadvertido el esfuerzo 

que hicieron algunos escritores para corregir esta deficiencia 

y de alguna manera demostrar lo importante que era considerar 

al niño como parte de la sociedad, la necesidad que babia de 

proporcionarle material de lectura adecuado para interesarlo 

en su babitat y estimular su imaginación. As! se le ayudaba 

no solamente en su educación sino también en sus actividades 
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ele comunicnció11 1 de s11_l,wr11citm perRonol y rlc cntrciuni•~j r.n1 o. 

Antes 1le ll\ Revolución rncont ru111os 1¡ue síilo itn r;r11po F.<?­

lccto lle niiioR i10rtcncciente a ln clase econfmicw11cntr. 11ri vi­

lcgin!1111 tenín uccoso a lus l cct111 us de lll>ros de <lVr.11t111'nH y 

de fimtnsía, que en su mayor pnrte eran traducciones aJ espa­

ñol de autores c111·oreos y de otros países (Mur k. Twain, Lewis 

Carro~l 1 Julio \'erne, lloffmann,1::1ailio Snlr;ari, etc.) 

· llnhia muy pocos autores en ~;éxico que ei::crillierun nurru­

cionus para ni~os y los que lo hicirron, se inspiraron en los 

moóelos clhs1cos. ~sto lo comprobumos pgrquc en MGxico, no so­

lamente U.entro ~e la literatura, s 1 no tnmhién en otrus urtcl:i 

y hasta en lo forl!lu de vestir se imitaban lo::; estilos y motle­

los europeos, pd.nr.ipalmcnte el que provenía de París 1 ciudacl 

que en ese e11t('1nces se consideralla a la vanguardia de todn tT:a­

nifestación artística. 

ryespués de la situación que antecede,. nos encontrumo~ cori 

un vado en cuanto a protlucción literaria o al rn1·nos no locali­

zamos biblio¡;rafia o documentos que nos huhlcn r\(' ello, proi>a­

blemcnte c'tebido a la lucha arma!la que se da en la ser;uncJa clf>c~ 

de !le nuestro ~iglo.· 

No es •ino hasta que se rrio1lificn11 lus eslr11ctcrni; de 

tipo social que habían prl'valecitlo por mucho tit:m¡io en México, 

cuenclo se obsel'va que varios li terutos y pcrJa1501~os se empeiian pe­

:ra que haya uua apertura ·en todo lo que se escrit.c y se haga 
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un apartado exclusivamente para atraer la atención del niño, 

a quien hasta esa fecha no se habla dado mucha importancia. 

Con este motivo, se despierta la preocupación de varios escri­

tores para que loa temas de sus cuentos encaucen de alguna for­

ma la tantas1a y sentimientos de loa menores, considerando que 

ln mayor parte de la producción que· existia era destinada a 

los adultos. 

Con la nueva corriente se establecen nuevas directrices y 

empiezan a conocerse las primeras colecciones de cuentos (.!!!!.­

sas de la infancia de Maria Enriqueta), unas veces con temas 

de invención propia y otras inspirados en los modelos de le­

yendas y fábulas de la literatura universal. 

El despegue que se tuvo en México para que floreciera la 

literatura infantil, con argumentos que fueran del gusto de 

una población bastante heterogénea en cuanto a su nivel cultu­

ral o idiosincracia, se ve obstaculizado precisamente por es­

tos últimos factores, en donde había que dar prioridad al fun­

bito estrictamente escolar. 

Fue hasta mediados del siglo, cuando se acrecienta el 

poder de los medios de comunicación moderna (radio, cine y te­

levisión), que se modifican una serie de estructuras para el 

conocimiento de obras literarias y de otros tópicos, que has­

ta ese entonces sólo eran consultadas o conocidas por los afl 

cionados a la lectura o con determinado nivel educacional. 

Sur~e entonces el gusto por los cuentos, ya que éGtos pueden 

llegBr a rnuc!ios peque~os a través de caricaturas, peliculas y 

emisiones rndiofónicns, 
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J>ero es preciso aclarar que no dura mucho tiempo esta ac­

tividad que en principio rué bien intencionada. 

Por razones de orden comercial y politico las narraciones 

infantiles empiezan a comunicarse en forma distorsionada, con 

una tem&tica de imitacibn burda y contenidos no aptos para 

despertar en el niño un incentivo cultural o una conciencia 

c1vica 1 porque le muestran una realidad social distinta. 

Concretándonos al estudio de los temas de los cuentos in-

Cantiles en México, lo realizamos brevemente, iniciando nues­

tro eiramen con el análisis de uno rle los argumentos más usua­

les: 

Es aquel donde se describe al niño un mundo plet6rico de 

imágenes que son un reflejo de sus primeros juegos. Allí entra 

en contacto con animales y cosas que le son familiares, los 

que al adquirir y manifestársele de manera animizada pueden 

comunicarse con él. 

Al estimular en el niño sus aptitudes naturales se de&pie~ 

ta en él un deseo incontenible por intervenir en lR trama, lo 

que hace con bastante entusiasmo, pu~s su imaginación lo trans­

porta a niveles de encantamiento y satiefacción. 

El desenvolvimiento de estos argumentos se hace mediunte 

una trflsposición de actos y hechos, en donde co!Jrau vida los 

muñecos, los objetos y los artículos de juego, representando 

prrsonajcs importantes que se mueven en un ambiente de fa11ta-

sÍI\. I·odcrnos citar como ejemplos de estas narraciones a: "La ag.!! 

ja orgullosa", "La historia de un arbolillo", "Los periqui--
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.l. los" 1 "El el 1wo 1¡11e t¡ll iso SL'l' to1•1ü llo 11
1 "Fl ¡JU is de lo A ju­

guetes". 

Otros clc1 1 ni:: tPmlls c¡ue 111111 PncontrU<lo ahri¡~o en 1111rr;tros 

autorei;. son ac¡ul'l los r¡t•e rclutan y describen 1Jozui'1us dr~ la 

historin patria. Rn este, apartado, tienen mucha irnportnnciu 

los r.·eelios de q1w IH~ valen vur ios escri tares para 10:1ror una 

comprensióu mayor de estos hechos, tales como el ele hncer apa­

rccl'r plnntus ti pi<'as o unjrmlcs simhf,licos (nopul, ó:.~11i l u y 

otros) e,jcr.iplo: "Lo que sucP.rlió al nopal". 

Otra formn de lle~ar a interesar al nirio en estos temas 

es hncienlio intervenir dentro del cuento, la fir;ura del nhuelo 

o ele nlg6n campesino que cxperimcctó o le fueron trasmitidos 

por sus unt ccel"on~fl clet erminull.os episodios; estos actos siem­

¡ore vnn sulpic:111oa rle situad ones emotivas para hacerlP.s mús 

atractivo·11, eje11'plos: "~~l pudre", "Morclos", "Juórez", "l':l 

tío Jt1cobo". 

Asimis1110 1 poclcMos ll'encionur el ar:.;umeuto r¡uc va oricntaclo 

a despertar en lo mente del nifio el amor por el estudio y por 

los instrumentos r¡ue utiliza en su aprendizaje (letrus, liliros, 

¡liznrroncs, lápices, udornos 1 etc.) Lstos enseres entablan con­

vcrsuciíin o rli{1Jngo11 con el niño, indicándole la 1·1cJor f11rma 

de aprovcchnrlo~ e introduci6nelolo a lv vez en un mu1~0 de fan­

tusia para hncerle más nmenas sus ~arcas. Con este misruo meca­

nismo otros autores lo¿ran e~ti~ulurlo para que imiten el trn-

0bnjo, el orden ~ la coopcrnciún, p::-csc11tándo le símiles con nl­

gunas especies ele animales que tienen una rutina de trnhajo 
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,excepcional y 1111 cn11ce1ito llel rlelier muy al to crn to•lns .l 11¡:¡ run­

ci ones que ClCReRIJll'l.'ÍÍ!lll clcntro cle Jos r.rupoi; 8 que p·r! rn1•cl')•1. 

l•:jcm¡>los: "llis torin ele un colmcrnw", "Periquín me •li ::t 1·oc '' 1 

"Corno un hom])n·, "Lns lei:rus de mi máquina <le ef'c1•il>ii·". 

l~n otras· o<'asiones alp;unos escritores se intcresnn ¡ior 

exhibir muchas ele las virtudes o cunl iclntlcr, l1'1manus, lwcicmlo 

hinca¡iié en los valores c¡nc se consirlcl'un imntos o clig1ms ele 

imitar: ~ratitu~, caridad, r~speto, cte., y en estos cusos se 

recurre al pu¡iel que clcsempeñan los pcrsonujcs dentro o fuera 

del ho1;or y se ei:tnhlcccn lus relaciones que <leht!n re::;i r en 

una sociecla~pnra lo cual se señalan, reculcrMcntc, ln~ con­

ductas negativas de algunos miembros a fin de cle~ostrul' que 

cuando no se a'Cfttn tcl '> cual principio, sicir.pre :;e tc1u:rím 

prohlcmos que ~crjurlicnn la estaLilidnrl o convivcncin del. nctor. 

I!.jcm¡>los: "aes)leto a las cosas ajenas", "Niilo mulo", "Lección 

filio!". 

Ee hn procurado tembi&n mediunte una conversión simb~li­

ca ele objetos, seres y otros elementos, que i8tos cunduzcan 

al nifio por edificios, calles, curreleras, monta~~E, cte., en 

vehiculos ele tiorra y aire a sitios desconocidos, reales o de 

onsueiiD 1 que vnn n enriquecer el conocimiento tlc div•!rsos lu­

carcs geogr&ficos por medio de aventuras y viajes inlermina­

l1les, explotando JI\ imnginación ¡iropia <le cnda ¡>cqucfio o de 

acuerdo con lo~ recursos que le fncilita el escritor, ejemplo: 

"La cartita quc viajó en jet", ''Las increihles pcripc¡.cias de 

una hoja de pn¡1el", ";\ la luna cierta vez la man<lfi a prcsillio 

un juez". 
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Uno de lo~ uspectos dentro del cuento infantil que m&e 

nlrn1! lo ateoclÓ11 en los Últimos oñoR, es la contraposición 

de la vido de la ciudad y del campo, mostrando en la prime­

ra a una naturaleza afligida, con una gr0 n incomprensión e 

indiferenciA de sus habitantes. 

Se explica que esta situación ha venido a manifestarse 

debido a la gran explosión demográfica, lo que ha dado como 

resultado que lor; indivi<luos carezcan de muchos satisfacto­

res y se vean obligados a confrontor infinidad de problemas. 

En cambio en provincia pueden convivir en mejores condicio­

nes disfrutando de una vegetación y fauna exhuberantes·,;, 

Lo anterior trae como consecuencia el interés que se per­

sigue pnrfl vincular a los habitantes de uno y otro lugar, con 

objeto de resaltar en coda uno todas las cosas que deben admi­

rarse o las que producen malestar, ejemplo: "No hagáis daño a 

los lrboles", "~n el corral", "Cinco plumas de colores". 

Para finalizar señalamos otros dos temas: 

Aquel que se vale de diversos personajes que realizan o 

les suceden acciones graciosas o disparatadas para provocar 

hilnridnd en el lector, ejemplo: "Perrillo goloso", .,Un mono 

contra la ciencia y unos subios sin paciencia". 

El segundo es el que, basado en el pensamiento rn¡Gico de 

1 n geute de México, hace que ten'.;an cDbicla las trnrnas de rnilfl­

gros, apncicioncs, expectación por lo desconocido o la intriga 

y los tr·nvesíns con ucontccirr.ic·ntos incsl'crndos, ejemplo: 

''Juan cantimplotas", "El Juez Y. el dinblo", "El cnrnposnnto''. 
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hccor•lnnilo ln E'tin1olor;ín 1lr lo ¡mlahrn terin ~l<11..'l'l1-:-1"n), 

que hcmo::1 i 1lr.1d tf 1 r.1111 0 co·no 1 n propoF' l ción o ar.1111t n 9ue co nt i ~ 

n~ el c·uc-nt.o j nf11111 i l, pnsn:·101< nl:oru n .ln el n!'\c o t ·i 1"1r· '~" •¡uc 

po<le~1oi:: <livi1l:lrlo porll loa erectos 1k nuestra invc.')tio;"cH•n, 

pero fl'lr. en r1. úl 1 imo caso nos m11nF:trnn los 11r'pcc1.o!S más rr¡wr­

scntn t i1·os qur pe1·mj.tr11 su <li frrcnciación. 

1.2.~. Tipolo~ín ~el cuento infnntil. 

llesp11é1; de l•n]i('r investir;mlo en cliVCl'H.'.\3 fu~ntes ;.irnrcn de 

la clasificnciérn r¡ul' purlicrn cr-tnl,lecersc pnrn ('l cuc111 '> infan­

t iJ. 1 c-omprol1nmOI! r¡ \11' la in formación Sohre C>"tos rr')})].cn1ns t?"' 

rcstri 11gida ;y dis11crsa¡ en los prÓlo:::;os y prel1r1l'11los rle las 

coleccione:; rlc> 1 i t cratura porf\ nii1os, sólo se loc:ilizun nl:;un11s 

cr5.t ic:<~f' o rpf('1·cuci'1s breves relf1cinn,1d:is con rl cu!'nto i11frll!-

til, cnnfunrlifndosc cstns indicucioncs con la tcm~tica o bien 

con el concepto ele lo que <"chl'· si::;nificar el i:ucnto pnrn rl 

mr.nor; i=:in que hnynmo!' r:ncor.t rndo 1111n rc~pncstn •;11c nor. ¡1ermi-

to clistin ... 11.ir .1.ni> <listintos tipos n11e hay del curnto. 

~cchn la ucloruci6n que antci:cde y tomando en con•Jderuci~n 

lo rclnci6n clr. ~ flS t<)mas mús corn11nrs prnruestos, procciler.ios a 

clohornr nnn ti¡•.ificoci6n del c:ier•to infnntil 1 co~o una 1•port11-

ci6n nurn invcsti~ncioncs posteriores. 

e L A s 1 f 1 e d e 1 o s 

l. - ¡.;.\il.\\'lLL\.);.;u 

Frc1lo111lnn el factor fantásticc, :rri11ci¡rnlmentn con 

pcrsonnjas ~ cosas de cnsucílo. 
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2.- AI'1MISTi\S: 

Comprende una variedad infinita de animales, vep;etnles, 

flores y otros _productos, con una ~esenvolturn 6~il den­

tro de la actuación que se les imprime:. 

3.- VIAJES Y AVl::NTUl!AS: 

Como el enunciado lo indica comprende todas las acciones 

reales o imoginadas en donde se mueven los protagonistas. 

4.- COHlfüHlAS 1':SCOL1\IfüS: 

To~o lo referente al mundo donde estudia el niño. 

5. - 111 STOHI COS : 

El pasado ~e nuestro pueblo a trnv6s de las costumbres y 

vivencins mh~ significativas. 

6.- EL AMOlt: 

De los sentimientos y afectos hacia la familia, amigos, 

valores huinnnos y otros símbolos. 

7. - llllMOHISTICOS: 

Todos los hechos cómicos y absurdos. 

B.- ugsc1UPTIVOS: 

Aquellos que exaltan la belleza del medio geográfico, des­

cubt~.endo hs cosas más interesantes o criticables de ciu­

dades y regiones rurales. 
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All 1 c'loncle la lcct Ul'il 1111111ti crw en cx¡wr.t ne i {,n 11 l ni -

ño o trnvéi: tic un ei1111C1mcro ele recursos cor.io sor: fnn-

tnsma::;, mn¡o;ia, sonidos 1 C'tc. 

10. - ·nf:LJGIO:"OS: 

Trutn rle to1los los temus r¡u<' tierien relncipn cor lus 

crcenci•s, ritos y otros nonifestocjuncs mlticus. 

Dentro de ~~te cnpltulo se impone anotar algunas conNitlc 

raciones J'Cf'Jlecto a J ns diferentes caracteristicus c¡uc dchc 

contener el cuento, oten11icndo o lns etapas ele conocirr.ic11to 

1¡ue tiene el ni¡¡;l()I en su desarrollo, yo que cu ln medido que 
I 

éste evoluciona con l u eclod 1 también se von tra118fo1·mnnclo en -

él 1011 :;u:;;tos e i11Clin11ciones IJOI' cleterminaclo tipo ele lectura, 

por lo cual 1 sir;uii:-nclo a l\atherine Dunlap Cather, (34 ) ustmliosa 

clel comportamiento infantil, podemos eXIJresnr lo siguiente: 

Esta n11torn propone ur.a clasificación por '.';r11¡•os ele a--

cuerdo o In arlad del nifio y los IJreferencias que sc~~n ello -­

tienen éstos: 

F.I prirnr.r ~1·11ro estú for~·nclo ror niiios de 1 a 9 años. En 

IÍstc clet,e11 i11clui1·sc cuentos sencillos, hre\·ei:; y q11c cimtcngnn 

¡;racin y tcr1111rn 1 ¡1UC's es en estos aiios c11m1rlo el ni:-.o CT'l¡Jicza 

a descubrir y o conoc~r el mundo que le rodeo. 

Cuthc1· df\·i¡'e al nisno tiempo esta ctlad en: Eda1~ rítmicn. 

(34) DUNl.AP CllTHER,.Katherinc, cit.pos •• \lGa Marina El i %usnray. 

El roüer de la literatura f'Prll niños y Jóve 
..!!.!!.§..• P~bs.5~-61. 
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(que comprende n loe nifios m~s pequefios o sea de 4 1 ~ y G 

nños: y cdacl imngi11utivu {que coruprcncle a los demás niños 

de 7, B l 9 año~) 

nentro de la primero edad, lo invc~tj~ndora soRtiene QUP 

la atención dr los niños no es muy extenso, por ln ~uo los 

cuentos dehen estor rleter~inartos por lo sencillez y por la 

extensión. Adem&s so debe usar mucho la acción y evitar la 

descripción, utilizando palnh·o:: que se refieran a personas 

u objeto~ conccirlos: la familia, los animales, las ~olosinus, 

los juguetes, la ropa, otros niños, etc, 

En lo q11e- se refiern a ln edad imaginnt i vu, loio niños más 

grandes ticl!cn la cport1iniclu11, como "ice rotherinc, de ¡;oznr 

la infinita gama ele vuelo~ de Jr imu~innción,aun~ue es necesa­

rio, si el niiio no cot,,prcnde al~o, explicárselo.Al igual,hny 

que utilizar la onomatoreyn, que siempre resulta eficaz y 6til 

en todo cuepto infantil, 

El segundo grupo (9-1'2 oñoi;;), exigr. mayor despliegue ar­

~umental;es lo época de la transición de la edad imaginativa a 

la edad heroica. En esta etapa, en la temática puede haber una 

ruptura abierta de la realidad por medio del elemento fant•sti­

co o se pueden combinar ambos elementos, asi como flacar episo­

dios de la vida real. Todo esto es posible porque el niúo en 

este nivel ha podido tener un mayor rtesnrrollo intelectual, 

contando con un sistema de valores, por lo r¡ue sabe dif.:t i 11;;uir 

entre el bien y el mal, lo justo de lo injusto, lo noble de 
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lo innoble, etc. 

Los individuos de ambos sexos gozan con las aventuras 

f~ntásticas o reales y con la manifestación del valor perso­

nal, la caballerosidad o la fidelidad. Además, disfrutan del 

sentido del humor, del sentimiento poético e imágenes que ª!!. 

tes no comprend1an y que ahora· captan con mayor facilidad. 

Y el tercer. :!,rupo (correspondiente a la edad·romántica 

13-14 años), es la etapa más dificil porque comprende la pu­

.bertad, en donde el joven ni es niño, ni adolescente, por lo 

que atraviesa por una crisis de valores y gustos; por eso es 

ten importante seleccio~ar cuentos adecuados a su crecimiento 

flsico e intelectual. Los tipos de cuentos más idóneos son 

los de aventuras, históricos y románticos. 

En nuestra opinión es interesante y válida la divisi6n 

que hace la investigadora, pero debemos tener en cuenta que se 

han ampliado los aspectos cognoscitivos del niño, porque su 

formación cultural en nuestro tiempo ha sufrido transformacio­

nes verdaderamente sorprendentes, tanto por las necesidades 

económicas a que se le sujeta, como por los medios masivos de 

comunicación a que tiene acceso, todo lo cual hace que el me­

nor desde muy temprana edad, ya maneje ideas más amplia1:1 en 

relaci6n con las que percibía el niño en otra épocR, en donde 

su esfera de conocimiento ero más limitadn. 
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2. CON.:>IDEUACIUJ'\~S rEDAGUGlC,\S SOJJHE 

EL CUhNTO INFANTIL. 

El crear vida es uno de los fines m6s pródi&os de la ~a­

turaleza¡ de ah1 que al nacer un ser como producto de una co~ 

junción de amor, implica y obliga a los responsables ele su 

origen, a dar al individuo que nace toda la protección y apo­

yo rte que sean capaces, alimentándolo no sólo en formu mutP­

rial1 sino tambiin ensefiándole los valores m~s preciados de 

los sentimientos y emociones del carácter humano, orientán~o­

lo adecuadamente ron las t~cnicas más sutiles p~ra que pueda 

~cs~rrolla1 al mhxirno sus aptitudes y personnli~u~. 

Todos los que de alguna munern ticuen contacto con la for­

mación física y mental de1 pequeño, trátese de los padres,maes­

tros o investigadores de las discip1inas que se ocupan de su de­

sarrollo integral y aun de las personas que no son doctas,pero 

que tienen obligación de llevar a la pr~ctica las ideas que 

aquellos aconsejan, coinciden en afirmar que la educación y 

orientación ~ue se imparte al niño es unA de las tareas más com­

plejas, el arte que exige una entrega absoluta, on donde hay 

que hacer uso de todos los recursos a nuestro alcance, pues es 

un proceso que atraviesa por muchas etapas importantes y que 

requiere de más dedic~ci&n y en cuya obra siempre se vn a re-



- RO -

flejar la personalidad e inteligencia del que dirige al me-

nor. 

Por eso, cuando tratamos de plantear, culiles son los prb­

blemas más sobresalientes que se confrontan en esta tarea, o 

mejor dicho, descubrir las vias más accesibles para hacer lle­

gar al niño toda la serie de material con que se le estimula 

y ayuda para su desenvolvimiento, independientemente de los de 

cuidado, alimentación y abrigo, como son: El juego, la educa­

ción, la diversi6n, etc., tratamos de destacar la importancia 

que tiene el cuento infantil, no sólo para ampliar su esfera 

de conocimiento, sino para vigilar que todas las imágenes que 

perciba en su memoria "virgen" sean las más adecuadas y res-

¡.ondan a la forma particular de lo que es y quiere ser. 

Si bien es cierto, como deciamos al principio, que muchos 

de los recuerdos del niño tienen una relación estrecha con la 

imagen que tiene de sus progenitores, también es verdad que 

al mostrarle mundos sntur~1os de belleza, de amor, de actos 

heroicos y sublimes o de una realidarl sana, por medio de los 

relatos infantiles, va a tener una mejor aptitud para califi­

car, accptPr o criticar todos los acontecimientos en donde par­

ticipa. 

Como dice Dora Pastoriza: 

"Ohservar la conducta del nifio dl~antP sus 
juegos, constituye, pues,una fUPnte precio­
sa pnra el escritor que ansíe llegar a su 
nlmn por el camino dpl jt1ioma" (3!i) 

(35) PASTOl<IZA [., Dora de, El cuento en ln Literatura lnfnntil 
pág. 34. 
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Y asi tomhién, ln lecturu clel cuento puecld pro110rcio1111r, 

n r1110Ktro juicio,· dlvorsns i1lenn y 1111éc1lutns 1¡110 e.«tulil l'l'Cll 

porl1mctros 1le cond11ctu y suelen un 111uchns ocneion•!~ u11su11chu1 

su CSJ'acio c111t uruJ • 

2.1 lmportancia del cuento en el desarrollo 

integral ·<lel niilo. 

Los avances en psicologia infantil a fines del sir;lo pa­

sado y principios del veinte, encabezados por Dinet,Claparede, 

Decroly y J. Piap;et, renuevan el interés hacia el niño y por 

su formación fif'lica e intelectual, al estal>lecl.'r lus relacio­

nes de conducto tp1e vnn a pcrirdtir a éste forjarse una purso­

nalidad 11ositivn, sobre toclo en sus primeros años, base con 

la que está en ¡iosibilidnd de proyectarse en el futuro con me• 

jores armas y clesenvolverse con libertad en. la sociedad. 

Lus inveétigaciones anteriores vienen a re¡iresentur un 

estimulo parn que muchos intelectuales empiecen a escrihir 

obras. que contieuen la problemática del niño y todo lo que 

él pueda n11rovechar pura su educación y esparcimiento. 

Ante el inlerés que des¡iiertan las i nvesti:~aciones. de los 

autores mcncionndos, surge en el campo de las letras la inc¡u1e­

tud por pnrte ~e varios escritores. para dedicar su ohru .al 

niiio, uti \izando para ello una expresión propia o particular 

, en esto especialidad. 



- 82 -

Este renuevo literario viene a significnr un m11rco mús 

especifico para resolver o describir al pequeño un mundo lle­

no de imágenes y de aspectos que le son fnmiliorcs·en su hahi-

tnt, rApreioentundo, por lo tanto. un verdadero cunal de comu­

nicación al mostrarle lo que en verdad le interesa y a la vez 

despertando en él los estímulos que requiere para su identi­

ficación propia y la rle los demás. 

Ahora bien, siendo el cuento un vehículo propicio para 

relacionarse con el niño, y considerando que la infuncia es 

la etapa que con mayor facilidad se abre a la percepción y al 

conocimiento de todo aquello que lo circunscribe, ~ste debe 

coni.::truirse con t.odos aquelloR elementos necesarios que ayuden 

al niño a satisfacer su curjosidad, resolver sus inc6gnitas y 

enseñarle un universo rico en pensamientos y f'anta.s1as, utili­

zando siempre un lenguaje adecuado a su comprensión y que ade­

más le facilite la búsqueda de mejores formas de expresión. 

Por eso, el cuento constituye un puente de conocimiento 

que tiene como finalidad motivar. interesar y ayudar al niño 

en au desarrollo. Cuando es demasiado pequeño y no puede leer 

pero s1 escucha la narración, resulta indispensable proporcio­

narle los medios más asequibles que contesten sus preguntas y 

amplien su universo. Asi también, conforme va creciendo se le 

debe dar e conocer distintas vivencias que estimulen su imagi­

nación, enrique~can su vocabulario y afirmen su sensibilidad. 

De esta manera el cuento infantil representa o se convierte 

r 
' 
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en un apoyo dentro de un proC'eso ameno y un instrumento que 

va a facilit11r al niño una proyecci6n más al lb. de sus propias 

experiencias. 

liemos dicho que el cuento, 11demá.s de generar diversi6n, 

implica cultura, conocimientos y educación, pero no por ello 

se puede afirmur que la narración deba establecer dogmas, 

con~ignas pedagógicas y éticas, pues en este último caso se 

reduciriH a un tratado de cuestiones académicas y sociales, o 

en pocas palahrui;, a material didáctico. El cuento por si 

mismo es benéfico y encierra m6ltiples ensefianzas que puede 

deducir el menor conforme va creciendo. 

las pnlahrus de Fabilm l\obleF< corroboran esta posición: 

" ••• La fflnción de la literatur~ para niños no 
es enseñar moral, sino enseñar, s:in enseñar, 
acoger la presencia de lo bello y de lo her­
moso, la gracia y la virtud de lo existente, 
poniendo a actuar al niño dentro del cuento 

. y al cuento o la poesiu o la pieza de teatro 
dentro del niño. De aquí, que la Jiteratura 
infantil tenga que ser objetiv11, gráfica y 

drnmática. ~sto es, representable, animada. 
Una literatura que se corporiza en persona­
jes y formas en le mente del niño ••• Y por 
alli pedagógicamente, como algo que cae de 
su peso y que llega insensiblemente, con 
gracejo, pero mejor aún sin hacer moraleja 
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y ln•tando 1lc IJll<' el r"C'lllo o ln rlrn­

n111t.ización ln ll<>ve ~jn lJcvnrln, fnrm11r 

nn concepto Sf1no 1le J n con•lurta y rle J n 

\'ida. l!is decir, poner el r.ucño aJ servi­

cio de Ja vic1n, r.in !]Uc clcje ele c:er 811<'­

iio" (:lll) 

l~n relación con el uso de ln 11;ornlcj;i, n !Ft c¡nc Pl nutor hace 

ul11sii1n, tcnc111oi; qut' agrr.r:nr r¡ue fue ut j lizll'ln con frec1wncia 

por Cl1nrlcs l'errault, precursor rle los lihror: infantj }ns, y en 

n11rs1ro pnis i1or Marín J•:nriqueta, con el fin dC' 1l11r o inferir 

una le!'dÓn aJ píthliro ele ncucrrlo al pro!'erlcr 11e los persona-

jes. 

Sin emb11ri;o, ei:e recurso literario· r-crlf.'rnlmcnte Ee rleja 

de leer. l~n algunos ocasiones; rorque r.l cuento r~tó tun hicn 

lo:~rnrlo r¡11c lo moraleja es reiluN1 nnt e o 110·rr¡uc 111 rcdnccié>n 

de ei;tc 6ltino nporta~o resulta tediosa pnrn el lector. Es 

por eso que en los rncntos contcmroráne<'f: ya no se insorton 

al finaliznr, lecciones o ltn<'amlC'nt<'s 6tiro~. 

Kn un principio ufirmnrroi: que el cuento uyu!l~~a a cstimu-

lar lo imn~jnación del niño y pe~c a opiniones contrarios, cs­

tnmo!.' !'e~nros de este, yo r¡nc un hucP cuento u ot ru ohru lite­

rori n 1 e l1rin•ln l n orort1111 i c1111l nl niño 1lc dc~cuhri r que el 

muntlo no cs tnn pcr¡uei1n y !JUC hay muchos <'SJlC<~tol' y situncio-

•ne!' 11ue el hombre purdc rcf'liznr o invcntnr ~rnci<1s il i;;us ap-

(3G) l~OllLl"S, Fnhiím. cit.pos.Illnnca Liuit> Trcjo. 1.a lit1•rat11r11 

i n!nnt il en ~lé:dco 1 11nr;. l :.u •. 
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titudes de observación y capacidad creativa. 

La astucia y agilidad que el escritor tenga para hacer 

crelble o interesante el tema del cuento seri muy importante, 

pues de esto depender~ que el infante tenga deseos de indagar, 

viajar, conocer nuevos paises, formar sus propias hiRtorias y 

jugar con el cuento en el sentido de representar, dibujar y 

aumentar las hazañas de los personajes. 

Con relación a lo anterior, existen algunos criticos que 

señalan que hay argumentos que perjudican la mente del niño 

porque contienen dosis de crueldad, morboPidad, altanerla,etc. 

Un ejemplo de ello es el. disentido cuento de la "La caperuci­

ta roja", en el que el lobo se come a la caperucita, pór lo 

que se han elaborado niuchas modificaciones al cuento original, 

entre ellas, la de Antonio ·Robles. 

Di~ha posición sólo •e justifica en la actualidad, cuan­

do a través de los medios televisivos o de pseudo revistas,en­

contramos un abuso de esos elementos, los que ante un anili•is 

••reno, caen bajo la calificación de lo vulgar y groteaco o 

pornogritico. Es indudable que estos 6ltimos a•pectos no tie­

nen cabida en el verdadero cuento infantil, sea clisico o •o­

derno. 

A este respecto, debemoa considerar que el niño no vive 

dentro de una estera de cristal o que todo lo debe ver color 

de roaa, pues también es importanteenaeñarle el mundo con to­

'das sus contradicciones y las di!erentes actitudes o sentimien­

tos humanos. Sin eabargo, · los padrea y ilaestros tienen la obli­

gación de aclarar o encausar esos conceptos, graduando y con-
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trolan~o poco a poco suR contenidos y vuloreF de acuerdo a 

su desarrollo mental. i':stimamos que lll explicación oportuno 

y la orientaci6n inteligente a base de persuasión y no de 

autoritnrismo, de no engañarlo o de hacer aparecer como tob~ 

algo que no es conveniente que lea, lP permitirán tener mayor 

seguridad y se poélrá adoptar mejor al medio social a que pcrt._! 

nece. 

U r;usto por la ll-ctnra, gozando de la belleza que encie­

rran muchas experiencias o aventuras épicas o descriptivas de 

nuestras costumbres, sucesos históricos, etc., con la adecua­

ción de la vista y oldo a un lenguaje correcto, es una actitud 

qne se ha irlo rerlucit'n<1o en nuestro tiempo e grupos muy peque­

ños pertenecientes al rnPdio citadino o rural. Antes era común 

observar c6mo esta conaucta se traducia en oomunicación y di6-

logo entre los miembros de la ramilia, razón por la que podian 

dii::Crutar de un rato ameno de charla y entretenimiento. Como 

consecuencia de esta interrelación deseaban ampliar tal o cual 

conocimiento, sobre todo el niño, quien adem~s ambicionaba a­

prender a leer cuando torlav!a era pequeño. 

DesgraciBdamentc e~ta trndici6n se ha ido perdienuo, no 

solamente porque prevalece un gran porcentaje de analfabetismo, 

sino porque la televisión ha mecanizado a tal grado al indivi­

duo, que ya no quiere ni se interesa por otras formas de expre­

sión. 
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i\nn.I i~.nremof1 c11 GU o¡iorl1111iil1H1 con mr1i; ''"'Pl i 1 1111, 1 o n~-

fcrcnt I' 11 los "'"'! i llR mnsi vos de comuni.cnd ón; por ahora ten~ 

mos que hnc<.'r hi nrnrié en ln nrc!'!'i1latl 1l1J fomentar 1)11 nl ni-

iio, des•le s11s p1·.in1e1·os niios, el gu::;to por ln lrct11r:1, ¡101· lo!' 

benrficio::; r¡u" vn n oh tener ele é::t:l, Ue nhí que .\l¡~n t•nr inn 

"Esc11cl1nr bel los cnf!nt o!' condic i 01111 a 1 niño 

pnrn .ln lectura pcrsonnl po::itcrjqr, I.c co­

m11ni en el rlcs!'o rlc hu~cnr Pn el l ihro 101; 

plncer<'R r;uc l n nnrrnd ón orn 1 l P hn brin­

rln¡lo. Trn:obién le n;yu1ln 11 rlci::ar~ol lnr RU i!,! 

teligl•ncia y n fnrll'11r i::u gusto ci::l(.t·iro. 

1 .. 1 m11li torio infnnU l nrrcrnc 111lcio!1s, n <'2: 

presar s11s prcpioi:: scnt irnil'nt 11::; 11or ,.,cr1 i o 

de un vocnln1lnrio mÍls rico· y cnrrcr.to. Dc­

snrl'n 11 a en ellos ci;e scntimicPio cornnnit.!!_ 

rio, tan ~encficioso en 1011 inicios ne ~u 

virln" (37) 

En sintesis, adc111(1s ele torlns lns for1ws en que el cuento 

infnntil va n trosr:ender en la nat11rnll:za ne un 3cr 1¡11e ticnclc 

n cvolucionnr, y que han sjclo m~ncionarlas en c.stc c11rítulo, es 

ncces11ri o c1ejar ascntnclo <¡u<> el espíritu cri ti r.o ele un hc>Mhrr• 

cstnd1 SUl'<'<litmlo sjc111pre a su acl'rvo c11lt11rnl, el r.11Hl cslnr/1 

r¡ur ¡111.10 ol,c:rrvnr en los rlcr.J1i;, r¡11r g<'n!'ralr"cinte r.o:•nc<' r·~rlinn-

(:Ji) hLIZAG.\J: .\Y, 1\1 ?;ll Mnrina. El poder 1lc 1 n Ji t r·rat •ir11 "nrn 

ni~os y jhvcnt~. p~·~. ~l. 
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te los contenidos que le bnn sido.trasmitidos met6dica y gru­

dualmente en los distintos periódos de su desarrollo, en esp.2. 

cial, cuando empieza a esculpirse la esenciu mismu de su esp.!. 

.ritu. 

2.2. La motivación iconográficu en el cuento. 

· llurante 111 investigación que hemos realizado respecto del 

cuento infantil, encontramos que los aspectos que tienen más 

relevancia al ponerlo a disposición del lector no solamente 

se contraen n ln forma, lenguaje y temática, sino que debe 

cuidarse de mnnera muy especial la e~tructura y presentaci6n 

tipográfica, y dentro de éstas, inducir o motivar, influyendo 

en el ánimo del niño para despertar en él un interés mayor 

aparte del que ohtirne con la lectura, lo cual se logra a tra­

vés de la ilui;tración del cuento ciue juega un papel destacado 

de acuerdo con el análisis que hacemos a ~ontinuación. 

El niño, desde sus primeros años, tiene un impulso natural 

para detectar y hurgar a su alrededor respecto a los objetos 

y seres que va conociendo; por eso cuando se le presentan di­

chas im{1genes por medio de dibujos e ilustraciones, de las cu~ 

l•s puede tener yo alguna idea,6stu~ tienen que ser claras,dc­

lineadas con sencillez y lo m6s expresivas posible,semejrintes 
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o la rcali<lc11, para su mejor com1iren.sil1n.' r:st~s tamhHn se 

pueden proyector puro inducirlo u i:.ituad ones imnginurias o 

funtllsticos, proi.;r.amándolas de una manera inteligente y cui­

dadosa pnra no confundirlo. 

Hay que tener en 1. uenta, como dice Alga Marina Eliza¡;aray, 

"que no ha~· niño que apenas abra o se le entregue un libro, 

cuando quiere ver en seguida si contiene o no ilustraciones y 

cómo son las misr1as". ~osotros ngrcgarlamos que los niiíos cul.!, 

fican los dibujos que localizan en el cuento como "bonitos" o 

"feos", denotando esta actitud el prir.1er juicio que se hace de 

la obra, el cual debemos valorar como instintivo y determinan­

te paru ulteriores lecturas. 

En nuestra sociedad, el color, le. conte:>..tura, la. imagen, 

son componentes indispeneahles de la visi6n, lo que puede sig­

nificar el rechnzo o gusto en relación con determinados elemen­

tos con lo que tenemos contacto. 

El niño, con mayor sensibilidad dentro de su percepción 

objetiva, necesito cuando !P.e, de un auxiliar como es el dibu­

jo, para entender.mejor el contenido de la obra que estA mane­

jando; de ahi, que la ilustruci6n sea en muchas ocasiones nece­

saria. 

En la ejecución de los dibujos hay que tener un gran 

esmero, pues los hay que puedan fascinar al adulto más al ni-

ño no. 
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El ilustrador t11111nrá en cuento dos aspect0!1 f'un<1u111entnles 

en su obru: primero, captar los µ;estos y posiciones mí1s comu.:."" 

ncs de la personalidad de los menores, y segundo, atenderá al 

des.:i.rrollo físico y psicológico de los mismos, porque tul vez 

unos tengan una mayor preparación pictórica que otros; aunque 

en general se ha comprobado que si las figuras son muy estili­

zadas o abstractas les dejan dudas e insatisfacción. 

Pierre Probst scfiala: 

"El niño no comprende ni las deformacio­
nes sistemáticas, ni exageradas, ni las 
abstracciones. Gusta del dibujo acabado" 
(38) 

Así como decimos que en una obra literaria buena no hay 

palabras que sobren, sino quo éstas deben estar perfecta-• 

mente utilizadas para (}ar al lector una idea clara y justa 

del mensaje; del mismo modo, el dibujo que se maneja en el 

cuento infantil tiene que estar bien definido, con una pre-­

cisión en los trazos, para trasmitir con mayor nitidez lo que 

se narra. 

l::n la composición no debe olvidarse lo agradahlc que re­

sulta al lector descubrir que,aderuis de recibir un mensaje -

que vu directo 9 eu intelecto, su espíritu se satisface al -­

percibir belleza en los cuadros que se le exhiben, conducién­

dolo también hacia una valoración estética cada día mús amplia. 

(38) PIERHE PIWDST, cit.pos.;\lga Narina Elizagaray. En torno 
~la literatura infantil; pág. 199, 
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IU niño, en la medido que va desarrollando su capacidad de 

memoria y su raciocinio, está en condiciones de establecer pa­

rámetros más amplios respecto de las figuras que observa, por 

lo que éstas también podrán ser más complejas atendiendo a la 

edad y coeficiente mental. 

Para que una ohra tenga una aceptación plástica y litera-­

ria, como se ha pretendido demostrar, deberá exintir una com-­

pleta organización entre el trabajo del autor y el ilustrador, 

pues cuando el dibujo no es congr11ente con el pensamiento o 

mejor dicho, con el planteamiento del escritor, se forma un 

caos en la mente del niño, pues comprenderá en forma deficien­

te el cuento que ha seleccionado. 

Llegamos por lo tanto a descubrir que la ilustración tiene 

que reunir determinados requisitos, si se desea que ésta cum­

plo su función, como es la mejor recepción del tema y motiva-­

ción en el niño. Así, de esta manera, se pueden establecer 

como principios fundamentales: 

Debe ser objetiva, natural, veraz. y atractiva. Sin compli­

caciones que deformen el contenido del cuento, o sea, que la 

información plasmada en el dibujo no vaya más allá de la con­

ducta o criterio que el autor imprima en su trama (no se con• 

funda esto con la libertad que tiene el ilustrador para cap­

tar las ideas del escritor). Además, contener una riqueza en 

la gama de colores atendiendo al gusto prerlominante en el pais 

y al desarrollo psico-biológico del niño en sus distintas etapas 
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para que en ést<> se despierte el rieseo de n1Jisip;uicntcs lec­

t ur·as. 

;-iin intención de 4uc estas reglas y juicios parezcan ut.2_ 

picos, hay <1uc- reconocer qu~ no siempre se tl<i un mnneju pleno 

y adecuado del dibujo para niílos, sobre todo cP algunos auto­

res o ~~dios de comunicación: cinc, programes de T.V., revis­

tas y "cornics". Jl:o obstante, es el tral•ajo lle al runos escrito­

res, educadores e ilustradores el que rt"ivindica en ocasiones 

lfl cnujenución lucrati\'a y politi cu de clil>ujos cx¡1uestos con­

tinuamente, por lo cual es conveniente redundar sobre e~ta la­

bor y estado artuul de la ilustración en ~6xico. 

Los cuentos y libros infantiles que encontramos a lo lar­

go de este si~lo, si bien se hacen acumparlar de im6gcnes e 

ilustraciones, éstas han ido evolucionando tanto en su técni­

ca como en la manera de concebil"! llls con res11ecto al influjo 

que ejercen en el nifio. 

Con mucha frecuencia lo ilustración infantil se ha confun­

dido con las revistas pare iluminar y recortnr o bien se ha 

incluido en pAginas de pcri6dicos o publicaciones en forma de 

caricaturas inspiradas en otros modelos y escueles, como es 

la norteamcricaua, que hace una verdadera comercinlizac1ón de 

su producción y lanza n 1 mundo a pnrt ir ele 19::?.8, con \ialt 

P.isney a la cHlieza, tor!a una serie de cuadros con persom1jcs 

corno ~'.ig,uclito 1 rato Donald, 1 luto, cte. 9 en las cuales tiene 
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una gran •ignificación la t~cnica que se utiliza, gracia• al 

equipo especializado de que disponen para ada¡1tar un gran n6-

mero de cuentos cl~sicos y de su propia cosecha. En'México se 

imita como en el resto del amndo, por la novedad y gran publ!. 

cida~ de que se valen para dar a conocer su producci6n. 

En cambio, para que en nuestro pals se diera una expre­

si6n propia de la ilustraci6n, tiene que pasar mucho tiempo y 

no es sino hasta el año de 1959 1 cuando se integra la Comi­

sión ~acional de Libros de Textos Gratuitos, en que se organi­

za como uni;rupo de especializaci6n para el dibujo infantil. 

Dentro de este esfuerzo se contempla un desenvolvimiento 

que va desde la imagen en blanco y negro, hasta llegar a per­

feccionar sus ilustraciones con un colorido estudiado de ucue!. 

do a las t~cnicas mhs avanzadas, donde se ha descubierto a 

través de los medios publicitarios, el atractivo que ejerce 

en los niños una imagen de color en relación con otra que no 

lo tiene, no obstante que la última esté muy bien trazada. 

Pode1110s afil'llar que el diseño y la ilustración siempre han 

aco•pañado a la narración infantil, como un auxiliar que va a 

hacer m's comprensible sus contenidos. La forll\8 de represen­

tarse va de~de la llunina tradicional, austera, con lineas ca­

si semejantes a una in1presión fotogrliticu, hasta transformar­

se en una ilustraci6n llena de colorido, con caracteres que 

reflejan la composición armónica de aquellos elementos 

que destacnn ~ás en lu trama de la narración, o seo 



- 91 :.. 

los rasgos más sohre~nlientes de los personajes. 

" ••• ~n .los primeras ilustraciones n6n impe­
rabn el estilo académico renlistu u.i:scuela 
de Alberto Beltrán), es decir, no se llega­
ba u6n al desdibujo o a la caricatura, el -
proceso pura llegar a la actual ilustración 
se dio con el tiempo, esto puede verse en -
la edición de los primeros libros, en que -
aparece la imagen ele una mujer con vestido 
bla11co, con la mai10 izquierda sos teniendo 
lil bandera y con la otra sosteniendo el li­
bro de la educación" (39) 

Dentro de l!.1.11 otir.ns·inrantiles los ilustraclorcs mús rlesta-

cados son: 

En el "Libro de Texto üratuito" : Sergio ürau, Carlos 

Dzib, Alberto Castro Leñero, Carlos l'aleiro, Mirium Holgado, -

José i'alomo, Mónica Dlaz, l•'elipe Dávalos, etc. 

Las empresns editoriales que se han preocupado por di-­

fundir el cuento infantil y han dado cabida a dibujantes, . ~on 

la de "Trillas" y "Patria", dentro de las cuales podemos seña­

lar a Laura l'ernfindez, Luisa Noriega, ~:argarita Hever, Gloria 

Calderas, Luis Ce~ollos, Leonel Maciel, Maria Figueroa, ~lena 

Climent, etc. 

Muchos de estos artistas ya han sido premiados por la -

Asociación Nexicnnn para el Fomento del Libro Infantil y Juve-. 

(39) LOPEZ, Druno. "La Ilui::tración Infantil en ~iéxico:' Editor 
Adulto-lector niño" El Uni \'crsal, _21::,lJ:fil, 
pág. 2. 
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nil A.C. desde que se inauguró lo Feria del Libro lnfuntil 1 

pudiendo mencionnr dentro de o~tu listu temhi6n a Félix y Ro~ 

sario Dlaz, Marisol l<'ernántlez, Carlos l'c t licer J .• , Maripé 

Fenton y Felipe Ugalde, 

Ultimamcnte se intenta que el clibujo, en cooperación y 

servicio con la obra del escritor, e~t6 encaminado a que el 

nifio tenga nn mayor acceso a la literntura y a la vez fornen-

tar el cntusias11,o pnra que se lea un libro, cuando menos uno 

por mes. i::st c proyecto re'luicre ele cent inuj rlad y de apoyo a 

esta labor, para enseñar a otras personas q~c tengan vocación 

dentro de este campo. 

l1n resumen ,•0 les carurtcrí.~t ic11s ir.ru:: notor·ius de le 

ilustración 1.:n ~:~xico, tal y corno se rcali:.:a en nul:stros dlus, 

lo encontramos en la siguiente cita: 

"La utiliznci6n del colorido es principal­
mente de colores primarios, esta ilustraci6n 
es más rica en sus matices con respecto a lo 
de otros paises.-Los personajes tienden más 
al academicismo que a la creatura por une 
parte, pero hay ya c~tilos más definidos co­
mo el de Naranjo, Dzih, Sergio Arau 1 José 
Palomo.- Los personajes están bien ambienta­
dos, es <lecir 1 lfls imágenes son más descrip­
tivas, este género de ilustración nos remon­
ta más a lo didáctico.- Se caracteriza por lo 
completo de los escenas prescntudas, el ilus­
trador mexicano rompe el mito de la senci­
llc1. de la. ilustración, este tipo de tra-
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bajo mucha& veces es de gran detalle y 

pintura en au realizaci6n.- El uso de 
las técnicas principalmente es la acua­
rela, hasta el acrllico o técnicas mix­
tas, cada ilustrador e~tú relacionado 
con algún material específico" (40) 

Por lo anterior podemos concluir que el dibujo dentro del 

cuento infantil no debe considerarse como un simple adorno, 

ya que ea importante para motivar al aniño a la lectura y 

porque las imágenea que observa van e significar dentro de 

su conciencia una experiencia pera su formación e inclina-

ciones. 

Como ejemplos del anlilisis expuesto, sr. presentan en se-

guide tres tipos diferentes de ilustraciones, que correspon­

den a cuentos editados con técnicas semejantes a las que ae 

han descrito, las.cuales nos dan une idea clara de la evolu­

ción que han tenido: 

La primera lmnina ea del cuento "Mamfl coneja en tuncionea", 

de Blanca Lidia Trejo. 

La segunda llllllina pertenece a la ilustración de Carlos 

Dzib, en el libro lTe lo cuento otra vez?, que es una s1nte­

ais para que el niño entienda el cuento, editado por el Conse­

jo ~acional de Fomento Educativo. 

La tercera, que copi&llOB del cuento "El Niño l:'intor",texto 

ae Marco Antonio Montes de Oca e ilustración de Phillipe Béba. 

(40) Idem. pág. 2. 
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2.3 Ln influencia de los medios de comu11ica­

ci6n en la lectura de cuentos infantiles. 

Desde los albores de la humanidad el hombre hn tenido nec~ 

sidacl de t1·nsmitir n sus semejantes sus deseos e inquietudes, 

de pedir o exigir lodo lo que le es vital para su supervivcn-­

cia y a través del lenguaje y las más diversas .formas de comu­

nicación.ha podido llegar a trascender mhs allb ~e su propia -

naturaleza, convi 1·tiénclose no sólo en el director de su indi vi-

· dualidad, sino tumhién en aquel que puede organizar y encauzar 

toda una gama de conductas y comportamientos ajenos a dl mismo. 

lle nhl, la influencia decisiva que observamos en -

el devenir histórico respecto de la acción que se ejerce uti­

lizando los medios de comunicación, ya que éstos permiten al -

hombre atrapar sus propias vivencias, proyectos y fantasías, -

para mostrarlos a Jos de~6s de una manera más directa. 

Siempre tu\o mayor autoridad el individuo que los contro-­

laba o tenia la oportunidad de conjuntarlos, h~cho que se dc-­

tccta en todas lus culturas conocidas, dentro de las cuales -­

se va desde el áspecto mbgico o mitoló~ico, pasn~do por toda -

unu serie de conocimientos fisicos y wetnfisicos, hasta desem­

bocar en los planterimicntos que ofrece la tecnolo~ia mbj modcr-
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·na y que permitc11 la computnri;r.ución de elementos en fraccio­

nes de segundo o el conocimirnto ~e hechos acaecidos en lndos 

opm•stos de la ticrrn, medinnte el llproveclrnmiento de satéli­

tes 1nonufacturnclos por el hombre. 

Concretando, . ¡101lcmos afirmo~" que al aparecer en nuestro -

tiempo y en especial en nuestro puis, lo que se hu dudo en -­

llamnr medios mnsivos de comunicación, estos sistemas vienen a 

transformar los hí1bitos, costumbres y forma tradicional de vi­

vir de la mayor purte de nuestra sociedad. 

Prcsenciomos nsi que nuestra niñez pasa de un estadio -­

cultural a otro: 

Aquellos que lenlan acceso a lecturas como Uice Uurroughs, 

Salgari, Dumns y 'forne, o de los ¡:;rupos que s6lo escuchaban le­

yendas o cuentos de aparecidos, aventuras épicas o de lobos y 

nahuales en el campo, cambian todas ei>tas aficiones para dc-­

lei tarsc ahora con el cinematógrafo, la rarlio y postcriormen-­

te la televisión, .],os que· les impone·n argumentos prefabricados 

con fines que s6lo persiguen mantener la atención de una mane­

ra transitoria y pueril. De esta situación s~lo escapan un pe­

queño número de programas que s{ rednen los requisitos para di­

fundir aspectos cu 1 turnl es o de entreteniniiento ·y que pueden -

ser consi dermlos nptos para lo formación o desarrollo cultural 

del niiio. 

Descubrir hnsta qué punto han influido los medios masivos 
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·ae comunicación en el p;nsto del nirio por la lectura, seria en­

trar al estudio y nnhlisis comparntivos de cada uno de los fac­

tores que intervienc11,como son el psíquico, social, ecuní>111ico 

y pol1tico. Los contenidos que forman cnda una de estas [1rens, 

además de complejos l'f'quieren de una investif!;ución muy amplia 

y no seria posible abordarla en tien~o y con los redursos de -

que se disponen para lo prepnración de este \rahajo. 

Hecha la aclnrnción que antecC'clc, mediante una síntesis 

cogno1>citiva de cada una de las formas que se manifiestan en la 

comunicación, ími crnue nt e ahordarer1osel pro hl cma haciendo hinca­

pi6 en las causas principales que 1 a nuestro juicio, intervie­

nen pura producir una influencio positiva o negativa en el com­

porta1:1ic11to que si,<!;ue un niiio en edad escolar, cuando éste dis­

fruta o tic11e la oportunidad de percibir las irnágenes r¡ue se -

le muestran por estos conductos y de r¡u~ manera se le estimula 

o tiene alguna opción pnra fijar su atención en otras formas -

de co11ocimie11to~ 

heconocemos que son muchos los mecanismos de que se va­

le el indivüluo para informar, comunicarse o trasmitir sus in­

quietudes art Íi< ti cns, (Teatro, pintura, murales, prensa, artes 

grbficns, etc.) y por lo tanto nos concretamos al cinematógra­

fo, a ln rnc'io y u ln tele\•isión, dejando para otro capítulo -

lo rclncionado a tos historietus cómicas, por estimar que re-­

quiere un estudio e~pecial. 

Si observaros cómo se manifiesta el cinemató~rafo duran-
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celos, se funda la ~cu·etaríu ele Erlur.ución P(1hlica, el 20 tic - · 

julio de 1921. 

Vnsconcelos bivo una gran preocupnclón por dotur e ln in­

fancia de libros ndccundos, y pnrn esta tnreu se rodea ele un -

grupo de jóvenes escritores que lo nuxilian en esta lnhor, den­

tro ele los cunlei:: se puede· mencionar a l.iabriela };istral, !'al­

ma Guill~n, ~ovo, Villnurrutia, Nonterde, Jos• Gorostiza, To-­

rres Do~et, Alfonso lieyes, cte. 

Dentro de lns prin~rns publicaciones que se renliznn en 

torno al .niiio ,cstím las ediciones de libros pura orf!;uniznr unn 

biblioteca infantil y pnra tul efecto en 1924, el Uepartur:iento 

l:;dit orinl ele ln S E l' edi tn Lecturas clásicas pnrn riiiios" inte­

grada por leycnd11s, cnntarcs de gestn de varios paises y adap­

taciones de obras clí1!<icns ele lu literatura universul como el 

llaaayana,. la llincta, la Odisea, el Cid, El Antiguo 'l'estamcnto, 

El Quijote, Pursifnl y 1ragedins Griegas. 

Obras de grnn cnlidnd literaria, pero que no pueden ser 

asimiladas del todo por los niiios (s~:re to~o en sus primeros 

niios), porque no tienen la capacidad de cnteneler aJ~1nos con-­

ccptos filosófico!' y actitudes humanas que no corresponden a 

la prepnrnci6n y nivel emocional de su edad. 

Aunnclo n 11, anlc!'i 01·, el esfuerzo ele csl<! ~ru¡10 1lc lntc­

lcctuules se ve rru!'trado por la desconfianza ele! }:ng;isterio, 

sobre to<lo porc¡uc en nuestrn pueblo cxist fu un porcentaje muy 
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te la década de los veinte, tenemos que u estu incipiente indu~ 

tria, mh!> que dPdicarse a elal.iorar programas con fines de ex¡ilE_ 

tnci6n comercial o para un auditorio en especial, le interesa 

loi:,rar un per foccionamiento técnico, lo que or ip;.i na tamhién 

que sus argumentos sean un tanto indefinidos y apA.reZC'an en 

sus inicios como una modalidad del teatro. 

Pero no tarda mucho tiempo para que surja dentro de es-

ta activ:l.dad un verdadero alud de secut•ncias, acorde con la ve­

locidad que se imprime a la evolución de los recursos télnicos 

que se aportan. 

Asi tenemos que n partir de los años treintas, con la 

~perición del cinc sonoro y la pelicula de color, además de la 

de lnrgo metraje, se incluyen dentro de la exhibición aquellas 

que se conocieron como ncortos~, en las cuales pronto aparecerá 

por un lado, una modalidad muy sui-géneris y que es la carica­

tura, o sea la proyección de ternas con dibujos animados, y por 

otro, pequeños argumentos donde intervienen niños que llevan 

a cubo una serie de aventuras, ejemplos: "La pandil lu'', "l<in­

tin-tin", etc. 

lgnorrnuos sí los encargados de producir estos tipos de 

~orto-mctrajcs, lo hicieron con la idea que su exhibición tu­

viese una finalidad o bien que fuese un apartado para despertar 

en el niño determinada conductH¡ lo cierto es que en la mayor 

parte de los casos fue un atractivo más parn ir al cine,sien­

do de interés p11ra todas las edacfos y en muchas ocasiones de 

mejor calidad que la misma cinta principal •. 



- 104 -

Sin embar¡::o, tenemos que hacer mención en este punto que 

los temas de Walt liisncy sí vienen a presentar una influen­

cia decisiva en toda la población infantil. 

Sin dejar de reconocer el valor que tienen estas obras, 

por su contenido artistico y las t~cnicas innovadoras que se 

emplean en·la producción que imprimió el autor, psra dar a 

conocer inumerallles argumentos (muchos de los cuales estuvie­

ron inspirados en cuentos clásicos), es necesario señalar 

cómo vienen a repercutir estas películas en la lectura que 

realizaban los niños sobre temas infantiles hasta ese enton­

ces. Es decir, el impacto que hicieron en la 11ente de los 

niños estas exhibiciones cinematográficas fue a nivel mundial, 

pero refiriéndonos a nuestro país, notlwios que vinieron a 

modificar en mucho el gusto que antes se tenia por la lectu­

ra, ya que ahora con la pelicula, elaborada con cuadros e hi~ 

torias, se substituye el acto de imaginación introspectiva 

que antes se tenia al leer una obra. 

Es lamentable que los esfuerzos hechos por algunos empre­

sarios e instituciones públicas, para dedicar parte de la pro­

ducción cinematográfica al ámbito del niño, hayan sido muy 

discontinuos y con un porcentaje minimo, en comparación con 

las piezas dedicadas a los adultos. 

Entre algunas de las películas que pudieran clasificarse 

de interés para los niños están: 
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''Simitrio", "lo cflad de lu i.riuccuciu", "Ja vi1ln 1lc Cri-(l'i", 

"l•ll pnpclcrjtn", "r11J¡r,1.1rcito", "Capc1·ucit11 roja", "Hold11flon 

Crusoc", "l.oR t1·1·" reyes mnr;ofl'', ctr., 

l'nrlc de CRtn¡;; ¡1clÍclll'1f: pmlicro11 ülc¡¡nznr cic!'fll r.11Jic1ncl 1 

pero ot rns se 'Jll<'clllron en un 111etl lano int.1~!lt.o por l l un111r 1 a u­

tcr•c ií111 1lc loR m<'!rnres. 

Fn tf-rmino!; generales, no C'.';is1.c huslu la fechn en México 

1111 pror,1·r1mn Cl'J'CCÍ f i co pnru ¡l!'oclucir cint.is inf1111ti Je.o;, ¡.;j e1Hlo 

muy pocas lns lul!t i t.11cionC's corto el HB,\ 1 Sl-:J> y otras usocio­

cionel.-1 ¡1nrtic111.nres lus que p1·esent'l1J ciclos 1loncle se cxhihen 

pcllculas de este tipo. 

Al ul·onlnr el ÚmlJito lle ln rutlio c11contr.1mns que dosrlc 

sus inicio<- (1!!3ü), sur¡;cn casi ele irn•1eclinl0 pro:~n1r.us que :;ir­

ven (le tlü:1 r11cciór1 n los nirios, muchas veces l1ncientlo 11so c'lr. 

la crencH111 o i11\'~nción ele los cnnd11ctores pnru contar u111J his­

tol'in y otra~, l'l'corrlonclo conoci1los c11ento.s clÍff .ir.os 1 que con 

algunu vurinc ión chispcnnte y uti liznn1lo polol1ras de uso con•rm, 

crun aceptlllloi- por la niiHlz, a tul ~ru(io ele r¡uc tollo rnunrlo 

espcrnb¡i con a1rnieclad los proc;rm11ri::; ñc c<:to cntc"'orin. 

Así rcconl11"10s ñisti11tus emisiones como la:: 1iel Tío l'olito 

(Manuel Bcrnn l) ,quien tr11ta1111 con una voz pri viJ.er;iadu tic compla­

cer l.'. sus oyt'nll's 1 relatúmlo les todos los c11en tos r¡ne le soli ciin­

han, muchos dr. los cunlcs fneron iMprov:!s11<lo!' o urre~lnclo.s de tal 
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•~nera que siempre lograban su cometido y las fabulosas in­

terpretacionea que hizo el "Grillito cantor"(Gabilondo ~oler), 

quien pudo hacer una aimbioaia de ritmo y narración en su 

obra, la que ha llegado a considerarse como un fenómeno musi­

cal y literario único en Mbxico durante muchas generaciones. 

Hay otros programas también •uy interesantes, como los 

del Tlo Herminio 1 Carmelita Molina y en ~poca m6s reciente 

los de los hermanos Rincón, sin olvidar aquellos que se escu­

chan en la primera y única radiodifusora para el niño (kadio 

infantil XEHPM 660 Khz), creada por el Instituto Mexicano de 

la l<adio, donde se contemplan emisiones enfocadas a propagar 

el cuento e impulsar su lectura, ejemplos: 

La hora de Ori-Cri 1 cuentos, cuentitos y cuentotes,los 

clhsicos nos acompañan, el cuento de cada dla,cuento y canto, 

cuentos contados por nuestra cuenta, etc. 

Es interesante comprobar que, a diferencia de los cana­

les visuales, el auditivo ha sido m&s prolifero en cuant~ a 

la nifusión de cuentos y relatos encaminados no ablo a entre­

tener al niño, sino a despertar su vocación literaria, tal y 

como sucedia cuando el menor tenia la oportunidad de disfru­

tar la narración oral del familiar, que lo incitaba a imagi­

nar multitud de situaciones. 

Des~raciadamente siempre han existido limitaciones para 

difundir esta clase de programas, sobre todo cuando vemo~ en 
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lu actuc1lidütl 1¡11e hay un mayor interí.-:; puhliciturio que arti~ 

ticu, pe~c a los esfuerzos que en contra de esta corriente 

trnt.un de estalJlcccr 11lgunas instituciones oficiales y plantE_ 

l••e lle educadón superior (UNA1'1 o ll'N) 

Jlemo:i c!ejn<lo hastr1 el r11timo el exumcn tle 111 televisión, 

porque est r sistema ha venido a conjuntnr ln atenciírn del rl\­

dioescucha y del cin~filo, observando que aun en las rn&as m&~ 

huwil~es, mantiene por ~uchns horun cl in~tvirluo frente ul tP­

l~vi sor, ron vn ~Psptlfarro de en~rglP y unn in~olcncia para 

".!mplpnr ~u ti<'mro en actjvirl'ldes º"' otra inriole, rntrr ellas 

.l n 'de \r. lr·ri:11rn. 

~·(I cntrn!w,-, ul anál i si i,; ele rómo ~e !.a desarrollado e:;tc 

sistema en nuestro pois, porque casi <lcscle ••n principio fue 

Rca¡mrA11o por empresaR cuyo objet l vo ca el de manipular fl la 

pohlación a traví~s de unu publicidad de con~\Wismo. 

Vl tiempo que han dedicado estoE canulei,; a la difusi6n 

del cuento o cunl'Iuier obra literarin ha sido muy poco,raz6n 

por ln cual son escasos los programas con esta tembtica,como 

:o;on: Tcntro l"a1Jtústico o Cuentos de Cachirulo, ::r11se 4ue se 

~r~, Cannsta de cuentos mexicunos, Leyendas de M~xico, entre 

otro~. En cambio, lo~ qu~ aparecen espccificnmcntc pnro los 

ni~o~ (caricuturns, scrirs de aventuras, musicales, etc.), se 

nrman con matC'rii::l c¡uc no corrcsponrie a nuestro idiosi ncracia, 
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Adcmús m11choR lle éstos, con .la clnsificución "A" (npt.u pa­

ra menores) no si t•mprc corrcsponclc11 u cstu cute¡~orín, ¡•orque -

en ellos se al>usa de ln violencia o de escenns ubsunlns que -­

contienen mensajes ilc ideologías perfectamente calculnclas, pre-

. tendiendo demostrnr el dominio que ejercen los mí1s fuertes. 

Para los efectoi; del trahajo de investigacjón r¡ue nos ocu­

pa, la televis ió11 puc rle rebasur el campo !le comprensión del -­

niño cuando en 1'1'1 mayor parte de las veces por falta de aten­

ción y control de los padres hacía sus hijos, éstos presencian 

escenns .de nrgument os considerados en los nh1cles "IJ" y "C" (pa­

ra adultos). 

Los mayores, con una indiferencia absoluta en cuanto a re­

gir la conducta de sus hijos en este sentido, no se preocupan 

en orientar a los pequeños pnra que uisíingan la realidau ue -

ln ficción o explicarles las cosas y temas que no puecle11 asimi­

lnr1 confund icndo s;u estaliilíclatl emocional; en cambio, uchicran 

exhortarlos a seleccionar los programas, con un scntidó 

critico acorde a su edad. Para estos fines los papás o tuto­

res tendrán que acompañarlos, si no siempre por ncccsidacles -" 

de traliajo, el mnyor tiempo de que puedan disponer para depar­

tir con el niiio en estas cuestiones y así incrernentnr la comu­

n1cación dentro del entorno familiar. 

No dci;conoccmo¡:: el valor que tiene este medio <le cori:uníca­

ción pnrn descubrir al niiio nuevos horizontes dentro su uní--
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·verso cultural, pero es necesario para que se ué esta hipóte-­

sis, que se acln¡itcn estos progrru11as a una tlmicu especial paru 

los intereses b~sicos del nifio. 

r-;o debe confundi1·se esta í1ltinm situucHin con las com¡rnsi­

ciones que se han rea !izado en nuestro medio, con fines upuren­

temente pedagógicos, ¡1or Ej.1 "Plaza Sésamo", que distorsiona 

la efectividad de la cnseftanza, porque su contenido ruyu en lo 

simplista, sus cuadros y ritmo ar111ónico deja mucho que desear 

y por ende sólo alcanza a un reducido número de espectadores. 

Err este sentido, debiera servir de norma la l~·or que en 

los Últimos mios han llevado a caho algunas transmisoras (Cana­

les 7, 11 y 13), que incluyen dentro de su !>arra ele pro;:;rama-­

ción un tiempo cnnsidcra!Jle a obras destinadas para la pol>la-­

ción infantil. Este intento puede considerarse como el cncauza­

mie1ito o rncdicla para convertir la televisión en fuente hetero­

J?:énea de cultura y entretenimiento para toclns los sectores de 

la sociedatl. 

Ln animnclvcrP.ión y recelo con que se juzga a la televisión 

en contra de la lectura de cuentos infantiles, se presta al -­

an6lisis de las causas que motivan el vicio de los nifios por -

ver detcr1ninaclos programas, encontrundo r¡ue muchas veces e~ lo 

fuga o rcfug;io ele problemas económicos o fa~1iliares, o bien, 

ioc elche a una prepnració11 deficiente, y en cRpecial cuando 

los niílos cPthn mal oricrrtados o abandonados. 
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Lo expuesto so confirma con la si~uiente opinión: 

"Se considera que la televisión entorpece 
la pr&cticu regulnr de la lectura.Cuando 
el h6bito de la lectura est6 arraigado, 
la televisión pasa n ser un complemento 
de entretenimiento. La televisión en el 

hogar no constituye por si misma un per­
juicio porn la lect11ra. !•'actores como la 
escasa vnlornci6n de la utilidad de los 
lihroR, 1 n falta de dinero para comprar­
los, el no tener costumbre de ir a las -
bibliotecas y, en general, los actitudes 
y nccesidncles de la familia, constituyen 
los elementos fundamentales que intervie 
neu en la elección ele la televisión en -
lugai· de ln lectura" (41) 

l'ara que la T.\'. pueda significar un incentivo en el niño 

que ~oadyuve con su disposición para leer cuentos, le auxilie 

en sus tareas escolares y le divierta, es necesario fomentar -

en 61 h&bitos que lo conduzcan a aprovechur el· programa tele­

visivo haciendo unn critica de lo que ve o .formular preguntas 

e inquirir sobre los temas que se le exhiben, siempre que éstos 

6ltimos est6n perfecta~ente estruct~rados para este fin e insp~ 

rudos e·n obras tle clásicos o que representen creaciones origi­

nales y artísticas. 

Con este p1·ocedimiento se poclrá sensibilizar al niño, pa-

ra que 61 tenga el impulso posterior por <lesc~1rir las fuentes 

que dieron lugar a esos argumentos. 

(.U) GOi'\í:ALEZ .S.llnria ,\ngcks. "i'.TEU~\'1~10:\ \'s.LiXTL'I!.\'!" L.u. 
Jornndn. (bu}ller:ento Especial. ~o\•.l\i-J!JH1) 



- 111 -

Ue nin11;ún morlo !Icho creerse que por lu cri AÍB de lec Luru 

en la que vivimos y de la que son pnrticipes muchos pulses, 

los libros desa¡mrecerán o pasnrún a un segundo plnno. 

Cierto que los medios audiovisules han acaparado ln nten­

ción de la población moderna, que han llegndo a invadir casi 

por comploto los espacios de descanso, reflexión, crítica y 

estudio 1 que antes obtenia el niño con la lectura del cuento 

seleccionado. ~ero también cabe reflexionar, que los efectos 

que producen en el niílo los hábitos de lectura son distintos, 

porque·al percihir las imúgenes o escenas de una narración 

oral o escrita, éstas se perpetuan en su memoria, para después 

reproducir caprichosamente las acciones de los personajes, fi­

guras o paisajes que intervienen en el argumento, induciéndolo 

de esta manero a desarrollar su imaginación. 

En cambio en la televisión y cine el niílo recibe todo ya 

hecho, sin posihilidad de .camhio y sin exigirle un r;ran esfuer­

zo intelectual, limitando su actividad creativa. 

Se deben estudiar y buscar los medios viables pa~a lograr 

un equilibrio entre lns aportaciones que pueden dar los medios 

masivos de comunicación y los contenidos del campo literario, 

en especial en el área que nos ocupa. 



- 112 -

CAPITULO Il 

l'~L CUl!:NTO INl~ANTIL EN EL Ml!:XlCO AC'l'UAL 

·El intento de evaluación del cuento infantil en nuestros 

dlas, nos obliga a hacer un breve análisis de su evolución 

desde principios de si~lo hasta la fecha, para conocer cuál 

ha sido la producción y qué difusión ha alcanzado a nivel 

oficial y particular. 

Para tal efecto, indicamos en cada uno de los apartados 

de este capitulo, en primer t~rmino, las manifestaciones que 

se tienen en este sentido por parte de los principales centros 

educativos de nuestro país y posteriormente, vamos a señalar 

los autores m~s sobresalientes, siguiendo el mismo orden que 

hemos adoptado. 

Establecidos estos antecedentes,estaremos en condiciones 

de conocer los principales problemas que enfrenta la produc­

ción del·cuento infantil, en qué medida se ha podido difundir 

en México o en caso contrario, mencionar las causas que han 

retrasado o impedido esta acción; y por último, indicar de 

qué forma han evolucionado o disminuido todos estos hechos. 

Es importante mencionar estos factores,porque nos permiten 

demostrar el papel que juegan las narraciones infantiles en el 
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· desenvolvimiL•nto c111.turol de nuestra socicdn!l, pues ni J j 11011-

de prevalece ln ir,nor11ncia y no ha si do posible incul cur o ciar 

a conocer a los dc1~Í1::; lo fuente inngotnl>lc ele conod111icntoi; -

que emanan del acervo literario, se tienen que imprimir turcas 

de creativiclucl y orgnniznción pura resolver este prol•.le111u 1 mo­

dificando los si i:temns o dundo soluciones pnra mejorar lo r¡ue 

se tiene. 

•roelas ei-:tns rnzones vienen a fumlamentur el hahl nr u -­

continuación de lns Jnstituciones,en quienes recae la responsa 

bilidacl ~e diri&ir y coordinar las publicaciones del cuento -­

infr.nt il, así como estimular la creación de es te tipo de mnni­

fcs tación literaria y promover que ésta se a1laptc a lus ncce- · 

sidades educutivns de la familia y de la sociedad. 

~n la segunda pnrte de este ca~itulo, haremos una rese­

ña breve en relnci ón con los autores que. más han destacado en 

nuestro meclio, 

Nos intei-esn citar ft aquellos que han interpretado la in 

quietud para resolver el prol>lema de escribir en especial para 

el niiio 1 ponerlo en contacto con el mundo que 1 e ro cica. Es in­

cuestionable que no podremos anotar a todos, pero la finalidad 

que perseguimos es hacer patente lo más sol>resaliente de sus 

1>l>ras. 

El crédito que darnos a cada uno esta1·ú en f11ncj ón ele -

la nporlnci6n creativa que tuvieron,de acuer~o con los objc-

ii vos nnt es plan! e mios. 
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l. l.,\ IN'l'EHVENC lDN 1)1~ LA SECl\l':'r.\111 A 

llí~ EDUC.\CION l'UBLlCA Y 01'1\J\S Dl·:­

l'El\DENCIAS El\ LA DlFU~ION DEL -­

Cut:NTO INFANTIL. 

Uno de los vostulados de la educaci6n es dar a conocer a 

las generaciones de lmy y venideras lus expresiones mhs purns 

del homhrc en intimo contacto cou su Jiabitat, y pura poder rea­

lizar es.ta labor, es menester imprimir en un texto las viven­

cias, costumbres, as¡iiruciones e ideales de un pueblo a fin 

de lograr la idcntificnci6n de sentimientos comunes cutre cscri· 

to1• y lector. 

l'ara rcnliza1· estos principios es necesario que el niño -

encuentre vias de ncc~so que lo acerquen a ellos. Es por esto 

que lns di versai; iirnti tuciones que contemplan este re<¡uerimicn­

to, ·ma1 ifiestan su interis a trav~s de diversos medios y acti­

vidades, para que el público juvenil y adulto, tenga más con-­

tacto con el libro y por ende a la cultura. 

El hombre trnta de adquirir un conocimiento cuando entra 

en relación con los ded1s; afirma su yo en razón de su presen­

cia, pero su pe1·sonaliclad está supeditada a una serie de ense­

ñanzm:: r¡uc va aclr¡u iri enclo y r¡ue le son trnsmi ti das poco u l•OCO 

por los individtios responsables de su cuidado. 
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Los ¡iaclres, 1 ni:; n•:11!R lros y 1 as clepe11<lenc iru; cclucnt. i \'ns 

asumen unn tm·cu 1lelil'atln en C\lnllto n 111 oricnt.11cJÍJ11 y dif'ui;iÍ>n 

de los preceptos y co11oci111ientos r¡ne unn persona tiene que asi· 

mi lar; por eso es fu111la111e11tnl q uc ele!-> de los primeros aiios, e 1 

hombre pueda disponer 1le. lecturas y r,rncias a éi;taspueclu encuu­

zurse llnc in toi'as 1 nF áreas c¡u e i nt cg;run su cli námicu vi tu l. 

En nuestra npinií111, el cuento es ·Uno de los 1ncclios mús efi­

caces r¡ue existen p,11·11 cumplir cnn usle corneliclo, sienclo el 

con:luclo Jllll' 1::c1li o iil'I cual es J'OSihll' que reconozcnrnos 111 ri­

r¡uczn de· 1mcstras t n1cliciones 1 los vnlorcs ele nuc.sl1·n 1111ciunn­

li1lud y los crn,.inos a se~\uir en beneficio de m1cRtru icliusin-­

crncin. 

l!.n ~i6xico, co1110 en otras portes del munclo, la historia 1le 

los Órganos encargmlos de la enseñanza, ha tenido que .~nfren­

tnr una serie de ~ificultudes puro po~cr hacer expc~ita esta -

11iscipl i11n. l'nrn nuestro nnúlü:is es importante 

los 11ecl·os que mfis han influido para cumplfr con estoH objeti-

vos. 

Con el mo\·jr•ii:nto revolucionario de nuestro país y ul -­

triunfo de lns fuerzas constitucionales, se observa una trans­

formación en los sistc1nas de enseñarizn,d~ lo que rcf'ulta c¡uo u 

principios de loF nfios vein\es.nuchoH intelectuales se preocu­

pen por fincur la~ hnses para la educación en nuestra pohla-­

ción. t:n razón de este impulso, por inicia ti n1 ele .José V ns cnn· 
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celos, se funcln la ~ect·etaria ele EduC'uciún P(1hlicn, el. 20 ctu - · 

julio de 19::!1. 

Vasconce.l.os t11vo una gran preocupnl'i ón por elotu1· 11 la in­

fnncia ele libros mlecun1los, y pnrn e1<ta tarea se rodea de un -

grupo de jóvenes escri.1.ores que lo nuxilian en esta lnhor, elen­

tro de los cunlcs se puede· mencionar u c;ahrielu ~iistral, !'al­

ma Guillin, ~ovo, Villourrutiu, Monterde, Jos6 Gorostiza, Tn-­

rres Dor1et, Alronso Hcyes, cte. 

Dentro de lns primcrns publicaciones que se reali;rnn en 

torno ul .niiio ,estún las ediciones de li.bros puro or1?;unizur una 

biblioteca infantil y pnra tal efecto en 19~'1, el Departaraento 

l!.ditorial de la S E I' edita Lecturas clásicas puru tiiiios,, intc­

gradu 11or leyendas, cnntures de gesto el.e varios paises y ad.up­

tuciones de o\Jrus el í1sicas de la literatura universal como el 

Raaayana,. la !liada, la Odisea, el Cid., El Antiguo Testamento, 

El Quijote, Pursifnl y 1ragedias Griegas. 

Obras de g;ran cal iclad lit eraria, pero que no pueden ser 

asimilndas del todo por los niiios (sol:re torlo en sus primeros 

nfios), porque no tienen ln capacidad de entender al~1nos con-­

ccptos filosóficos y actitudes humanas que no corresponden u 

la prepnrnci6n y nivel emocional de su edud. 

Aunnrlo u 11• 11ntc1·i º'" el csfuer1.o lle estt• ~rupn ele intc­

lcctuulcs se ve fr111'trudo por la dt>sconfianza tic 1 ~:ngisteri o, 

sobre todo porque en nuest1~ pueblo existla un porcentaje muy 
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al to de annlfnhc t.ii;mo y el promedio ele cscolurillad <le uc1ue 11 os 

que si salJÍnn leer no llcguba al grado de tercer ailo ele prima­

ria. En esto se basnhun los críticos para afirmar que ern miis 

urgente impartir una preparación elemental, con textos qut• tu­

vieran contcnitllrn ninR sencillos y cu1:1prensibles para la genera-

lida<l de los niilos. 

No obstante los obi;tllculos que se plantean a la ohra <le 

Vasconcelos parn di fundir la literntura infantil, tenemos noti­

cia, gracias a recopilaciones de la llemcroteca ~ocional, que -

la SEP p,osteri 01·mt:;'1tc realiza otras puhli cae iones enfocadas --

al misr.10 fin, ele entre las cuales dcsta9an: 

l'ULGAl:ClTO (1925-l!J28)(H>31) fü•vista. 

Cuyo objetivo era servir de vehículo entre el profesor~ 

do y los alumno!' ele primaria. ~sta revista estimulaba la purti­

cipncibn infantil o base de concursos y premios a la mejor bis 

torictn. 

CllAl'ULil\ (1!)42-1945) Hevista de pcr:i.odi.cielacl irregular. 

Se edita en apoyo n la colccci6n de cuentos infantiles 

"Dibliutecn ele Chnpulln~ Lontenia cuentos cl6sicos y otros de -

autores n11cionales, breves historietas con biogrnfins ele hom-­

brc~ ilustres o •ll'l'cripciones ele ciuclacles de la 1\cpúlllica ~lcxi-

cnna, hnjo el tit11lo de ,\venturo!' de Chapulín \"olaclri1·. En la -· 
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contraportutlu ele 11 I ¡;11110!'1 númer011 vr.111 nn estn111pn; pnra en J 1 ce i o­

nnr con fip;uras típ.ic11R del i::iip;lo xi~;, e;jemplo: 1::1 vcnclcclor tic 

mutrnces, el ap;undor, cte. Se imprimía a dos tintas y con ilus· 

tracioucs. enclu ejemplar costaba die>?. centavos~ 

COLlnHI (1979-rn82¡ 1984) 

Se ralizb llnjo dos proyectos courdinntlos por Mnrimm 

Yam¡1olsky. El primero es ln Enciclopedia Coli!Jrí que se puhli­

có hasta 1!)82. Fue u11a colección ele 128 fasciculos semanales, 

para estimular a los niñ·os y a los jóvenes por el gui;to u la -

lectura; comprendieron '1 úreas: ciencias sociales, ciencia y -

técnica, recreación y literatura. El segundo proyecto (que es 

el que nos intc1·csn) l:olibrí primeros cuentos, inició su circu­

lación en 1984 y todavia sigue visentc. Son cuentos encamina-­

dos a los niílos de edad pre-escolar y cada volumen tiene 3 cucn· 

tos infllntiles. 

Tl~ll'O DE t\It\OS (1984) 

Suplemento periodisticu semanal, que forma parte del -

rrogrnmn de ~stfmulos y Actividades Culturales para ~ifios 1 cu­

ya finnlidad es ofrecer alternativas de instr1~cibn y esparci­

miento pnra los niiios. 1:.s una guia de actividac.!cs cult.urnlcs -

~ue orgw1iza la SEP. Esta publicnci6n, a nuestro nodo de ver, 

J 
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puede pcrft'ccion .. rse y trnhajnl'Sc con más profundidad, pues a 

le fecha le falta atractivo y mhs mnterlul literario. 

No podemos dejar de mencionar la labor realizuda por la 

Comisión de Libros y Textos Gratuitos, la cual dentro de sus 

programas incluye a los cuentos infantiles, pero a este respec­

to seria conveniente que los libros escolares contengan mis 

cuentos de autores mexicanos, pues es minima la cantidad de 

éstos. 

Uentro clcl. Programa de Estlmulos y ,\ctivida<les Cultura­

les para Niños de la SE!', se pretende en estos años editar y 

distribuir una serie de colecciones de libros, fasc1culos de 

historia, ciencias, cuentos y juegos. 

Uno de los acontecimientos que realmente ha propj ciado 

la difusión del cuento infantil, es la organización de la Fe­

ria Internacional del Libro Infantil y Juvenil 1 que surgió en 

1981 1 bajo el patrocinio de la bEP. Gracias a este evento to­

das las personas que se interesan por este tipo de literatura, 

pueden seleccionar las obras mhs adecuadas, hacer una evalua­

ción de los avances y carencias en este campo 7 concurrir y a­

portar sus propias creaciones al intervenir en concursos, in­

vestigaciones y conferencias que se derivan de sus programas 

año con año. 

Hay otras publicaciones ele orden privado, que fueron 

editadas también desde las primeras décadas del aiglo, con la 



- l~O -

intención de etlucnr y divertir nl niílo, como son: 

l'U\OC\10 (1!)25) Semanario ilustrado 

Directo ro: Juona Manrique ele Larn. Contiene en sus pági­

nas adivinanzas, anécdotas, consejos para el cuitlatlo tlc los li­

bros, cuentos clhsicos, chistes y poemas. S6lo se editaron 53 

números. 

ALAUI~O (1933-1935) Uevista mensual. 

Editorial. Nc>rcurio. Incluía episodios tle nuestra his-­

rin, biograflns ejemplares en forma tle historieta, juegos y pa­

satiempos y otros cnpitulos dedicados al cuidado de lo ~atura-

leza, Se publicaron G3 números. 

CUATITOS (1957t 1959-lDGO) l.evista mensual. 

Director: ~iarcial Mar tí ne z. En sus núr.1c ros se puhlic:an 

observaciones sobre la lectura y la escuela, bajo los consejos 

del T1o Che to, tloncle tai:1bién aparecen bio;;rofias tle hombres -­

ilustres, cuentos y tloto!' sobre la Constitución Mexicana. l'u--

blic6 un total de 9 números. 

EL i\ltlliü DE LOS l'Gi\O.S (lnG:i-l"Gi) Perio'clico 
qui ne en al. , 

Directora: Consuelo Fachcco l'nntoja. Ei:;tc ¡1crforlico -



- 121 -

contiene adivinanr.as, cuentos, juegos infantj les, lecciones pa· 
ra dibujnr y lmcer trabajos mnnualcs. Se publicaron '.!2. n{1111c?ros. 

En cuento a otras instituciones. que se han preocupado 

por el mismo obj r>tivo, está la Asociación ~:exicana pura el Fo­

mento del lihro infnntil y Juvenil .\.C. (IDllY Ml·::GCG). Es una 

organizaci6n a nivel mundial con sede en ílasilea, Suizn. Pro-­

mueve lu comprensión internacional por medio ele los lil.Jrus pnra 

!liiios; fomenta el uso de criterios· et;trictamente artísticos y 

litcrnrios; el estnhlecimiento de bibliotecas nadonales públi­

gas y escolares; ln distribución nmplia de lil.Jros infantiles, 

asi como su publicaci6h en diversas editoriales. 

El Ibhy de México interesudo en el cuento infanii 1 ha 

instituido el premio "Antonio Robles" para obras inéditas, que 

convoca cada aiio durante la l"eria que surge cor.o u11a idea ele -

esta Asociación. Este premio estimula a los escritores mexica­

nos para que se ul:ior¡uen a este género dándoles el apoyo necesa­

rio para que sui;:: obras sean publicadas y distribuidas, tanto a 

nivel nacional co110 internacional. 

La UNAN n través de la Lil.•reta Universitaria de la 

El'\EP ,\CATL.\l'\, ha publicado e ns ayos y textos infantiles 1 entre 

ellos: Los :\iños que se dicen y nos dicen al ilccirre y Cm~cnta 

rios sobre Cri-Cri. 

En los últimos años algunas :l:nstituciones de Salud, --
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. como el lSSSTl~ y SeL~uro Sociul 1 se han preocupa!lo por t•renr con 

cursos de cuent.oH t·n1110 AHCO IltJfi y sncur supl.emcntoi:: 1le{lic11c10::; 

})nrn .ln locturu inf1111t il 1 v.r;.: Lu rcvistu COCU1.l1'U •lel ts;;ffl'I·;, 

No hay que ol.viuur que también desde l!)lG, los pl!riÓcli-

cos EL NACIONAL, l~L Dl:.~iOCRATA, EL UNIVEl;SAL y l:L :;oVJ..:ll,\llE~:, --

han intentaclo, algumH~ veces con éxito, editar Suplementos Cul­

turales dedicados n l niiio 1 dentro de lo.s cuales se co111¡1rencle -

el ·cuento infantil. Como un ejemplo de esto tenemos MI 1•;,;¡¡1001 

QUITO (1!)74-19íl:I) (Je] I\O\'EDADES 

Toclo este material ha sido creado en su mayorin por -

profesionales, a ~uienes les preocupa la cultura y el conoci-­

miento lle ésta a partir de la infancia. Es una vía de comunica­

ción cuyo cauce e!'.' todnvia de dimensiones limitadas, pero que 

deberá .acrecentnrse hasta convertirse en un caudal rico en --

expcrie ncins, que al final desemboque en una cascada c¡ue con-­

tenga las escncios y aspiraciones riós nobles de nuestra juven-

tud, 

Para comprcnñer la situación {¡ue se vive en México en 

torno al conocirnirnto, uceptuci6n y producción <lel cuento in-­

fnntil, es menester rememorar el surgimiento de ei;tc ¡;;énero, u 

fin tle establecer su conducción. 
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Casi todos los investigadores coinciden en que Charlee 

Pcrrault (finales del siglo ~VII) es el primer autor francés 

que se interesa por el cuento escrito para los niños,y deci­

mos escrito, porque el origen de éste suele cabalgar en las 

etapas ora les de mi tol!I y leyendas. 

El merecimiento que l"errault recibe, se ·debe al hecho <'le 

haber enriquecido tradiciones folklóricas de su pala con enso 

ñaciones de hadas, pr~ncipes enamorados, brujas y otros, que 

logran trascender en la literatura por ser. participes de sent1 

mientas universales del hombre. 

Sin embargo, el triunfo que obtienen estos relatos para 

con el niño, se ve obstaculizado en el siglo de las luces, 

porque los autores que le suceden utilizan un exacerbado tono 

moralizante y didáctico, mostrándose despóticos ante el uso 

de la imaginación para alabar el deher ser y los grandes con­

sejos pedagÓgjcos, que disminuyen la espontaneidad y atracti­

vo de las narraciones infantiles. 

El sustituir fentasia por educación o inclinarse dictato­

rialmente por estos elementos necesarios en el cuento, obliga 

a muchos de los literatos del siglo XIX R tratar de coordinar 

en sus obras estos dos aspectos sin predominio de uno s.obre 

otro. Tamhi6n es interesante sefinlar que en esta 6poca se tenia 

el prejuicio de que el autor de cuentos parn nifios era un es­

critor fracasado. 

Con el romanticismo a puertas en esto etapa y con lns ba-
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ses antes expuestas, surge uno corriente ~e cuentistn~ infnnli­

les a nivel mumlial c¡ue logran crear obras maduras y con lns 

caracterlsticas ele este género. 

Así, tenemos en Alemania. a los hermanos Jacob y ll'ilhelm 

Grimm, con las Mt\rchen (cuentos de la infancia y el hogar), 

ejemplo: "Dlanca Nieves", "Hansel y Gretcl", "In sastrecillo 

valiente", "Humpelstikin", "Los siete cuervos", etc. 

l·:n Uinamarc-a: llons Christian Anderscn, con sus insusti­

tuibles cuentos: "l'nti to l~eo", "Lo sirenito", "El ruiseñor", 

"l!:l nuevo traje del Emperador", etc. 

l~n Inglaterra: Charles Dickens y Lewis Curroll, éste últi­

mo con un libro como: Alicia en el país de las maravillas y 

su eeguncla parte: A través del espejo, obras que resultan un 

juego de la imuginución envueltos con la ironía más sutil de 

su época. 

En Italia: Carlos Collodi con el cuento: "Pinocho", donde 

la anirnaci6n ejerce su dominio. Edmundo de Amiele con su libro: 

Corazón diario de un nifio. 

neeultar~a una tarea ardua analizar cada una de estas 

obras y en nue~tro trnhljosólo las citamos como un antecedente 

·histórico del cuento y para señalar que toda e~ta corriente 

tan am¡1lia, es una prn1lúcc:Hin que lleva implícito el sello de 

los sontimientoF y manera de interpretar la vida acorde con 
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la filosofla de esa época representada por el movimiento del 

romanticismo, que se interesa por los sentimientos del hornbre 

y por su origen. !<azón por la cual muchos escritor,es se remi-

ten a la infancia como una etapa añorada, para recrear todo 

un mundo de fantasla. 

En lo que concierne a México, durante la mayor parte del 

siglo XIX es. inexistente la produccióp del cuento infantil 1 

en contraste con el florecimiento de éste en el extranjero, 

debido a que nuestro pueblo empieza a desligarse del colonia­

lismo español e iniciarse en un gobierno independiente, por lo 

que, su objetivo principal era alcanzar una estabilidad poll­

tica y social mediaPte una serie de luchas interminables. El 

aspecto cultural de su gente se concretaba a la lectura de no 

velas "rosas" por parte de las mujeres y la nota polltica par¡ 

el hombre¡ el niño tenla que conformarse con aquellos relatos 

de milagrerla y de supersticiones populares: 

"Si el romanticismo en Europa impulsó el 
cuento de hadas para liberar un fervor 
imaginativo sojuzgado por la cultura cle­
rical ("la poesía debe ser como un cuento 
de hadas" -dijo l\ovalis), en México, fue 
inevitable el uso de un género cercano 
al cuento ne hadas q~e difundiese, en un 
pnis incomunicodo, rclitos acordes con el 
tempcru~ento de la nueva sociedad indepen­
diente" 
•••• "La Hepúlilicn restaurada (18G7-187G) 
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implica le paz en las ciudades, pero 
faltan muchos años para el crccimicnto­
to de una industria editorial, los 
libros mexicanos de prestigio se con­
tinúan imprimiendo en Pnris, en Barce­
lona" (42) 

A fines del siglo XIX y principios del XX en México, el 

cuento infantil y la literatura rle este rango se caracteriza 

por el paternalismo de sus temas, donde el personaje fantásti­

co y la travesura del niño estahan sometidos al aprendizaje 

de la conducta moral y social de la época. 

Dentro de este periodo sobresalen escritores como Maria 

F.nríqueta Camaríllo y Hoa, cuya obra Hosas de la Infancia 

(cinco libros graduados para la primaria), re6nen cuentos y 

poes1a de su propia inspiración, así como trozos literarios y 

!Abulas de otros autores. 

Cabe destacar que las narraciones de la escritora, siempre 

acompañadas de moralejas o enseñanzas, se aju.staban a los pla­

nes educativos de este tiempo, lo que le valió que sus obras 

fueran utilizadas como libros de texto. 

La ingenuidad y claridad del .lenguaje que utiliza en sus 

relatos hicieron que la editorial "Patria" se interesara por 

publicurlos, desde BU aparición hasta nuestros dlas. 

Los temas y personajes de sus cuentos abarcan una bran can-

.(42) MOt\Sl\'AIS, Carlos. "Y a las 12 de la noche la calabaza 
se convertirá en el Poliforum". He vista SI~'.l'IIB 
l\o. 1653. 
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ti<lacl ele anima 1 es y seres ilim¡;i nnri os bien al im•~ntacloi:; por lo 

fnntasia de lo!' e lnsicoi::. Como el la misma seiinln
1 

sus ro¡;ns 

son distintas hist.orins de lugares y personas fnmilinres l!n los 

sueños del niño: 

"Algunos ele esos cucntccillos han salido ele 

mi imngi nación, creacfos eXC' lusi vnmcnte para 

ale1~r11r vuestro al mn; otros, 1.Jc .11 os y fres-­

cos como rosas, hnn siclo l'ecogillos por mi -

mano en los huertos ajenos, pura mnravillor 

vuc!'t ro¡; l inrlos ojos, r¡uc vn11 n ahrirse con 

asombro al mirar tanta herr1osura •••• '' 

"llcst czuc las con al ns, nii\os buenos, Imelas, 

mnrirosns, pajarillos ligeros, tortugas ocu­

paclns, ju~uetes ele colores, sciiorns que no 

rc¡;aiinn y r¡uc sÍ>lo sal•en sonreir, solda1lo.; 

e lcgrn1t ei;, con sus ca;:cos y sus espadas, po­

lichi uelas, gansos que dicen cosas bellas, 

mirlos 1¡uc cantan ••• todo eso, y rnús, desfi 

lnrú ror este libro, como clesfilan los li.,tn 

l loncs her1:;oso1> al cruzar la cal le en las -

fiestas patrias, rlejanclo en nuestros ojos -

el deslumbramiento de sus bayonetas brillan 

tes, de sus botones dorados, de sus cintas 

rojas .•• " ('13) 

f\o potle1nos tlejnr de menci om1r 11 nqucllos eser i to res c¡ue se 

destucan entre ln etapa de transición tlcl r.1ovimicnto romántico 

al morlernista en ~l&xico, los cuales aunque no escri\Jforon· cxprc 

snmcnte pnra lo!; nifios, st1s textos están caructcrizatlos por su 

nitidez y musical idarl, así cor.10 por un leng;11aje rico en exprc-

(·\3) c,v1,\lÚÚO )lo,\,~1A.l·'.nrir¡ucta. t\ucvo11 11-0sns de la Inruncin. 
rñr;. o. 
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siones nuevas, elegantemente redactados y con contenidos que 

van desde la descripci6n del hecho ·cotidiano o el suceso ma­

ravillo.so y encantado, hasta la exaltación del fervor patrio, 

a través de sucesos o episodios históricos. Tales autores son: 

Juan de Dios l'eza (1852-1910) • .Eminente escritor a quien 

le interesa todo lo concerniente a la familia y a las costum­

bres y tradiciones de Néxico. l'ublica entre otras obras:"!!:!,­

diciones y Leyendas Mexicanas, Leyendas de las calles de Méxi 

~1 y el insuperable libro: Cuentos del hogar, formado por po~ 

mas cuyo tema fue el niño mismo, además de contar con cuentos 

recopilados en antolo¡;ias de esa época, dedicadas al candor 

infantil y a la actitud cortés y muchas veces madura del niño, 

ejemplo: Agui no se sientan los indios. 

Manuel Gutiérrez Nájera (1859-1895). Su obra poética y 

cuentistica es muy extensa. Ln prosa e~cribió: Crónicas y fan­

tasías 1 Cuentos frllgiles, Cuentos color de humo y llojas suel­

tas. 

"El Duque Job" 1 "Junius" 1 "Puck", "l<e.camier" 1 o cuales­

quiera de los pseud6nimos que utilizó, puede explicar el espi­

ritu dinámico e ingenioso que siempre supo imprimir ~ su obra 

y muy especialml!lnte en sus cuentos, 1londe el humor y el grace­

jo de la aventuro fue la delicia de los niños que lo leyeron. 

Ante lo imposibilitlod de hacer una cró~ico de todos los 

autores de esta época, nos concretamos a mencionar a los que 
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localizamos en el lihro Antolop;lus de lecturas mcxicnna~ 1 de 

Amado Nervo, en donde apnrecen distintos cuentos que creernos 

eonYenientes para los niños y de los que ~e\cccionamos un ejem­
plo: 

l~nfael fJelgado: "Los niños" 

Guillermo Prieto: "Un cuento" 

Vicente Riva Palacio: "La leyenda de un santo" 

Ignacio M.Altamirano: "Nochebuena 11 

Justo !:iicrra: "fray llnrtolomé ele lus Cusas" 

;\nge 1 de 1 Campo: . "La Última hada" 

Luis de ln Hosa: "l!ecuerdos de la niñez 11
• 

Hubén M. Campos: "El alirazo de Año l\uevo ". 

Joaquín liarcla Icn:1;balceta: "Un niño célebre" 

Después de esta etapa y co~o ya lo expresamos en el capitu­

lo anterior, hoy un receso en cuanto a la manifestnci6n de la 

literatura infnntil, debido principalmente a la gran conflagra­

ción que se da en el pa{s, siendo hasta los años veintes cuando 

aurge un nuevo impulso en esta áre~, como resultado de la ini-
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ciativa de Vasconcelos y los intelectuales que colaboran con 

{! 1. 

Sin embargo, como en la época de que hablamos urg1a rnás 

la alfabetizaci6n del niño y de la población en general, la 

creación del cuento infantil se ve relegada y es sustituida 

por la de textos infantiles. 

Tf'~nacurren casi dos décadas o sea las de los treinta y 

cuarenta, en donde se da un verdadero oscurantismo en cuanto 

a la creación del cuento para niños. 

Se vuelven a tener noticias sobre publicaciones de éste 

hacia los años cincuentas con la autora Blanca Lidia Trejo ~ 

destacada escritora que lucha por rescatar leyendas y pasajes 

del México prehispánico, lo que se observa en su trabajo: 

Leyendas mexicanas para niños, asi como !a colección de cuen­

tos: "Copo de Algodón", "Lo que sucedió al nopal", "Maravi­

llas de un colmenar", "La marimba", "La picara sabelotodo", 

"El Quetzal", etc. 

La tcm6tica de estos cuentos trae consi~o una renovación 

dentro de este género, porque maneja personajes y animales muy 

conocidos del niño, lo mismo que voablos acordes con la edad 

de a quienes van dirigidos y su descripción de hechos y coses 

va a integrar un concepto apegado a nuestras ralees y costum­

bres. 

Muchas de estas narraciones le valieron premios por par-
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te de la Secretaria de ~ducación Pública, aunque debemos acl! 

rar que sus cuentos no han tenido la difusión necesaria. 

Le opinión de José Veaconcelos y de Alba Sandoix corrob~ 

ran nuestra posición: 

"Tuve el gusto de leer orip;ineles de su 
libro de Cuentos Infantiles y le doy mis 
felicitaciones más cordiales. Los rela­
tos son interesantes y originales y el 
tono general de ellos es de patriotismo 
generoso y elevado. Vasconcelos" (44) 

"He leido con deleitación su "Ratón Pan­
chi to roe libros", extasiándome con los 
adecuados dibujos. Considero, como una 
de les empresas más dificiles en litera­
tura, elevarse a la ingenuidad alada o 
inocente de los niños para pergeñarles 
un cuento. Y digo elevarse, porque no es 
de ninguna manera exacto ese común decir 
de descender •••• Y usted, Lydia, ha buri 
lado una joyita preciosa con sus toques 
de actualidad y mexicanismo que le envi­
diarian un Levis Carroll o una Juana 
Spyri ••• ~" Alba Sandoix" (45) 

Recebamos en algunas bibliotecas los nombres de autores 

que por estas épocas publican cuentos para niños, los cueles 

no son famosos pero si son dignos de mencionarse, a fin de te­

ner un conocimiento de lo que se ha hecho en este p;énero: 

(44) (45) VASCOr\CELOS y ALBA SANDOIX. cit.prólogo El Quetzal • 



Isabel Gor<lon: 

Ma.Dolores lbdiiez: 
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Graciosos personajes de mi hucrtn 

!.ns siestas ele las frutas Y. ele -­

los vegetnlos. 

Cenicienta, libro pura la ni~ez. 

lfafael Snntos 'l'orroella: Mi libro encantnclo. 

;\rturo l'ueblita: Navidad, lecturn para niños de B a 

10 aiios. 

llector Campillo Cuauhtli: Cucntecillos de la Abuelita. 

Tw11bién lu ensayista española Carmen JJravo \'illasante, 

en su libro: llif' torin y Anto lot;ia de la Literatura lnfant i 1 Ihe­

ronmericnna, señala los siguientes autores ele cuentos en nuestro 

pais: 

Berta von Glumcr: Cuentos de ~:avirlad, i.irar.111tizacj.o­

.ncs ele r\avÍ.rlad, l'arn ti· niñito y 

lUmas y juc!)OS tligitalcs. 

Alicia FernÍlndez de Jiménez: Manojito de flores,<.Quiercs 

que tu cuente un cue11to7 1 ·un cucn­

t o de Navj ciad, Pri r.mvcra y Vcrnnu 

Nuevos ritnos y otros varios. 
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Ademlis nos de a conocer que en 1955, un grupo de eecrito­

res se reúnen para editar el libro: Pajar1n (cuentos pare ch1.­

C08) que contiene: "\'iaje interplanetario", de Dcnjamln Améri­

ca¡ "Un capitulo de pipolo", de Santos Caballero¡ "Gordito", 

de F.glentina Ochoa Sandoval ¡ "J.a primera proteste", de Martln 

Paz¡ "I.e luna de Saavedra", de Vicente Trlpoli¡ y "Pcter Chuy", 

de Alberto Quiroz. 

nacin finales de los sesentas y en adelante observamos, 

como consecuencia de la gran publicidad que ·se hace desde Nor­

teamérica a los personajes de h'alt Oisney en un nivel mundial, 

que la labor cucntlstica se opaca porque inclusive se utilizan 

todos los medios de comunicación y muchas editoras imprimen co­

lecciones de muñequitos, asi como interminables ediciones de 

historietas o pasquines que atraen la atención de una gran po­

blación infantil pese e los esfuerzos que hacen las institucio­

nes oficiales y algunas asociaciones particulares por contra­

rrestar este tipo de enajenacibn, las que además exhortan y pi­

den la colaboración de escritores a crear relatos que hablen 

de nuestra idiosincracia. 

No es sino hasta la organización de la Feria Internacional 

del Libro Infantil y Juvenil en el año de 1981, cuando hey ese 

despertar o interés por estudiar, analizar al niüo en su entor­

no cultural, lo que lmce que mucha gente tome conciencia de lo 

importante que resulta escribir para el nifio y sobre todo,esti­

~ular a los escritores dedicados a esto faceta literaria. 
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Surge asi el compromiso de que cada año las principales 

<lasas editoriales llel pais y del extranjero, nos muestren los 

apartados de libros y materiales infantiles, <lotlt\l! se· locali­

.za unn v.t:u•iedad de cue11tos. 

Dentro de las asociaciones que desde su inicio han pnrti­

cipado y colaborado en esta tarea, está el lllUY México, la que 

cada año, por medio del concurso de' cuento e ilustración, 

coordina y ayuda a la edición de los cuentos infantiles mexica­

nos más recientes, de entre los·cuales señalamos los más impor­

tantes.a partir de 1981: 

Luis Gutiérrez C.: 

l{amÍln l. Suárez K.: 

Isabel Suárez d~ la P.: 

Zoraida Vázquez de ~. y 
Julieta Nontelongo: 

llda B. de Mallo: 

Laura l•'ernández: 

Carlos Heynoso: 

"Amigo mar" 

"Versos para los pequeños" 

"Cuentos tontos" 

"Cuentos Jllozamhiqueños" 

"Mistcr Globbs" 

"Pájaros en.la cabeza" 

"Juan y las matemáticas" 
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Manuel h11111í111 'l'un Cnh: ",\luz,lluencle rlo ml t.iPrrn" 

Liliana Huntirso: "Cuando el desierto canta" 

Carlos l'ellicer L.: "Julieta y su caja de colores" 

Osear Nulioz: "Cuentos para cantar y cazar" 

Mireya Carrera: "Maritn, rntita y los duendes" 

Ma. Teresa Hemolina: "Un cicl!lplés descalzo" 

·Lugar especial en materia cuentistica merece Eduardo Uobles 

Dos a, quien a· través de sus cuentos del T{o J•atotn y la constan­

te promoci6n de ellos que hasta la fecha ha realizado, ha logra 

do que se vcndun rápidamente éstos, porque imprime en su obra 

un sentido y comunicación de tú a tú con el niño, relatándole 

sucesos con un planteamiento a la vez que fantástico, natural, 

ya que son hechos y cosas con las que el niño está f amiliarizn'­

do; de ahi el gran interés que despierta con esa esp~cie de 

lengunje epistolar. 

1 ara finaliznr el recuento de autores a lo largo de este si­

glo e interesados en la materia que nos ocupa, es meritorio nom. 

brnr n aquellos escritores latinoamericanos y españoles que 

m's se han leido en M'xico como: Alvaro Yunque, Gabriela Mis­

tral, José liar ti, l>ora Alonso y Antonio Uoblcs, éste último, 
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conaiderado como un escritor mexicano por haber elabor•udo 

gran parte de sus cuentos en nuestro pa1s, entre ellos ''cuen­

tos de niñoa y muñecas", "Hermanos monigotes" y "Rompetacones" 

También apuntamos el hecho de que en los últimos años 

los libros de texto gratuitos insertan dentro de sus p~gi­

nas trozos literarios de escritores como Octavio Paz, ~rmilo 

Abreu Gómez, Rosario Castellanos, Juan José Arreola, José 

Juan Tablada, Agustín Yañez, Carlos Pellices, etc., que pue­

den servir de iniciación literaria a los niños, dada la ri~u!. 

za de expresión de estos autores. 

Los Últimos cuentos editados por la Dirección ueneral de 

Publicaciones de la SEP se halla en la Colección reloj de 

cuentos, que comprende a una serie de autores, que al igual 

que los mencionados en· el párrafo anterior, han alcanzado un 

gran prestigio en el mundo de las letras y que ahora se han 

interesado por escribir para el niño: 

Maria Luisa ~iendoza: "El día del mar" 
Bidina (ilustrador) 

Ricardo Garibay: "El hwni to del tren . .Y 

Carolina Merlow lilust.) humito dormido" 

Aline f'ettersson: "El papalote y el 
Heraclio Hamirez (ilust.) nopal" 
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Inés Arreilomlo: 
Knriquc Uosquillas 

(llnst.) 

Carlos lsln: 
Felipe Salclorriaga 

(llust.) 

Isahel Fraire: 
Felipe ele ln Fuente 

(llust,) 

"Historia verdadera de uno prin­
ccsn" 

"Los lísercs" 

"Una aventura inesperada" 

Marco Antonio Montes de Oca: "El niño pintor" 
l'hillipe lléha (Ilust.) · 

Emilio Cnrtallido: "gl pizarrón encantado" 
Maria I"igueroa (Ilust.) 

ílugo ílirinrt: "El vu~lo de Apolodoro" 

Salvador Elizondo: "La luz que re~resa" 
A~naldo Coen (Ilust.) 

Derta llirinrt: "Un din en la vida de Catalina". 
Claudia de Teresa 

(Ilust.) 

Alberto Blnnco: "U¡;¡ sueño de Navidad" 
Patricia Hcvah lllust.) 

En esta colección se da ~réllito ot ilustr~dor junto con 

el escritor, como queda anot1ú\o.. 

La temática de estos cuentos nbftca una serie de conteni­

dos sobre travesías fantásticas, hechos y juegos cotidianos do 
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los niños, aventuras diversas y en muchos de ellos se observa 

el interés por dar a conocer costumbres y tradiciones de nues­

tro pa1s con el sello muy pecuJiar del autor, que puede forjar 

a la vez un relnto donde se conjugan episodios históricos y ac­

tos inspirados en su imaginación. 

En la revisión cronológica que se ha hecho sobre la crea­

ción de este género, observamos que a pesar de los esfuerzos 

por difundir el cuento infantil por parte.de algunas institu­

ciones oficiales y otras asociaciones, que yn han sido citadas, 

este movimiento no ha alcanzado los niveles que debiera t~ner. 

llay causas múltiples que intervienen en este problema, 

unas de orden económico, otras que son generadas por la socie­

dad misma y en est.e sentido, dehe tomarse en consideración la 

que resulta de la explosicón demográfica en nuestro territorio, 

pues según rlatos obtenidos del Último censo, las estad!sticas 

acusan que en los últin1os treinta años hay un aumento conside­

rable de menores de 15 años, con lo cual se viene a agudizar 

el problema de la producción que no alcanza a satisfacer las 

necesidades de esta población, declinando precisar porcentaje& 

respecto del volumen a que han llegado las editoriales, porque 

no se tJenen estudios ni documentos en ~ste sentido. 

F.n t~rminos generales insistimos, como una observación 

que nborco todo el periodo a que se contrae nuestra investi~a-
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ción, que toda persona que quiere dedicarse o la tarea de es­

cribir para lo5 nifios 1 además de tropezar con serios obstácu­

los desde el punto de visto de apoyo socinl, casi siempre es 

menospreciada o rechazada por las empresos editoriales, a 

quienes sólo ha interesado asegurar de antemano utilidades 

por encima de lo normal. Si acaso, acogen obras de autores 

que han alcanzado bastante prestigio o que tienen una gran in­

fluencia en los canales publicitarios, 

Es necesario hacer hincapi6 que en M~xico son muy signi­

ficativos los avances en cuanto n la tecnolog1a publicitaria, 

principalr~e~te la que se tiene en rotativas e impresión, pues 

existen empres.as muy fuertes y con una gran capacidad de pro­

ducción, a la altura de cualquier otra del mundo, ya que cuen­

tan con personal especializado y toda clase de recursos para 

lanzar rteterminada edición¡ sin emhargo, a estas organizacio­

nes, por el lucro comercial, únicamente les interesa la publi­

cación rte historietas por la facilidad en eu'venta. 

En este mismo sentido coinciden la gran mayor1a de las 

compañias privadas de radio y televisión. Se invierte mucho di­

nero en los espectáculos que exhiben, pero se explota al máxi­

mo la relación com~rciol; dentro de este campo hay personas 

que destacan por su creatividad artistica, pero a todos se les 

i~~oncn Jinitacioncs y en todos los progra~as que e~tbn ~esti­

nados a lo~ niños, se saturan con documentales o caricntu-

ras de r.utores extranjeros; en ocasiones excepcionales se da 
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oportunidad de colaborar al escritor de cuentos mexicanos, 

donde se han l1echo adaptaciones con un mem1aje más construc­

tivo. 

De lo anterior se infiere que los autores ·del cuento 

infantil en nuestro medio no tienen otra forma de dar a cono­

cer su creación, si no es a través de concursos convocados por 

entidades oficiales o corporaciones privadas: gobiernos de los 

Estados, INIU, JBBY de México, etc., los cuales son muy espo­

rlldicos y en donde hay una eliminación masiva de talentos, 

pues el jurado tiene obligación de seleccionar un nfunero re­

ducido 1 atendiendo a una cantidad muy varinda de proposiciones. 

El planteamiento que hemos hecho con relación a los pro­

blemas que confronta la creación y difusión del cuento infan­

til, de ninguna manera es una postura negativa, pues en nuestro 

concepto, toda investigación social lleva impl1cita el acopio 

de información que nos dé una visión clara de todos los siste­

mas, de la forma como ha venido operando, se.en constructivos o 

no y en estas condiciones poder descubrir nuevas v1as de acceso 

para modificar o instaurar métodos ·y soluciones. En el caso 

que nos ocupa, afortunadamente se ha empezado a detectar, tan­

to por parte del gobierno, como por otras instituciones, que 

hay inquietudes y yo se ha empezado a trahajar con programas 

~hs rlcfinidos, rora nnaliznr el ~ntcrinl ~~ que di~ponc el ni­

ño y resolver la prohlemhtica mencionada. 

También se ha observnt!o que en la edición de los últi-
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mos cuentos infantiles, el escritor e ilustra1ior han emplea­

do tl:!cnicas modernas, más adecuadas para que el lector se a­

ficione ,a este tipo de lecturas. Estas narraciones, sin per­

der ese toque de fantasia que tuvieron las de los clásicos 

infantiles, han empezado a tener una personalidad propia, 

con un desenvolvimiento en su temática más ágil: 
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CAPITULO III 

EL CUEl\1'0 MUSICAL Y OTRAS F'Ol{pL\S O VeHSIONf.S. 

Mucho hemos insistido en las ventajas que obtiene el niño, 

cuando tiene la oportunidad de conocer y aprender multitud de. 

situaciones a través del cuento, porque al leerlo puede alcan­

zar en su imaginaci6n niveles insospechados y de esta forma ad­

quirir para si los elementos que le van a permitir descubrir 

su entorno; pero no por ello vamos a desechar cualquier otro 

medio o camino que le permita alcanzar dicho objetivo, sobre 

todo si reúne los requisitos esenciales en cuanto a su mani­

festación, como por ejemplo: que su estructura sea diáfana, 

de fácil comprensión, con un argumento corto y defini<lo y que 

resuelva un todo en poco tiempo. 

Deciamos que antes de la lectura se da la narración oral. 

Es una tradición que aún tiene vigencia en muchas partes de 

nuestro país donde los padres o abuelos logran una· verdadera 

comunicación amorosa con sus hijos por este conducto. 

Probablemente, por este aspecto tradicional y como una de­

rivación formativa, alcanza un éxito' extraordinario la radio, 

cuando ioe utiliza para hacer llcg;Fir a los pequeños el cuento 

' 
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.infantil y posteriormente, cuando éste ae visualiza por el 

cinematógrafo o la televisión, aunque en estos dos Últimos ca­

sos, con las reservas apuntadas, a lai; cuales nos h.emoa refer! 

do en el capitulo anterior. 

Un anllisis diferente debe hacerse con la historieta, la 

cual, a pesar de la forma como ha trascendido en el gusto de 

loa menores, no podemos aceptarla con una valoración superior 

a la que tiene la lectura del cuento, ya que los.efectos que 

producen ambas corrientes.son del todo diferentes. 

1. CiU-CIU, TOOA UM EPOCA. 

A~ora, nos interesa hacer mención de la creación de Gabi­

londo Soler, hecho que ha significado un acontecimiento digno 

de encomio y que representa una modalidad original para narrar 

determinados sucesos, situación que ha perdurado por mis de 

tres generaciones. Ha llegado a considerársele como la expre­

sión mlis pura del arte porque se conjuntan varios· factores, 

a saber: una narrativa ágil y realista, la musicalidad de la 

temltica principal y la t~cnica más insólita, sencilla y con 

elementos comunes. 

Con toáos estos factores se lor.;ró que 11.1 mayor parte de 

.nuestros niños tuviesen un buen tiempo escuchando el desr.nvol-
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vimiento de un acontecimiento "X", que aunados uno a uno, 

van integrando una obra monumental, como la que nos ha here­

dado CRl-CHI "El Grilli to Cantor". 

No pretendemos ni con mucho, desentrañar en unos cuantos 

renglones el por qué este autor log~a, con esa creatividad muy 

personal y los materiales mli.s comunes, que sus emisiones trans­

porten a los pequeños radioescuchas a un mundo mágico. 

Nuestro objetivo principal, con este análisis, es demos­

trar una vez más que el campo virgen localizado en cada una 

de las mentalidades infantiles, es terreno fértil e inagotable 

para sumbrar en él todas las ~xperiencias de nuestra conviven­

cia con todos los seres que nos son familiares, siempre y cuan­

do se utilice una comunicación idónea. 

1.1 El hombre y el origen de su inspiración. 

Gabilondo Soler es un hombre a quien le es dado conocer 

muy de cerca los contenidos sociales mlls representativos de 

distintas etapas en el acontecer cotidiano de México, lo mismo 

en el medio rural que en la ciuóad. Asi, de niño, puede consta­

tar el esplendor de una tierra fértil como es ~rizaba y en ella 

admirn~, desde la azoten de la casona vieja de su abuela, la 

vq;cteción cx!Juhcrc.ntc de este sitio, la nnquinitn que pnsalia 

echando hum, de alg;odón, el revolotear de las palomas; hurgar 

en los cuartos donde se guardaban los trebejos, en especial 

los que contcnlan las cómodas y el ropero, para despu6s ir a 

insistir a la r:iujcr, que lo consentla y lo aclorabn, le con-
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~ase cuentos e ~l y n sus amiguitos, mediante la esccnifica­

ci6n de loR miRmos. Al efecto, se improvisaba el escenario 

con une ehbanu, el relato tenla ncompafiumicnto de piano, de­

trás una lámpara que proyectaba figuras en las sombras. En 

la mente de aquel nif10 se empezaba a integrar un personaje. 

Inquieto como todos los chiquitines, de dos o tres zanc~ 

das ee trasladaba fuera de la ciudad, cerca del río, pnrn ade~ 

traree en el quehacer de todos los unimulil!os que pululan en 

el campo, darse cuenta de la lucha que realizan pura sobrevi­

vir: desde la hormiga y la abeja obstinadas en una rutina de 

trahajo agotudorn, pasando por el sapo o la tortuga parsimo­

niosos y aparentemente indiferentes, hasta llegar a los anima­

les müs grandes: las ardillas, los conejos, los caballos, el 

burro, la vaca y aquellos hombres encargados de cuidarles, ge~ 

tes orgullosas de su terrwio, alegres pero enér~icas y bra­

vías. 

Tiempo dcspu~s, ya siendo joven, antes de tener la opor­

tunidad de laborar en la radiodifusi6n, hace deportes, toca 

el piano, el saxof6n y la batería, en un incipiente grupo de 

jazz en Orizabn. Cuando en 1922 viaja a la ciudad de Mbxico, 

encuentra la forma de realizarse artísticamente e ingresa a 

la radio, desenvolvi6ndose en un programa de tipo festivo con 

el nombre de "Kl guas6n del teclado", que pudiera considerar­

se como el antecedente de Cri-Cri. 

Pero he ar¡ui al joven en el medio urbano, donde u pesar 

de una serie de hechos econ6micos y políticos, las más 



- 146 -

de las veces impresionantes e indefinidos por la celeridad con 

que se plantean, sirven para estimular al hombre a elegir su 

vocación¡ pero siendo un individuo muy sensible y obBcrvador, 

puede escuchar todavía a las primeras horas del día y al atarde­

cer los pregones más variados de una ciudad, en cuyas calles em­

pedradas se oye el ruido esporádico de un vehiculo 1 el griterío 

de la chiquillada que corretea o el arrullo .de los cánticos de 

sus jucg-os como: "Doña Blanca", "A la vihora, víbora de la mar", 

las discusiones por el trompicón en el "burro castigado", el 

trompo, las canicas, el balero y tantos otros. 

La ciudad es pequeña y hay muy poca distancia del centro 

a donde termina¡ por los cuatro puntos cardinales puede llegar 

a los llanos, a los lagos, a las chinampas, recos~arse o correr 

por los sembradios de alfalfa, de maíz y magueyes. 

Es fácil para 61 y de hecho tiene tiempo para emprender 

distintas tareas: correr por todo Reforma hasta Chapultepec pa­

ra "hacer aire", o ir a la plaza de toros de Tacuba, con objeto 

de probar suerte con las vaquillas, meterse de aprendiz de as­

trónomo en el Observatorio de Tacuhaya o recrearse en una buena 

tardeada en los jardine~ de la Alameda central o la de Santa 

Maria. 

Su inquietud por conocer mundos desco~oeidos, y tul vez 

ins~irudo por lnG lcctu~us ~uc hcbim rcolizoCo desde su infcn­

cia, donde habia fungido gracias a su imaginación como persona-
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je importante en las travesías de Julio Vcrne, las epopeyas 

de Homero, todas las hazañas de los Caballeros de las Cruza­

das, la de los Pardilllm, loe piratas con Salgar!, etc., lo 

inducen a desarrollar infinidad de actividades (marino,torero; 

boxeador, astrónomo, músico, artista, etc.) 

Su juventud es de una vitalidad avasalladora y lo permi-

te el medio en que se desenvuelve, por ser una bpoca e~ la 

que el pais despierta de U:n gran letargo: tanto en la Ucnica 

como en las artes, se oye el grito de rebeldía o la búsqueda 

de horizontes nuevos; se quiere obtener un sitio dentro del 

concierto de las Naciones •. Asi nace toda una pléyade de orado­

res· grandielocuentes, de aqu~llos maestros eminentes que tra­

zan el camino a seguir dentro de las disciplinas humanísticas; 

se dan a conocer las obras originales de los monstruos de la 

pintura, y como si esto fuera poco, tal parece que todo ello 

fuese acompañado de la música más pppular de nuestro pa1s, 

creada por hombres que le cantan a su terruño con una pl6stica 

y colorido inigualables o ~uc analtecen las diversas manifes­

taciones del amor. Es el México de los años.treintas y los cua-

rentas, 

Para l& capacidad receptiva de un individuo que ha gra­

bado en su memoria todo lo que ve, lo que oye y lo que agre~a 

;'\:>- ;:•! ~::!1\:l:J t'~ ir r:í"s :·! lé. ele J.c c;uc cn!'ciin la rt!tinr, n!'!cr 

a la luz con una 111anifcstución esponté.uca,simplc, con una n1.1-

turnlidad que por ser ta~, es bella e impresiona: la obra del 
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GUILLI'l'O CAN'l'OH, donrle con unn to ,tt ura extraordinnrin 1 ogra 

una V<·rdodero rom11nicación de tú n tú con los niiios, ut il izun­

do paro este fin el lenguoje mhs "~hoc" o apropiado pura 4uc 

ellos recuerden los momentos, los juegos, los cosos y los ani­

males que más les atraen. 

Las actiturles más sencillas cobran un vigor desusado y co­

mo si algo hubiese aprendido al observar por telescopio el 

firmnmento, también desee que los niños venn a través rle un 

cristnl multicolor torio lo r¡ue les rorlea~ El los impulBA pura 

que admiren lo més representativo de la Naturaleza y disfru­

ten aquellos preámhulos de explicación del cuento infantil he-

cho m~sica,o sea la primera parte, donde parlemos dcRcubrir t2 

de una serie de nrgumentos y orientaciones que no debieran ol­

vidar el resto de su existencia si quieren se~uir siendo jóve-

ncs, ejemplo: Del cuento "El secreto de l~ felicidad". 

"llué intento decir r¡ue no haya dicho ya, 
mi secreto -prometió Cri-Cri un secreto, 
fórmula o sistema para ser siempre feliz­
i Esto se va a poner bueno! -exclamó un 
basilisco-, quien desde tielllpo muy atrás 
nunca ha podido estar contento. No sólo 
el basilisco quimérico, sino todo un alu­
vión de seres montaraces y neura~ténicos 
se precipitaron a primera fila para escu­
chnr el secreto de la felicidad: !Vivo 
dichoso! Es alv;o muy sencillo -aser;uró 
Cri-Cri a. su auditorio- nasta con sentir­
se pe1¡ueño; yo no soy chiquito, pornue 
desrués de lo que sufrí ·siendo un grillo 
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indefenso, procuré convertirme en un 
señor superior, más allá de la altura 
ocostumbrada, pero me refiero al esta­
do de ánimo. Admirar todo lo que nos 
rodea es algo tan bueno, que convierte 
al mlls miserable en poderoso Merajechá, 
(Los Marajacháa eran unos magnates de 
Oriente, que viajaban en elefante has­
ta para trasladarse a la habitación 
contigua). tlegún lo.s mayores:- Los ni­
ños se maravillan con las cosas más 
tontas- !Es triste dejar de ser niño 
y suponer tontas las co5as que antes 
nos gustaban! El ~ecreto de la felici­
dad consiste en seguir admirando las 
cosas pe~ueñas, porque, asi como la ri­
queza se logra acumulando moneditas 
sobre moneditas, aRi el agregar goces 
a otros goces, llega a formar una di­
cha completa". 

1.2 El Grillito Cantor y su obra. 

Si habláramos de por qué titula Gabilondo Soler su progra­

ma co1:10 "CIU-CRI EL GRILLJTO CAt\TOl<", tendríamos que remontar 

nos al surgimiento de ~ste. 

1"1·::.::cisco G~bilu~co cq·iciu ucor..: ,~i:nnc'o e c;:ntuntc~ en pe.-

qucfias estaciones rudiof6nic~s, hasta llegar a incorporarse a 
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la XEW (entre 1933 y 1934), donde es introducido por su espo­

sa Hosario Patiño, quien ya trabajaba para la 11·, en calidad 

de publirrelacionista. 

Al principio hace canciones festivas, como bromas, en las 

que utiliza un estilo afrancesado tipo "chansonieres", por 

lo que el vate ltuiz Cabañas lo apoda: El Guasón del Teclado. 

Posteriormente don Emilio Azcárraga, observando la gran atrac­

ción que éste tenia para con los niños, le sugiere realizar 

un programa infantil cuya trama fuera las peripepcias de un 

animalito. 

Gahilondo ~oler crea el personaje del Grillo Cantor, que 

tiene como finalidad el contar cuentos acompañados de su violin 

y lo bautiza como CIH-CRI, inspirado tanto en el sonido que h.!!, 

cen los grillos, como porque esta palabra es semejante a la 

desinencia en francés. 

El programa dispone de escasos 15 minutos, porque se es­

timal.ia no podría tener mucho éxito; sin embarF!;o, desde su in.!_ 

cio tiene una gran acogida porque se basa en vivencias reales, 

comunes a todo niño. Además, al establecer la innovación de 

unir con el relato la música, hace que este personaje interese· 

y despierte curiosidad en el ánimo de todos los niños. ~orno 

buen constructor de fantasias y sueños, Gabilondo Soler hacia 

creer o daba esa sensación, de que el señor que cantaba atrás 

del radio era un "grillo" que contaba cuentos haciéndose acom­

pañar de música. 
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En cuanto n la producción de este autor es muy vasta. A 

través de los aiios 11ue dura su programa (30 añ~s aproximmla­

mentc) crea un número extenso de cuentos infantilcR, con una 

gran variedad en su temática y en la música. 

Las distintas cuestiones de su narrativa surgen, como ya 

hemos dicho, por lns impresiones de su infancia y en lns ob­

servaciones diariss. La patita, el ropero, el chorrito, la 

maquinita, etc., se consolidan rápidamente en su mente ¡>0r 

ser recuerdos vivos, sin dejar de utilizar todo tipo de ani­

males, .objetos, utensilios, pregones de la ciudad y hasta pe!. 

sonajee famosos y míticos de leyendas y cuentos clásicos, que 

toman un giro muy especial en sus mnnos <le acuerdo a las in­

finitas aventurns que su .aspecto y conducta le pueden inspi-

rar. 

La originalidad de su obra estriba entre otras cosas, 

porque sabe darle el toque musical en razón de la atmósfera 

en que se desenvu~lve el personaje, con un ritmo apropiado n 

los movimientos en que se realiza la acción; pero con lo cir­

cunstancia de que la mayor parte de ellos ~u11talla porque se 

asemejaban a los de moda en su época, por ejemplo: el danzón, 

el fox-trot, el tango, el vals, el corrido¡algunas melodfas tipo 

español como "Jota de la J" y otras fantasias musicale.s con un. 

se~lo ~\IY personal. Algunos ejemplos de lo que se expresa ·son: 

TE'l'f. con ritmo de danzón: 

"Desde la mañanita 
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hasta el anochecer 
ni un momento se quita 
del balcón la niña Esther. 

(Estribillo) 

"Métete, Teté, que te metas, Teté; 
métete, Teté, que te metas, Teté; 
métete, Teté, no lo repetiré, 
leh! ••••••• iMétete Teté! 

Como se ve, la aliteración de palabras le dan ese ritmo 

interno y esa musicalidad para que el niño fije el mensaje 

del cuento. 

Otro aspecto de su cuento es el lenguaje, haciendo que 

éste se ajuste a las costumbres y regionalismos propios del 

habla de cada grupo que se describe, por ejemplo: 

F..L COMAL Y LA OLLA. 

"El coma! le dijo a la olla: 
Oye olla, oye, oye, 
si te has creído que yo soy recargadera 
lbúscate otro que te apeyel 

Y la olla se volvió haci.a el primero: 
-i Pelado te l !Majadero 1 
lBs que estoy en el hervor de los frijoles 
y ni ánimas que deje para asté todo el bracero! 
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.. . . . . MttR la otra rcpliró metiendo hulln 
-lJy, rnscunchc! lNo me juyal 

iSi lo agarro lo convierto en tepalcates 
y ni únimns que !';rite pa'que veng-a la patrulla! 

Podemos observar el lenguaje coloquial del pueblo mexicano, 

·con palabras ~uy tipicas y que se usan todavía en algunas comu­

nidades. 

También· podemos decir que en la letra de sus canciones se 

da una rima por lo ~eneral vocálica, además de recurrir a la -

oaomato·peya riue facilita la descripción como plasmaa.do en un 

cuadro todos loR hechos y seres que coa.tiene el cuento, eje~plo: 

LU!'iAIJA 

"Hanita, dime lcómo 
p11edo encontrar el ga~'! 
Tal vez será s11 C.!!.!!, 

aq11ella graa calab~ 

"La luna ya est6 muy alta 
parece plata con fondo azul, 
y el ~•orno de blanca barba 
quiere bajarla con s• bnmb•. 

"Cro6-croi, cro6-croú 
!pues la 111aa te le dirá! 



Tenemos mletttlts u11 elemento .muy propio ele su creación,que 

es el dotar u las coi:;ns mCis simples tic unn animnci6n envuelta 

en fantasía, sie111lo capn:r. de constituir uiálogos entre cada -­

unn de ~stas, ejemplo: 

EL CIIOHRITO. 

11 -Alll1 en ln fuente hnl1Ín ur; chorrito 

se hncín grandote, se hncin chir¡ui to 

estatia de mal lrnmor, 

pohre chorrito, tenía calor. 

"-Ah:i va ln hormiga con su para¡;uas 

y rcco~ibndoi:;e las cnaguns 

porque el chorrito ln salpicó 

y sus chapitas le despint&" 

La descripci6n del paisaje, la concepcibn del l~;ar imagi­

nado, ln nrmonin de los personajes con el medio y la ternura -

que les imprinlC',Eon una constante en todos sus cuentos, 1¡ue sicm-

pre. se acoMpniinn de algo máp;ico y del humorismo que por tal mo 

tivo les rlnn esa nota de optir:lismo. Esto lo constatamos en los 

si~nicntcs ejemplo~: 

n.uu:: ni:; LOS rnmr:cos. 

"Al sonar los tres ele lo mniinnn 
1 os n1uiiecos se paran a bailar. 

Ln casa está dormida, 
nadie los verá 
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y salen de sus cajas 
diapuesto·s n gozar 

l!:l \ll'im•ro que hl1 llegado 
e% •l soldatlo Digototcs 
e 11 su cuball ito de cnrt6n, 
y después el Gato 1~élix, · 
y '.l'inocho, en un carrito 
un111strn1lo por un l>uen ratón. 

Y agarrándouós las manos 
los. muñecos brincotenmos 
hasta que aparezca el sol" 

EL F'Al\'T1\SHA. 

Hay um castillo en Es¡>aña 
al cual sólo ruinas le quedan en vic 
y se cuenta que ronda por él 
un fantasma ·mfls grande que un buey·. 

No hay turistas nocturnos atl1, 
mftl. a medianoche de un vhrnes yo fui ••• 

Apareció en un rincón 

tacatacat1n dándole Ol tacón 1 

chiquilicuatro y pelón, 
cru bni.larin de lo más chambón. 

i Pero sin volwn1m para horrorizar 

resultó fantasma de publicidad! 
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Son inumerah.les los aspectos .1 i11gi'iisticos y literarios -­

que se pucc.len 1lei111c i.r lle es ta o!Jrn, pero en es te caso se mues t-ra 

una visi6n general <le la misma. 

A pesar de loR argumentos anotados, los cuentos de Gabi-­

lonclo Soler 1l11rw1te a lg(m U empo no fueron valormlos de bid amen­

te y·reciliieron críticas expuestus por funcionarios e.le nlgunas 

1nstituciones oficiales, rnz&n por la cual se suprimieron en -

los Jardines de hifios, argumentando qUQ el lenguaje utilizado 

no era rnuy ¡iropi o y que no tenían en s1 f i naliclndes pedagógi--

cas. 

A e::;te respcCtl) diferimos completnmcntc,porquc estimamos 

que la prosodia cstú bien estructuracla y que las expresiones -

que utiliza son las que se identifican niás con la forma de ser 

<le los niiios. 

A<lcmlis, haciendo un análisis mús estricto riel .contt·nido -

ele estos cuentos, hnllamos en la.mayor parte de ellos un mensa-

je clonclc se rcco111icndn a los pequeños conductas y turcns pos! 

tivn~ e inclusive muchos de ellos pueden significar un mo<lclo 

de aprendizaje 1 ejem¡> lo: 

I.A MA~CllA · DE LAS LETRAS. 

"Que dejen toditos los libros abiertos, 

~- sido la orden que di& el general, 
que toclos los ni~os est6n rnuy ntc~tos 
las cinco vocales van a desfilar. 
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l'rh11nro verás 1¡uc ¡urna 111 ",\" 
con sus ~os patitas 
muy nl•iertus al merchnr 

l'or Úl t.imo, en muchos casos se tiende a confunilir r¡uc el 

cuento. de CJ,1-ClU comprende únicamente a la expresión mnsicnl, 

lo cu1.ll no 'es vcrcla•l, ya que siempre antecc<le al mismo una 

nRrrnción r¡ue posee un conteniüo más amplio y definido; tampo­

co po.dríam'Js di vi clirlo y consi derur quP. son dos cuentoi.;, pues 

la explicación que antecede a la melodlo es como una introduc­

ción para situnr al que lo escucha en aquel ambiente donde se 

realiza ln accibn. Ambas partes est6n unidas de tal manero que 

resultnrian incomprensibles o "cojas" si s~lo se da a conocer 

Ulll\, 

Los cuentos de Gabilondo Soler se popularizaron en la ra-

dio y mediante la forma en que se dieron a conocer, era facti­

ble pnra los oyentes desarrollar aún más su imaginación. 

Cuando.se han querido transportar estos cuentos a otros 

medios de comunicnción, se convierten en algo muy distinto n 

la idea original, como lo expresa el autor: 

"Mis canciones no son para ser plasmadas 
ni en cinc, ni en tel~visiÓn¡ e·s como si 

· quisiera llcvnr al cine un poema de López 
Vel&rde, por ejemplo:· lqui6n va a piasmnr 
5unve J•atria, o algo de Amado Nervo o de 

García·Lorca? Eso de ver pero sin verlo: 
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"asi es Cri-Cri. A m1, i Cómo me han 
hecho la lucha de que haga pel1culasl 
pero yo he dicho que no, porque eso 
seria matar a Cri-Cri" (46) 

Esto no imposibilita para que se puedan hacer adaptaciones 

de susc:uentos en la televisión, pero pura que el guionista se­

pa captar esta obra y trasmitirla, sin dar una visión falsa, 

es necesario un trabajo profundo de éstos, con objeto de que 

no se queden en "buenos intentos", tal y como sucedió en el 

reciente homenaje a CRI-CIH hecho por Miguel Alemán Velasco, 

basado en una trama moderna, pero en su totalidad carente de 

imaginación. 

2. LA HISTOHIETA. 

Los comics, también conocidos en distintos lugares del 

mundo con 1011 nombres de "muñequitos", "monitos","historietas" 

y "pasquines", tienen su origen en las historietas dibujadas 

por un gran hWlorista auizo del siglo XIX, llamado Toppler, 

aunque la historieta tal y como la conocemos se considera un 

producto norteamericano. 

Cabe señalar que en Europa apareció un periódico de muñe­

qui tos que precedió a las tiras cómicas norteamericanas como 

la de Mutt and Jeff (Denitín y Eneas) 

(46) GARCIA,Elvira. De Lunas Garapiñadas CRl-CRI, pág. 18 
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Lo aaterior ~e coarir11a con las estamp11s de Epiaal (edita­

das ea los tallPreR ~r6ficos de la !bbricu francesa de ~pinul 

en 1845). Estos estampas sustituye• el viejo ~rabado en ~ude­

ra por la lito~rnrla y ~e publican con regularidad peq•efias 

historietas que consistían en in~enuos dibujos utilizando hojas 

de papel de medinno calidad; su distribuci6n era en 16 cuodra­

dos por cada hojn, en donde se relataban pequefias historias, 

cucRtos, leyendas, etc. Se asentaban tres o c•atro lineas a 

los pies de grabado. 

Estas estampas, no obstante que trataban de difundir relu-

tos interesantes, no pudieron competir con la producción que 

se llevó a ~ran escala on EE.UU. Así, a finales del siglo XIX 

aparecen las primeras tiras cómicas de los ~und11y Supplements 

o suplementos duminicales, que alcanzan ~ran popularidad. 

Posteriormente viene una explosi&n y demanda comercial de 

los coroics, lo que trae como consecuencia que se descuide su 

manejo y busque obtener la mayor ~anancio económica, con per-

juicio de la calidad de lo que se ofrecía. 

sa: 

En relaci6n con este punto Alga Marina Elizaguray expre-

"El comics segula su desarrollo con inesperado 

escr6pulo moral y estridente desplie~uc publi­
citario. Desde los inicios del si~lo comienza 

el vértil!:o de sus peligrosa~tr-nyectoria como -

literatura de evasi6n, husta lle~ur al cinc, 
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veinte años después, con el dibujo 
animado (47) 

En M6xico, los comics aparecen como una influencia direc­

ta de los EE.UU., y se manifiestan tambi6n en apartados perio­

dísticos semanales a base de tiras cómicos, reproduciendo mu-­

chos de los personajes que ya eran famosos en ese paÍs,ejem­

plos Adelaido el Conquistador, Tarzán el hombre mono, etc.· 

Con la explicaci6n semántica qúe.hoy se da, en Mllxico re­

conocemos dos grupos de historietas: 

La primera, como una serie de publicaciones periódicas 

ilustradas a todo color o también en blanco y negro, la mayor 

parte con dibujos o caricaturas, en donde la ~magen ocupa la 

mayor parte del cuadro y se hace hablar a los personajes con 

pequeñas inscripciones mediante un recurso grlfico muy espe­

cial (flechas, pequeños paralelogramos u 6valos, etc.) Otra 

caracteristicas de este tipo de ediciones es que su temática 

va desde él episodio simple y cotidiano que tiene lugar en el 

hogar, en la calle o en cualquier otro sitio de reunión,pasan­

do por la ave.nturo mlis invl'rosinil o tle terror o violenci·a, 

que se sit6a en alg6n lugar geo~rlfico o mis allh de SUB limi­

tes, en un ámbito ~aln~ico o interplanetario, de acuerdo con 

lr f"ntc.zio rlcl u.utor. 

I·ero las que ocupan un lugar predominentc en el ~u~to de 

una gran mayoria son aquellas obres, encuadernadas y reai"i:za-

(47) F.LIZAGAltW, ,\l¡;a ~:arina. El poder de la literatura para 
niiios ,. ejÓ\•encs, pá¡;. 28. 
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das en 25 1 50 o más páginas, tamaño bolsillo, que contienen 

una especie de novela, pero que no puec1e considerurse como tal 

porque generalmente son copias burdas de arGumentos proyectados 

en cine, televisi6n o bien inspirados.en la acción roja de lo~ 

periódicos. Algunas de ellas pretend~n dominar el gusto del 

público con temas de sensiblcr1a barata, donde se explota la 

conquista amoroi;a., la preFiÓn que ejerce el que tiene mucho 

sobre el que nada posee, la envidia de ~ste hacia aqu61 y una 

multiplicidad enorme de actitudes ~rotescas. 

El otro tipo de historieta y que viene a representar el 

más importante, por el tiraje que alcanza y la comercialización 

tanJ~rande que tiene (le1do lo mismo por adultos que por los 

niños), es la que generalmente se distribuye en fasc1culos, 

que tienen distintas presentaciones o formatos, varias tintas 

a todo color y en su mayor parte con imágenes o clibujos perfec­

tamente armonizados (se ha hecho toda una industria y especiali­

dad en este brea). El argumento se muestra a base de episodio&, 

conteniendo uno o dos cada cuaderno, el cual se continúa por 

tiempo idefinido, dándose un toque de suspenso al final de ca­

da capitulo para atraer más la atención. del lector. 

Todo lo que hemos expuesto hasta aqui 1 para los efectos 

del temu principal de nuestra tesis, lo hemos asentado para po­

der ufirmur qur lCT ~iistorictt. 1 codcs, Jln!!quín, pcpin o noni-

tos ca~o se les ha dado en llennr, no puarlcn confundirse bajo 
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ningún aspecto con el cuento infontil propiamente dicho. 

Las caracter1sticas que distinguen al cuento de la histo­

rieta y que los sitúon en g6ncros distintos, son: 

En la historieta o comics el arr;ume1ito no alcanza una es­

tructura definida desde el punto de vista literario¡ por ~azo­

ncs de orden técnico tiene limitncioncs y cortes en su trama. 

En cambio en el cuento el desenvolvimiento se da con un eauce 

más acabado, utilizando un lcng\laje apropiado desde todos' los 

aspecto.s de sintaxis y otros requisitos de la lengua en que se 

escribe¡ la composición en cuanto al desarrollo de los hechos 

que se plantean tiene que S\•jetarse a una ordenación armónica, 

para que pueda consjderársele precisamente con algún valor li­

terario. 

En la historieta o pasquín, el texto está supedidado al 

dibujo, lo que no pasa en el cuento infantil, en donde el dibu­

jo es un auxiliar del texto. 

La estructura del comics está dada de tal forma que no 

exige al lector ningún esfuerzo, puesto que las. figuras y cua­

dros limitan la libertad de pensar o i~aginar más ollá de lo 

que se plantea en el teme.. En camhio en el cuento está más 

abierto a que el lector pueda proycctnr su pensamiento sin li­

mitaciones dentro del argumento.· 

Aparte de los puntos que hemos analizado, es importante 

señnlnr quP. en nuestro medio y en la ~nyor parte de AméricR 
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Latina, donde exhte un gran número de individuos que apenas 

saben leer, consumen una cantidad verdaderamente alta de ejem­

plares de historietas o comics, lo que representa un verdadero 

despil!arro en cuento a las posibilidades económicas que tienen 

para subsistir. 

Además, es fácil corroborar que en la temática que se em­

plea dentro de. la historieta, se abusa de e:ituaciories políticas 

y falsas ilusiones, que se utilizan en muchos c1uios para manipu­

lar y concientizar.con ideologlas ajenas a nuestra cultura y 

conciencia nacional, porque los niños y en muchas ocasiones tam­

bién los jóvenes identificados con las ha.:r.añas, travesuras y 

aventuras de poderosos, apuestos, simpáticos e inteligentes per­

sonajes como ílatman, Supcrman 1 f<ico Mac Pato, Dick Tracy, Pato 

Donald, etc., se educarán y crecerán con una tónica social y 

moral muy diferente a la que se manifiesta a través de nuestras 

tradiciones y modos de vivir,. contenidos y poli ticas que tene­

mos obligación de conocer en nuestro pais. 

En nuestro opinión, la historieta no es mala en si, sino 

el manejo que se hace de ésta, porque no les interesa a quienes 

la producen que se convierta en ~l conducto a través del cual 

podría enseñarse al lector mejores formas de conducta social 

para que los or~umcntos y temas enaltecieran la personalidad y 

fueran agentes fidedignos de hechos y cosas constructivas. Sin 

embargo, esto se puede renliznr sin nl t~rar el objetivo de la 

historieta de entretener y divertir al ~rocurar explot~r y dar 
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a conocer situacionesy hechos que corresponden a nuestra rea­

lidad social, pero con los aspectos ~ositivos de ella. 

La Secretaria de Educación Pública, al igual. que otras 

dependencias descentralizadas, han organizado equipos de traba­

jo para planear y difundir por medio de la historieta los suce­

sos más relevantes de nuestro pasado, as1 como introducir al 

joven en el conocimiento de lo~ valores est~ti~os m6s trascen­

dentes de nuestra cultura. 
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e o N e L o s I o N E s 

Uno vez que hemos terminado nuestro estudio sobre el cuen­

to infantil en 1'!6xico, consideramos.que se ha podido demostrar 

la importancia que este género ha alcanzado para coadyuvar a 

la supcraci6n cultural del niño, dándole· a la vez un mecanismo 

por medio del· cual puede encontrar momentos de entretenimiento. 

Estamos conscientes que se requieren más trabajos anal! ticos y 

profundos para descubrir las causas o posibles factores que in­

tervienen en la producción y difusión de este tipo de narracibn, 

pero esperamos que nuestra tesis sirva a las distintas investi­

gaciones del cuento infantil que pudiesen realizarse. 

l'or consiguiente, después de analizar los estudios de los 

factores y fenómenos que intervienen en le creación y manifesta­

ción de este ghnero, llegamos a laa siguientes conclusiones: 

I.- No podr6 tenerse un concepto especifico del cuento in­

fantil si no se toman en cuenta. todos los antecedentes que le 

dan origen. 

Estn es una premisa muy importante, a nuestro juicio, 

porque la mayQr·pnrte de los investigadores de la materia no se 

han preocupado por estAblecer un concepto que determine y defi­

na con precisión este género. 
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ll.- Uno de loe a1pectoa mhe importantes para el estudio 

del cuento para niños ea el lenguaje, por lo que su manejo ten­

drl que reunir estos requiaitos: claridad, sencillez, naturali­

dad 1 fluidez, de tal manera que no rehase la percepción ló~ica 

del niño al emplearse los vocablos más afines al mismo. · 

El ideal dentro del campo cuent1Rtico infantil ea que éste 

llegue al niño con un lenguaje que encierre loa miemos caracte­

res que él maneja en su entorno 1 que contenga une expresión 

&111plia de los contenidos que se le muestran. Algunos escritores, 

como 1~ se demostró en esta investigación, han logrado captar 

estos objetivos¡ sin embargo, hay quienes en un athn de comuni­

caci6n rhcil con el niño, contunden claridad con el uso de voc~ 

bloa vulgares, impropios para su formación como sucede c.on aqu.!. 

lloa que se insertan en muchas historietas. 

111.- Las accione• de seres, objetos 1 animales, reales o 

ficticios, han sido una Cuente de inspiración en los cuentos 

infant ile 1': 

a).- ~n el c11Ao 11c los dcnominado:c: clhsicos, encontr&llOB 

aventura• heroicas y románticas, tanto para proteger a alguna 

criatura o para admirar su comportamiento y también el uao de 

poderes y done• entre loa personajea: hadas, brujas, •aKo•, 

hacia niños, doncellas, pr1ncipea, etc. 
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b).- r.n muchos de los cuentos mexicanos sirven de marco 

o inspiración los animales del bosque, actitudes y caracter1!, 

ticas de personas y cosas, asi como costumbres y tradiciones 

de nuestro pueblo. 

La temhtica del cuento infantil tiene aún muchas vetas 

por explorar, lo que descuhrimos en la producción de los Últi­

mos años, donde se manifiestan recursos y objetos que, maneja­

dos con inteligencia, pueden aportar al niño un conocimiento 

más amplio y tramas de fantasia o encantamiento insospechados. 

IV.- El cuento es un medio eficaz para que el niño conoz­

ca las vivencias, sueños y sentimientos de la sociedad en la 

que habita, siendo de utilidad para su preparación, asi como 

para sus juegos y diversiones. 

El cuento ha sido ohjeto de controversias en cuanto a su 

función educativa y de entretenimiento, pero en nuestro con­

cepto ambas son necesarias y deben sujetarse a un todo armóni­

co, pues de su integración equilibrada dependerá la realiza-­

ción de los fines que se persiguen con la lectura de este ti­

po de narración, o sea, inducir al nifio para que investigue, 

razone y su pensamiento o sentimientos alcancen niveles infi­

nitos. 

V.- La ilustración o dibujo es un recurso 6til en clruen-
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to infantil porque además de ser un elemento atrayente para 

el niño, le ayulln e comprender e imap;inar mejor el ar11;ument.o 

planteado. 

El recuerdo de una buena ilustración facilitará al niño 

la evocación e identificación de los ·acontecimientos del cuen­

to, sobre todo cuando se complementan adecuadamente narración 

y dibujo. 

VI.- El hábito de la lectura a temprana edad estimula en 

el niño su imaginación y creatividad. 

Los cuentos, leyendas, fábulas y poemas que lee el niño, 

aerlln determinantes en su .formación literaria y estética. 

VII.- En le déce1la de los 80 se han incrementado todos 

loa programas instaurados tanto en los centros educativos como 

en otraa asociaciones, a quienes preocupa la producción y difu­

sión de este género literario, pero en éstos se deben crear 

cuerpos lnterdisciplinarioa que profundicen en el tipo do in­

vestigaci.6n a· !1U6 se refiere nuestra teais. 

En el desenvolvimiento de la producción cuentlstica para 

infantes, notamos que -pese a la discontinuidad, contamos con 

escritores que se han preocupado por crear una variedad de te­

•aa acordes con nuestra realidad social y que a través del · 

tiempo se he lo~rado une evolución en presentación, estructura 
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Y adaptabilidad al estilo de nuestros dias, pero este empeño 

y esta posición de brindar al niño lo mejor de nosotros mis­

mos, no podrá fructificar si no es con la cooperación de to­

das las organizaciones ~riciales y privadas responsables de 

su manejo. 

VIII.- En términos generales, po~emos afirmar que en las 

distintas etapas de creación de cuentos para niños, no se ha 

alcanzado el nivel de difusión necesaria. 

No basta especular acerca de los buenos propósitos que se 

han tenido para hacer llegar al niño este materinl, sino in­

vestigar y seílalar lns causas que impiden esta acción, donde 

concurren fenómenos cow.o son: el analfabetismo, la falta de 

recursos económicos para adquirir libros, los altos costos 

que éstos alcanzan en la actualidad, medidas gubernamentales 

de apoyo, etc. 

IX.- La comercialización de los medios masivos de comuni­

cación, y la ambición desmedida en la obtención de utilidades 

de algunas empresas editoriales, son los obstáculos más grandes 

que se tienen para que la narrativa infantil pueda llegar a 

nuestra juventud. 

Siendo la televisión uno de los medio~ de comunicación 

que mAs han influido pn1·n que decrezca ln lectura de cuentos, 

podemos concluir que esta situnción ~o~r& resolverse m~dinnte 
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la elaboraci6n de programas con temas de exploración litera­

ria, que puedan servir de incentivo para despertar en el niño 

la afición por el anlllisia y lectura de este géuero; al proyec­

tarse el cuento por estos caminos. hnbrá un mayor interés para 

producirlo por parte de las empre~as correspondientes. 

X.- La ductibilidad del cuento infantil ha hecho que se 

adapte a otros medios de comunicación como el cine, radio y te­

levisión¡ tal es el caso del cuento musical, que ha reemplazado 

o ha venido a dar una modalidad diferente a las narraciones ora­

les. 

Es prodigiosa la combinaci6n de efectos que se obtienen al 

escuchar o visualizar un cuento de este tipo. El ritmo, la melo­

dia, el col.or y las escenas en si, adquieren un carácter que va 

más allá de la plástica real y que nos remonta a un mundo de 

fantasia extraordinaria, tal y como sucedió con los que trasmi­

tia Gabilondo Soler. 

Lo anterior se corrobora con el análisis que se hizo del 

cuento musical, en .especial el del grillito cantor CRI-CUI. 

S U G E R E N C l A S 

El cuento y los demfis géneros li tcrarios para el niño 

tienen una gran riqueza en cxpresi6n y contenido. I~r esto deben 
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establecerse dentro de los ¡iroi;ramas educnti vos que integran 

las carreros de llumanidades, como una materia especifica que 

se encurgue de investigar y analizar el surgimiento, desenvol­

vimiento o importancia de estas narrativas en nuestro pals. 

- Es necesario incrementar los talleres de literatura in­

fantil, a fin de .que las personas que deseen escribir para los 

niños encuentren el camino para crear y dar a conocer su ohrn. 

De esta manera será más fácil solventar la prorlucción del cuen­

to. 

- Hay necesidad de que al revisar los programas infanti­

les que se proyectan por medio de la comunicaci6n masiva, se 

incluya y haya un mayor intcr6s por lo difusión del curnto para 

niños. Una opción es la de dar a conocer la variedad de cuen­

tos clbsicos y mexicanos, incorporándolos a revistas musicales, 

escenificaciones y narraciones, al igual que discusiones en me­
sas redondas sobre los prohlemas mhs importantes del miswo. 

Hay que pugnnr porque haya una cantidad mayor de concur­

sos sinilares a los convocados por entidades oficiales o corpo­

raciones privadas (Ucparta~cnto del Distrito Pedcral, gobiernos 

de los Cstados, Hm.~, !ílTW DC ~~f.~'.ICC, cte.) 1 los cuales son 

muy cspori~icos, mejorando los sistc~ns que han venido emplean­

do pnra sclcccionnr 'lm: mejores ohras. 
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Se ha observndo que en estos eventos hay una oliminacihn 

masiva de talentos, pues el jurado tiene oLli{?;nción de premiar 

a tres cuentistns, lo que representa un n6mero muy reducido 

con relación a la f!;l'On cantirlad de proposiciones, 

En este Último considerando podemos también atirmar que 

en un gran porcentaje, las personas que fungen como jueces, 

con m6s o menos autoridad intelectual, son adultos, que a la 

mejor no poseen o han dejado de tener la scnsibilirlad del nifio, 

para sustituir u 6ste en el gusto por determinado cuPnto. Con­

vcndria que se diern mayor información n base de publicaciones 

controladas, sometiendo al referéndum general de los lectores 

infantiles la decisió11 o premio para la obra que tuviese mayor 

acogida, ejemplo: l'ueden publicarse semanalmente en revistas o 

periódicos los cuentos en competencia, a fin de que se conozcan 

todos los que han sido sometidos a votación. Al cabo de un 

tiempo definido, se tiene una opinión generalizada de los lec­

tores y asi, uno comunicación m6s amplia al respecto. El jura­

do complementarla esta encuesta con un estudio y selección aten­

diendo a la calidad literaria. 

En resumen, para enmarcar como en corolario, toda la b6s­

queda de las formas m6s esenciales del género literario a que 

hemos aludido, pensamos que, desrle el momento en que el hom­

l1re logra imprimir con si11;nos gráficos lo que piensa, sea 
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en la piedra, en el papiro o cualquier otro material, valién­

dose rle ~istintoa artificios (desde la espátula o punta has­

ta la máquina de escribir), es cuando est~ en condiciones de 

dejar una huella o memoria de su actuaci6n y con ello trasmi­

tir a sus congéneres sus propias experiencias y las que a su 

vez ha heredado de los que le antecedieron. 

El cuento es el medio de comunicación por excelencia, 

donde el autor -haciendo un acopio de sus ideas y experien­

cias-, trasmite a los demás sus sentimientos, inquietudes y 

fRntasias. Es el género dentro del cual se plasma la historia 

misma de la humanidad. 
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1111\L-"lOG HA 1" 1 A 

Como una p;uía para quienes lleseén ampliar el estu<lio de 

los' temas abordados en este trobnjo, onotanu1s en ¡1rimcr tllrmi· 

no lu bibliogrnfía directa que hemos uti lizudci, marc11n1lo con 

un usterisco nl morp;en,aquel lus ohrnA cuyo edición estf1 ugot2. 

da o es dificil consultar, pero que pueden localizarse en la 

llibliotccu del Centro Cultural de la UNAM; en seguicln, uno· re 

!ación de libros generales, agregando en u11~u11os de ellos, -­

una brevl~imo rescfia de su contenido, que si~nificar6 unn for 

ma m&s &gil en la h6squeda y nnblisis de estos.textos. 

Biblio~ruria clircctn: 

ANDUJ,\11, Maria Luisa. Los Titanes de la Literatura lnf. 11til. 

18 *d. México. ~d. Uiana. 1984. 

At\l>l~ll~l·:l\, llans Christian. Cuentos. l'rol. Maria Etlmé Alvarez. 

B ed. México. l!:d. l'orrún. l!lB:?. 

Af\1'0i\lOHl\OBLl·'.S, Hompctacones. 3 ed. México. Ed. Oasi8. 1068. 

1n ~lnestro v el Cue11to l 11fantil. Cuba. !:;d. 

La llnbanu Cultural, 5. ,\. 
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BAQUL.;HO GoyoneR 1 Mnrio. Antologin de Cuentos ContcmJ1orl1nuos. 

México. l•;d. Lnhor:. 1964. 

CAMARILLO HOA, Mo. i;;nriqueto. Nuevos llosas de la Infancia. (pri­

mero parll segundo año) 19 ed. Mé::ico. Ed.i•atria.1982 

Nuevas Uosas de la Infancia (ser,umlo pura 

tercer año) 3a. e<l. México. C:d. l'atrio. 

Nuevos Rosos de la Infancia. (tercero paro 

cuarto año) lOa. ed. México. l!:d. l'ntria. 

Nuevos Hosas de lo Infancia. (cuarto puro 
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México. Ed. Nueva úiblioteca Pedag6gica. 1979. 
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GONZALEZ Peña, Carlos. Florilegio de Cuentos. Mhico. Ed. Pa­

tria. 1981. 

~n este libro dentro de su prólo¡:;o locnlizru::o&· 

aseveraciones de interés acerca del papel del 
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